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PRESENTAC1ÓN 

Hace más de una década me acerqué al Archivo General de Indias, all í yacía 
en unos legajos el antiguo archivo de la Universidad de Corredores de Cádiz. 
No podré ocultar que para alguien que estaba intentando investigar sobre la 
desconocida hi storia de los corredores en España, aquello resultaba una autén­
tica aparición. Aquellos papeles me subyugaron antes de haberlos abielto, uno 
a uno los fui repasando casi sin poder leerlos por culpa de la ansiedad de 
conocer su contenido. Pero en seguida me asa ltó la certeza de que algo como 
lo que tenía delante. que, por otra parte se encontraba catalogado desde anti­
guo, debía de estar estud iado. Me puse a buscar bibliografía, pero nada había 
escrito sobre los corredores gaditanos , nada más que unas pocas cuart illas. 
Por razone" geográficas me resultaba imposible ll evar adelan te una investiga­
ción sobre los corredores de aque lla ciudad, por lo que me conformé con sacar 
algunas fotocopias y olvidar los legajos. Desde entonces he estado esperando 
que apareciera un libro o un artículo sobre los corredores de Cádiz. He repa­
sado año a año los sumarios de las rev istas de historia confiando encontrar una 
referencia a este tema, pero hasta ahora sólo había silencio . 

Por fin recibí es te año la llamada de Guadalupe Carrasco manifestándome 
su voluntad de escribir sobre el tema. El ciclo de silencio se había roto y al 
otro lado del teléfono estaba quien se iba a encargar de convertir el caos de la 
acumulación de legajos y libros en algo inteligible. 

La verdad es que aquella atractiva montaña de documentación no era tanto 
como prometía al investigador porque éste siempre desea algo más, y como 
era de esperar escondía infinitas repeticiones, pero indudablemente era la base 
para llevar a cabo e l estudio de la correduría gaditana. Por otra parte la mayo­
ría de la documentación se refería a los siglos XVTl l y principios del XIX, lo 



que Limitaba el estudio temporal de la investigación él un periodo de apenas un 
siglo, aunque por otro lado nos adentraba en una época increíbl emente at rac­
tiva para su examen, pues como dice Carrier "Mais, alors. convenons que le 
XVUI~ est un moment privilége por étudier I'actlvité des négoc iants". Pero es 
que además, se trataba de Cádiz, dondc "la función mercantilpredominaha de 
un modo exclusivo". A esto había que añadir que el estudio de la corred uría , 
no só lo llevaba implíc ito el aspecto instituc ional. siempre enojoso para histo­
riadores como G uadalupe Carrasco que desde su tesis se decantó por la histo­
ria económica y el est udio de l capital comercial , s ino que aparejaba el de su 
acti vidad profes ional y e l producto de la misma, que se plasmaba en los libros 
reg istros donde por imperativo legal recogían todas las operaciones interveni­
das. Esta documentación por su s igno cuasi -oficial , y al mismo tiempo por el 
cankter liberaJ de la profesión, junto a la obli gatori edad de la intervención y 
por los datos reg istrados en la misma podía superar los inconvenientes de los 
viejos mercuriales, las parcialidades de las fuentes pri vadas y los ocultamien­
Los de las públicas, lo que las podía convertir en e l instrumento perFecto del 
investigador económico. Pero sólo tenían un pequeño incon veniente : los 
Libros regi stro de los corredores habían desaparecido. La "frag ilita" que 
Melis había constatado de estas fuentes había actuado en el Dorado andal uz y 
no había respetado ni un solo libro. Afortunadamente, la tenacidad del inves­
(jgador parece que permite trasformar el sil encio de los archivos y Guadalupe 
Carrasco dio con una pequeña joya, como fu e la relación de todas las opera­
ciones rea lizadas por los corredores gaditanos en 1796. Los innumerables 
cuadros que la uutora nos rega la al final del libro nos da pie a pensar que s i en 
lu gar de un afio ll ega di.sponer de varios. o de una serie prolongada de estos 
facilitando por lo tanto un aná lisis dinámico. las posibi lidades podrían haber 
sido infinitas en el análisis de la evolución del capital comerc ial gaditano. 

Por mi parte este libro ha tenido un provecho suplcmeJ1lario tanto desde mi 
punto de vista de corredor de comercio, in teresado en la ins tirución. como 
desde mi instrucc ión jurídica, pendiente de la configuración jurídica de la rea­
lidad. La búsqueda e1e l referente , más allá de su posible formulación ideal 
pla~mada en la nOlllla, resu lta un atracti vo proyec to. La indagación de las di s­
tintas s ign ificac iones de Lln mismo referente, el corredor, hacen que única­
mente, a través del dato desn udo como único elemento cierto , pueda ancl arse 
cualquier conocim ie nto sobre la mutabilidad del referente. En este sentido e l 
conocim iento cle la correduría gaditana es un elemento esencia l para COI11­

prender la conl'iguración del tém1 ino corredor, su s ignificado y su proyección. 
y este Libro proporc iona muchas claves más allá, inclu so, de lo que sospecha 
la autora. El qne Cádiz Fuera una ciudad mercanti l, faro de l mundo comercial 
europeo y que estem()~ hablando de rina1cs del sigl o XVUTno es algo neutro, 
ni un adorno en un u'abajo de investigac ión, sino una real idad trans formado­
ra. y la correduría gaditana as umió, consciente o inconsc ientemen te. esta 

empresa. No en balde las ordenanzas de Cádiz fueron copiadas por Málaga, o 
sirv ieron como modelo en algunos capítulos a las valencianas. incluso más 
allá de la influenc ia imperante de las Ordenanzas del Consulado bilbaino. 
Tampoco es gratuito las iniciativas dieciochescas gaditanas para imponer la 
prelac ión en las quiebras de las operaciones intervenidas por conedor o la uti­
li ¿ac ión del papel timbrado en su operatoria a semejanza de los escribanos y 
es que qui zá no se aprecie en ningún lugar tan claramente como en este libro 
la dualidad formal conedor/escribano en la contratación mercantil, hasta el 
punto que se ll ega a producir en los préstamos a riesgo de mar donde la pro­
pia norma imponía la actuación notarial, o como se aprecia la aparición del 
corredor, aunque sea de fonna tímida , en actuaciones de levantamiento de 
actas que históricamente habían sido fu nciones típicamente notariales, como 
los abandonos y el reconocimiento de averías. 

Por otra palte, y sería injusto ol vidarlo, aparece el gremio, la Urriversidad 
de corredores y sobre todo la conciencia de ser miembro de ella dentro de un 
grupo profesional de origen heterogéneo. El s imple dato que nos apOlta la 
autora de la asistencia a las Juntas resulta sorprendente por lo elevado. Quizá 
aquí se encuentra parte de la respuesta ante la difícil catalogación de la natu­
ral eza soc ial y jurídica de la correduría, su complicada inscripción entre el 
profes ional y el comerciante . entre la libertad de acción y la sumisión a una 
corporación, así como su reclutamiento entre la multitud de orígenes sociales, 
limitado tanto en Sevilla como en Cádiz, especia lmente en el XVIII, por una 
estric ta limpieza de sangre, que a pesa r de todo, proporciona c ierta homoge­
neidad corporativa . Todo esto crea una fuerza centrípeta gremial que podría 
parecer impensable en el Cádiz de fi na l de la edad Tllodema que puede encon­
trar sujustiricación, no só lo en las todavía vivas estructuras estamentales, sino 
en una conciencia profes ional diferente y diferenciadora. 

Finalmente, quisiera agradecer a la autora que me haya dejado participar 
con este prólogo en un libro sobre los corredores gaditanos, investigac ión que 
yo s iempre esperé y de la que me resarzo como lector, as í como corredor. Para 
mÍ. la hi stori a de la coneduría no resul ta una mera curiosidad histórica, s ino 
supone pro rundizar en una i.nstitución que modificó la sociedad mercanti l. En 
este sentido el enriq uecimiento bibl iográfico de la h istoria de la correduría 
sólo puede abrir cUli os idades, descubrir un tema de investigación que , incom­
p rensi blemente, había sido preterido tanto por la historiogTafía gremial , como 
por la económi ca por no ajustarse a los cánones de ninguna, presentando unas 
particularidades que lo convienen en difícil pero a la vez en atractivo. 

Ernesto Ríos Scgarra 
Corredor de Comercio 
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INTRODUCCIÓN 

El co rredor como agente mediador en la contratación mercantil, tiene su ori­
gen en la mayor parte de las p lazas españolas en los s iglos medievales . El 
desarro ll o crec iente de la actividad mercantil que en ese período se produjo 
propició la aparición de este ti po de oficios , Ligados, en la mayoría de los 
CUSOS, él lu inic iativa munic ipal. Sin embargo, ni en rodas las plazas surg ieron 
corred urías, ni su aparición se debió ún icame nte a las autoridades municipa­
l e~. Los casos de Cácl.i z, Málaga, Al icante o Sanlúcar de Barrameda, por ejem­
plo, son excepciones a es t,] reg la. La co rreduría gaditana, a quien hemos dedi­
cado este trabajo, surg ió como consecuenc ia de la merced que Felipe n húo 
en 1573 a D. Diego de Esp inosa del ofic io ele Corredor Mayor de lonja dela 
ciudad de Cádi z. No obstante. la proximidad a Sev ill a y la ex istenc ia allí 
desde la Baja Edad Med ia de una corporac ión de corredorcs conso lidada y 
dotada de múltiples priv ilegios. no la convirti ó en parad.igma para Cádi7. . 
Antes al contrar io, la corredu ría gad itana no se cOllsljtuyó en universidad 
como la sevillana , sino que se creaba el cargo de Corredor Mayor de lonja, 
con derecho a nombrar los corredores que estimase necesarios. Tampoco 
nació ljgada a la institución mu ni cipa l, s ino al Consu lado, aunque solamente 
en el aspecto j urisdiccional, al menos hasta la inco rporación del ofi c io a la 
CorOf1(l en 1739. 

En ténninos generales . podría mos el ecir que la hi storia de ht correduría de 
lonja de Cád iz . hasta el siglo XIX. corrió paralela a la de la ciudad. Veremos 
por ejemplo. como el número de corredores públicos crecerá al m i~t1lo ritmo 
yue el lrúfico comercial. O como al sig lo xvn, caracterizado por la improvi­
sac ión y la desorgani zac ión en la práctica del oficio, le sucedení, con el tras­
lado de la Casa de Contratación y del Consulado desde Sev illa a Cádi z, un 
período, ljue podría situarse entre 1739 y 1790. caracte ri zado por un interés 
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desmedido en organizarse como corporación y dotar al oficio de una identi­
dad propia, en consonancia con el espíritu ordenancista que caracterizó a los 
Borbones. 

El grueso de la documentación de la correduría de lonja gaditana se encuen­
tra en el Archivo General de Indias , en su sección de Consulados. Los fondos 
que allí se conservan comienzan con la incorporación de la correduría a la 
Corona. Abunda la documentación sobre títulos de propiedad de la corredu­
ría, solicitudes para cubrir las plazas vacantes, li sta s de corredores, memoria­
les sobre diversos asun tos y, especialmente, sobre el problema del intrusi smo 
y la conveniencia o no de ampliar el número de plazas existentes, etc. 
Revisten especial interés los libros de actas, los libros de caja y los li bros de 
cuentas corrientes de la correduría, que se iniciaron en la década de los años 
setenta. Sin embargo, no parece que se hayan conservado los libros de regis­
tm que, según las ordenanzas, estaba obligado a Jlevar cada corredor, y que 
recogían todas las transacciones y contratos en los que intervenían. No obs­
tante, disponemos de una pequeña muestra a través de las copias que se han 
conservado de estos libros, en una fecha bastante tardía, C0/110 es el año 
1796. 

Para cubrir la laguna sobre el desarrollo de la correduría, desde su creación 
hasta la primera incorporación a la Corona, hemos tenido que recurrir a la 
documentación Il otarial. Las escrituras de arrendamiento de los oficios, los 
poderes relacionados con dichos arrendamientos y las escri turas de compañí­
as entre corredores, nos han proporcionado información valiosa sobre el fun­
cionamiento de la institución durante los años inmediatamente posteriores al 
establecimiento del cargo de Corredor Mayor de lonja. 

Si.n embargo, cuando hemos intentado recopilar datos sobre los corredores, 
su procedencia profesional y sus fortunas, los protocolos gaditanos se han 
interpuesto obsti nadamente. Escrituras como los inven tarios post-mortem o 
los testamentos han sido extremadamente escasos y parcos en todo tipo de 
detalles. 

En los fondos catalogados del Archivo Municipal de Cádiz y, especialmen­
te en las Actas Capitu lares, hemos encontrado también algunas referencias a 
asuntos muy concretos, como los conflic tos que los conedores naturales man­
tuvieron con los extranjeros durante toda la segunda mitad del siglo XVII. 

De lodo ello se infiere que disponemos de abundantes fuentes para el siglo 
XV III , lo que en cierto modo puede justificar la especial atención que a este 
siglo se le dedicará en esta investigación. 

El interés que despertó en mi este grupo tan li gado a las actividades comer­
cia les, no se correspondía, sin embargo, con e l de la historiografía, que sor­
prendentemente ha prestado una escasa atención a este colectivo. 

CORREDORES YCOMERCIO LA CORREDURÍA DE LONJA GADITANA ENTRE 1573 Y 1805 

Hasta los años setenta, las noticias sobre los corredores de lonja se podían 
encontrar en los estudios dedicados a los Consulados, siempre que los oficios 
estuvieran vinculados a dichas instituciones'. A partir de entonces, pocos hi s­
toriadores se han detenido en el estudio de este co lectivo. A. Heredia Herrera 
ded icó en 1970 un artíc ulo a los Corredores de Sevilla y Cádiz, en él hace un 
recorrido somero por las dos corredurías, sus orígenes y privilegios , la orga­
nización de ambas insti tuciones , y sus ordenanzas~ . Merece también destacar­
se e l trabajo que sobre los conedores de oreja de Barcelona realizó M. Teresa 
Rodrigo i Campama en 1986. Desde unos presupuestos metodológicos di stin­
tos , abordó no sólo el análisis de la institución , sino también el estudio de los 
corredores, su situación, su integración social y sus actividades dentro y fuera 
del gremio. Después de estos trabajos, para unos historiadores, los corredores 
pasaron a convertirse en uno de los gremios constitutivos de la pequeña bur­
guesíaJ , o en un grupo a caballo entre e l comercio al por mayor y el minoris­
ta, para olros·. 

Las investigaciones más recientes proceden de ám bitos jurídicos. Destacan 
los estudios de A. García Ulecía sobre e l papel de los cOlTedores en el cobro 
de las alcabalas' y, sobre el tema de la extranjería en las cOlTedurías de lonja 
del Antiguo Régimen6

. 

También los propios cOlTedores de comercio se han ocupado de indagar en 
los orígenes de su oficio. Este ha sido al menos el objetivo del volumen diri­
gido por José R. Cano\ en el que se recopilan diversos ordenamientos sobre 
los corredores de lonja en las principales c iudades españolas. Junto a este tra­
bajo, hay que mencionar también los estudios realizados por E. Ríos Segarra, 

1._ ZABALA y ALLENDE, F: El Consulado y las Ordenanzas de Comercio ele Bilbao con bre­
ves noticias históricas acerca del comercio de es la villa , Bilbao, 1907. BASAS FERN ANDEZ, 
M.: El Consul ado de Burgos en el sig lo XV I (Ed . facsímil). Burgos, 1994. BEJARANO, F: 
Historia de l Consu lado y de la Junta de Comercio de Málaga , 1785- 1859. Madrid , 1948. FlGUE­
RAS PACHECO, F: El Cons ulado Marítimo y terrestre de Alicante y pucblos de l Obispado de 

Ori hLlc la. Alicante, 1957. 
2.- HEREDI/\ HERRERA, A.: "Los conedores de lonja en Sevilla y Cádiz" , en Archivo 

Hispalense, 2.' época. n".159-· I64 (1970), págs. 183- 197. 
3.- MOLAS, P.: La burguesía mercantil en la España de l Antiguo Régimen, Madri d, 19R5. 

4.- GÓMEZ ZORRAQUlNO, J.!.: "La burguesía mercanti l en el Aragón del siglo XV[]] . 
Consideraciones sobre su dd imitación" , en ENCISO RECIO, L.lvl. (CoOl·d.): La burgues ía espa­
I'í ola cn la Edad Moderna 1, Madrid , 1996, págs. 86 1-1\71. 

5.- GARcíA ULECÍA, A.: "El papel de co rredores y escribanos en el cobro de las alcabalas", 
en Histor ia, Instituciones, Doc umentos, n." 13 ( 1986), págs. 89- 110. 

6.- GARCÍA ULECÍA, A.: "Naturaleza y ex tranjería en las conedurías de lonj a del Anti guo 
Régimen ", en A. RD.E.. Tomo LXI, Madrid , 199 1, págs. 87-109. 

7.- CANO, 1. (Di r.) : El Conedor de comercio coleg iado. Historia de una profes ión, Consejo 
General de los Colegios oficiales de Corredores de Comercio. Valencia. 1985. 
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sobre la unive rsidad de corredores sev ill ana, en su introducc ión a la p ubl ica­
ción de l índ ice de los documentos de su archi vo, rca l izado en 1772" y un a 
in vesti gac ión más reciente sobre los corredores val encianos en e l sig lo 
XVIIJ". 

En todos Jos trabajos hay un desmedido illte rés por el aná lisis de la institu­
ción y su organización, dejando de lacio las cuesti ones económicas y socia les. 
Só lo en el ú lt im o trabajo de E. Ríos Segarra se en treve ya Ull interés por abor­
dar otros as pectos q ue los meramente insti tuc iona les l

" . Así. j unto a l an úli sis 
del papel de los corredores va lenc ia nos en la negoc iación sedera y s u inter­
vención en OLro ti po de contrataciones, estudia la organización de l co legio 
va lenc iano, j unto a aspecros particulares de la organ ización laboral. 

As í pues, esta investigación intenta ser un a aproximac ión a l conocim iento 
de la co rred uría gaditan a cn la Edad M oderna. Ana lizaremos, en primer lugar, 
la evol ución de l cargo de Corredor Mayor de lonja y su lrans fonnac ión pos­
te rior en Un.i vers idad de corredores . En segundo lugar, y en la medid a que las 
fuentes lo pe rm itan , intentarernos conocer las ac ti vidades y e l est.atu s que los 
corredores gozaban dc nt ro de l grupo merc3nt-il , y de la sociedad gadi tana. 

Respecto a este úlu mo punto, conviene hace r c ie rt as considerac iones. La 
hi storiografía no es un únime a la hora de sit uar él los corredores en la jerarq uía 
me rcanti l. Pa ra P. M olas, los corredores son uno de los pr inc ipales g re mios 
de l pequeño comerc io " junto con los comerci an tes de tej idos, los comercian­
tes dc paño. de li enzos y sede ría y los comerciantes de joyas y, por tanto , se 
pueden enc uad rar dentro de lo que se ha dado en ll am ar la pcqueña burg ue­
sía. Sin em bargo, para los contemporáneos . los corredores 11 0 fo rmaban part e 
ele ese pequeño comerc io. De hecho, c uando la pequeña hurguesía qu iso im i­
tar la actuac ión de la a lta burgues ía en los Consul ados, parti c ipand o en los 
cuerpos ge ne ml es de comerc io, los corredores fu e ron exc luidos . Por ejemp.lo, 
en Zaragoza e l cue rpo genera l de comerc io fue estructurado en torn o a la 
cofrad ía de San Joaq uín , q ue mantuvo numerosos litigios d urante e l siglo 
XVITI contra los corredores de o reja, "COIl la final idad de rest rin g ir su 
poder" '~ . Po r o tro lado. los corredores tam poco ten tan cabida en los 

8.- RÍOS SEGJ\RR A" E. : Memorias de ta Anli gua Uni ve rs idad de co rredores de aduana . o rej a 
y lonja de la ~ illdad ti<> Sev il la. Sev il la. 1993. 

9.- Rfos S EGARRA, E.: Corretajes, Correduría y Con'~ c1 ores en la Va lencia de finales de la 
Edad Mode rna. Valenc ia. 1997. 

10.- Juni o :, un análi .si, del g rcmio y su organi 7ac ió ll , encOnlnlmos Ull estud io de los cunlratos 
e n los que panic ipabal1 los cu rred(lrcs . y cspec ia lmcrlle en b negoc iación !>edera: y un ar an ado 
d<:d Icado " aspecto, econórn icos y r" ligio,;os de l correcl o r. 

I I.-MOI.AS . P.:Ob. ci t. p{¡g. 6 1. 

12. - GÓMEZ ZORRAQUtNO , J. 1. Ob. c il.. 

17CORR EDOR ES Y COMERCIO. LA CORREDURíA DE LONJ AGAD ITAN A E\'TRE 1573 Y 1805 

Consulados. L as o rdenanzas de Bilbao de 1737 les negaban e l derecho al 
voto, y en las ordenanzas del Consulado de Valenc ia, los cO ITedores que daban 

excluidos de la base social de l Consul ado " . 
Por tanto , es posible encuadrar a los corredores públicos como un g ru po 

inte rmedio entre los comercian tes mayoristas y los minoristas . A. García 
Bnquero , al jerarqui zar e l subsector comerc ial, los incluye entre los comisio­
nistas, junto a los agentes de come rcio y los tasadores de ropa y joyas, y entre 
e l "comercio al por m ayor" y "los mercaderes y al por me nor"'4 Pero para 
otros investigadores entre ellos J. 1. G ómez Zonaquino, el grupo de los corre­
dorcs públi cos es he terogéneo y, su pos ición en la sociedad mercantil se puede 
decantar hac ia un lado u otro, en función de las activ idades paralelas que 

dcscln"o llaba cada individuo . 
En Cúdi.. es posib le observar esa heterogeneidad , pues junto a corredores de 

escaso vol umen de negocio, hay otros que un en a su actividad mediadora una 
intcnsa ac tividad comerc ial partic ular. Adem ás, en la segunda mitad del sig lo 
XVIll muchos fonnaban parte de casas y firmas comerciales de renombre y, 
en torno a un 17%, estaban manicul ados en e l Consulado. Es dec ir, que al 
igua l que en otras ciudades españolas, los co rredores públicos gaditanos com­
pati bi lizaron su ac tiv idad mediadora con la de comerciantes y comisioni stas. 
De hecho, un número important e de e llos procedían profes ionalmente de l 
comerc io , ya que era fTecuente que cuando a lgún comerc iante se encontraba 
con d ific ultades fina nc ie ras, buscase en e l desempeño del ofi cio de corredor 
aliv io económico, pues sus cond ic iones, como buenos conocedores de los 
ambien tes mercantiles, eran una garantía para la prácti ca adecuada del oficio 
y pa ra recuperar e l pres ti g io y la fortuna perdida. 

)3. - MOLAS. P.: Ob. c it. , pág. 62 . 

14.- GARCíA BAQUERO, A.: 

http:II.-MOI.AS
http:an�li.si
http:ejemp.lo


1. DE LA CORREDURÍA MAYOR DE LONJAA LA UNI­
VERSIDAD DE CORREDORES. 

No tenemos noticias de que la correduría de lonja gaditana exisLiera antes 
de 1573. En ese año Fe lipe IJ creó el cargo de Corredor Mayor de lonja. y se 
lo oto rgó él D. Diego de E sp inosa de forma vitalicia , eOl11o gracia por los ser­
ú c ios prestados . Por R. e de 30 de noviembre de 1643, Felipe IV perpetua­
ría di cho oficio por juro de heredad y, en 1684 por un despacho de 22 de 
mayo, Carlos 1I se lo otorgaría a D . Francisco Anton io de Espinosa Pareeles y 
Chuves C0l110 merced. en lugar de a D. Diego de Espinosa. su hellllano, para 
que lo hubiese por bienes apegados al mayorazgo que poseía. 

Lo~ propietarios de la correduría arrendaron el oficio ele Corredor Mayor de 
lunja y de legaro n en el arrendador la potestad de nombrar los corredores. En 
1601 sabemos que el olicio rue arrendado por Damián de Balbas, vecino de 
Cúdil , por 5.00{) rea les de vellón al año. S in embargo. Damiún Balbas que­
bró. y la correduría hubo de ser arrendada de nuevo, siendo los arrendadore.' 
ahora . Lui s de Quadras. Tomé Rodríguez y Juan Bautista Bern al quc la explo­
taron al mcnos hasta 1606. 

Existe una amplia laguna en Ja documentación. que abarca prácticamente 
desde ia creaci ón de la correduría. hasta 1644. En esta últim a fec ha, el oj"icio 
de Corredor Mayor era dcsempefiado por Juan Bauti sta Pat rón" . un comer­
ciante de origen genovés que se mantuvo en el cargo hasta 1653. Durante tres 
afíos. Juan Bautista Patrón nom bró 21 correclo re,~ , entre natura les y extranj e­

15. · Ju"n I ~auti ' ta Patr6n er¡¡ natural ck Vitrc . cn la Rivera tic Gé no v;1. M uri ó en C;íd iz é n 1659 

.,in car it ;¡J al ~ ullo. pucs cn los último, ,dios "" , había di'lllinu ido". A .H.P.C.. Protoco los. Cád i/ . 
n." .\.064. r. 66·67. 
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ros , algunos de los cuales ni siquiera residían en Cádi z. Este excesivo núme­
ro de co rredores, y e l que muchos de ellos no fueran vecinos de la ciudad , 
mermó considerablemente la confianza de los mercaderes y comerciantes 
gaditanos en la correduría, por lo que prefirieron recurrir a otros agentes o a 
los corredores sevillanos para formali zar sus negocios. Consciente de la situa­
ción creada, en 1647 Juan Bautista Patrón se concertaría con nueve corre­
dores, que serían los únicos con licencia para poder realizar labores de inter­
mediación. 

A pal1ir de 1655, y con motivo del incumplimiento manifiesto por parte de 
los corredores mayores de la leg islación castellana, que prohibía él los extran­
jeros desempeñar el oficio de corredor público; los corredores naturales ini ­
ciarán una serie de litigios contra los p0l1ug ueses y genoveses por usar de l ofi­
cio de corredor. M ientras se resolvía este pleito contra los extranjeros, e l cargo 
de Corredor Mayor sería desempeI'íado provisionalmente por D. Pedro 
Marrufo, mediante el nombramiento que le hi zo el Alcalde mayor en 1658. 

En 167() D. Diego de Esp inosa Paredes nombró corno apoderado para admi ­
nistrar la correduría mayor a D . Gaspar de Morales y Quintanilla, con poder 
para rehocor rodos y cualesquier /1ombrumiel1los que estén hechos c/e corre­
dores de lonia ... haciendo de nue1'O los dichos nomhramientos en las perso­
nas que!úese su voluntad"'. Efectivamente, haciendo uso de esta cláusula, D. 
Gaspar cesará a los corredores, que hasta entonces estaban ejerciendo e l ofi­
cio, y nombrará a 5 I nuevos corredores públicos , un fi scal y un juez conser­
vador. 

Entre tanto, a !<.l Chancillería de Granada llegaron nuevas denuncias cont ra 
la práctica del oficio por los extranjeros. Pero, finalm ente, el problema que­
daría resuelto mediante un despacho de 27 de diciembre de 1694, por el lj ue 
se otorgaba poder a D. Fernando Tello de Vela de Espinosa" , poseedor enton­
ces del oficio de Corredor Mayor, para nombrar jllez conservador y veinti­
cuatro extranjeros jUl1to con un mín rmo de doce naturales como corredores l

' . 

En L696 fue nombrado Corredor Mayor D. Juan Bauti sta Guido, comer­
ciante genovés afincado en Cádi z desde los aI10S ochenta, quien del egó la 
admin istrac ión del ofic io en D. Juan Serrano para ev itar susceptibilidades. A 

16. - A.I-L PC. Proloco los. Cáeli z. L 976. f. HO-84. 

17 .- D. Fernando era el poseedor ele la correduría como adm inistrador del mayorazgo cié su 
esposa D." Anlonia de Es pi nosa Cllaves y P"redes. Fall ecida '''la, le sucede cm el mayorJzgo su 
her:1l1ama D." Inés de Espil110Sa ( haves y Paredes. viuda de D. Pedro del Esquina Ord6l1eZ y 
Navarro. Al no pode r admini strar D" Inés e l Mayorazgo, nombró a D. Francisco Romero de 
torres. hasta que la diclla D.' Inés [omil,c c;;(l1do. 

1R.- A.M.C . Actas Capitulares. L 10.084. L 406-426. 


Para conseguir es(o D. Fern ando sirvió con 9.000 pesos escudos de plata que emrcgó al con tado. 
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pesar de todo, el nombnuniento de D. Juan Bautista Guido despertó descon­
fian za entre los corredores naturales que denunciaron su condic ión de ex tran ­
jero y, por tanto, su incapac idad para ejercer como Corredor Mayor según la 
legislación castellana. Finalmente, la sentencia fue favorabl e a D. Fernando a 
cambio de un donativo de 9.000 pesos, y la parte denullciante condenada a 
una multa '''. D. Juan Bauti sta Guido permanecería en el e jercicio de la corre­
duría mayor al menos hasta 1709, fecha en que disuelve la compañía que tenía 
con D. Belllardo Gavala, también corredor de lonja"'. 

Desde 1714 y hasta 1724, el cargo de Corredor Mayor sería desempeñado 
por D. Franc isco Romero de Torres e inmediatamente después por D. Baltasar 
Antonio Sanz, vec ino de Cádi z2

, . 

Por Real Decreto de 15 de julio de 1739, Felipe V extinguiría el oficio de 
Co rredor Mayor, estableciéndose entonces una Universidad de sesenta corre­
dores (45 espai'ioles y 15 extranjeros) hajo los mismos reglas y ordenanzas 
que lo que hoMo en Sevilla" . Esta dec isión fue probablemente consec uencia 
de las repetida,> quejas, que los corredores elevaron al rey sobre los abusos y 
arbitrariedades cometidos por el marqués de la Vega de Boecillo, entonces 
propietario de la correduría. Los corredores le acusaban de usar indebida­
mente e l oficio al exigir una excesim call1idad a Sil len ieJUe; lo qlle ohligaha 
o su vez a éSle a exigir considerables sumas CO/1 q/le COl1lrihuíun como feudo 
cado uno de los corredores que nomhr({ha, y redllndaha en periuicio del 
cornercio'"'.Además los nombramientos indiscrimados, al mejor postor, poní­
an en evidencia la falta de conocimiento y práctica que se reqllería pora el 
eiercicio de loles empleos" '. 

Declarada la incorporación de l oficio a la Corona, el marqués reclamó los 
daños que le ocas ionaba la extinción de l oficio . En primer lugar se le reinte­
graron los 9.000 pesos entregados por el derecho de nombrar 24 corredores 
ex tranjeros, también se le concedieron cuatro de las sesenta plazas de corre­
dor, con facultad para nom/;ror renien/es que las sirl'iesen" y, además, por 
una ejecutoria de 31 de octubre de 1743, se le ofrecía como compensación una 
renta anual de 20.000 reales de ve llón que se obtendrían del arrendamiento de 
las sesenta plazas de corredor. 

19.- A.M.C. . Actas Capitulare.s. L 10.054. r. 206. 


20.- A.H.p.c:.. Protocolos. Cád iz. L 5 15H , r. 107- 108. 


2 1. - A.M .C, AClas Capirulares. L 1().O ~4 , f 422. 


22. - A.G.!.. Consul 'ldos, leg. 1754. 


23.- A.M.C.. Actas Capitulares. L 101 m. Ln. 


24 .- /hidell1. 

25.- Por un decre to de 23 de agosto de 173 1. A.M.C.. Ac tas Capitulares. L 10.1 02. f. 23. 
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Al mismo tiempo que a D. Joaquín de la Esquina, marqués de la Vega de 
Boecillo se le permitía mantener las cuatro corredurías, Felipe V hizo merced 
de otra a D. Antonio de Texada, dándosele título el 26 de febrero de 1744, el/ 

consideración a SIIS servicios. Así pues, la~ cincuenta y cinco plazas de corre­
dores reslantes ( 15 de extranjeros y 40 de naturale~) quedarían, finalmente , en 
poder de la Rea l Hacienda también por juro de heredad y con facultad para 
nombrar tenientes"'. 

Estas cincuenta y ci nco corredurías fueron sacadas a subasta en 1744. La 
primera oferta provino de los propios corredores que solicitaron tomarlas en 
arrendamiento. por 66.000 reales de vellón anuales, más 100.000 reales, por 
el período en que hablan estado vacantes los oficios. No obstante, hubo una 
segunda postura más satisfactoria para la Real Hacicnda, pues D. Juan José 
Durán, comerciante francés, vec ino de Cádiz, se comprometía a dm 82.500 
reales de vellón, más 140.000 reales po r los caídos del tiempo anterior. El 
propio Durán mejoraría esa postura más tarde oh'eciendo 150.000 reales anua­
les JI 200.000 reales por lo atrasado" . Las protestas de los corredores públicos 
antc la propuesta hecha por D. Juan José Duran fueron airadas, le acusaban de 
encubrir los intereses de la Casa de negocios Magón Hnos. y Cía., de la que 
era dependiente. Denunciaron la cantidad excesiva que había ofrecido, ale­
gando que en el período anterior, cuando el propietario era D. Joaquín de la 
Esquina, los arrendamientos no se hacían por cantidades superiores a los 
24.000 reales de vellón anuales. No obstan te, hubo una tercera postura, esta 
vez por parte de D. Bartolomé Nagle, vecino de Cádiz, quien se ofrecía a 
arrendar las cincuenla y cinco corredurías por un período de ocho años y un 
importe anual de 128.906 reales JI 8 mrs de vellón. Además, para que no que­
dasen separados los otros cinco oficios de corredor, D. Bartolomé Nagle ofre­
ció 3.000 ,eales más de aumenlo por las cuatro que poseía D. Joaquín de la 
Esqu ina, y 4.000 ducados de vellón por la que pertenecía a D. Antonio de 
l"exada. 

Finalmente, las dificultades de la Real Hacienda decidieron el futuro de los 
corredores públicos gaditanos. El 12 de septiembre de 1744 fueron rematadas 
las sesen ta corredurías en D. Agustín Ramírez de Orluño'\ que ofreció por 

26.- Por Real Decreto de 26 de agos to de 1743 se orde nó 4ue se be nefic iasen por la Real 
Hac ienda las, 55 piU l as, de cOITcdores de la ci udad de Cádi/., mediante arreml,\mienIO . 

27. - Pode!' espec ial otorgado por D. Ju~n José Duran a 1). José Navarro. para pujar eH el anen­
Jamiento de las c inc uenta y c inco cor"cduría~ . A.l-I.P.C., Protoco los. Cídiz. 1. 3 130, f. 79. 

28. - MARTÍNEZ SH!\',v, c.: "Un mercader gaditano de l s iglo XVIlI : Agus tín Ramírez dc 
Onuño". Arc hi vo ~Ii ,pa le n 'e, n:' 196 ( 198 1), pág:;. 28-41. 
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ell as tres millones de reales de vellón '''. Unos meses después. e l 10 de febre­
ro de 1745, obtendría el título de propiedad. que le otorgaba facu lt ad para 
nombrar y remover corredores, así como. elegir juez conservador que conoz­
ca en primera instancia de todas las causas y negocios pertenecientes a dichos 
oficios. Al mismo tiempo, se le imponía la condición de no incrementar el 
número de corredores y, como está mandado el establecimiento de universi­
dad de cOITNlores, D. Agustín , debería faci litar las cosas para que se forma­
sen una~ ordenanzas3o• 

Adel11éís de las sesenta corredurías de lonja , D. Agustín Ramírez de Ortuño 
adquirió también la correduría del aceite, por la que pagaría 66.000 reales de 
vellón. En la escritura de venta se comprometía a que dicha correduría fuese 
única y se ejerci ese separadamente de los otros sesenta oficios de corredor de 
lonja. Igualmente, se instaba a los comerciantes a realizar los negocios de 
aceites con la mediación, en primer lugar del corredor especiali zado en este 
ramo, y, en su defecto, con la de cualquier otro corredor públicoJ1 

• 

En enero de 1746 D. Agustín se concertó con varios corredores, representa­
dos por D. Luis Gavala, D. Gregorio Rodríguez de Mora y D. Carlos María 
Bucarel i., para el arrendamiento de las sesenta plazas de corredores de lonja y 
la correduría del aceite. El contrato se finnaría por tiempo de ocho afias y con 
las condiciones sigu ientes: 

29. - El pago de los tres millones de reales se hi w de la siguiente forma: 

- 1.3ó4.270 reales y 23 más de vellón. lí4uidos en e l valor del navío nombrado Ntra . Sra. del 
Pode r. 4ue se le tomó para e l servic io de la Real Armada. 

- 250.000 rea les 4uc se hic ieron baja y descue nto de l préstamo y servicio de los segundos 
500.000 pesos 4ue dife rentes individuos del comerc io de la Un ive rsidad de cargadores hic ieron 
a la Real Hacienda . en 1740. 

- 666.666 reales y 2.l m,js de ve llón por el prilleipa.1 y capita l de los 20.000 rea les que se con ­
cedieron cada aiio de l produc to de los ofic ios al poseeclor de l mayorazgo dé! marqués de la Veg'\ 
de Boeci ll o, en recompe nsa de l oficio de Corredor Mayor que se incorporó a la corona. 

- 7 19.062 rea les y 22 más de vellón . al contado: 479.062 reales y 22 más entregados en la leso­
rería de guerra. y 240 .000 reales al tesorero de la fábri ca del nuevo Palac io Real. 

30.- En el Cabildo gene ral del I dc julio de 1746 se pre~entaron 56 de los sesenta títulos o nOIll­
bramientos esc ritos en letra de imprenta. y con la fecha de 27 de mayo de 1746. Todos e ll os te ní­
an e n blanco el nombre y la c lase de si es e;; pañol o ex tranjero, y estaban librados y firmados por 
D. Agustín Ramírcl. Ortuño. dueño y propie tario de los sesema oficios de corredore,; de lonja dc 
este come rc io. y refrendados por D. Francisco de Huertas. esc ribano del número. A.M.C.. Actas 

Capilulares. 1. 10. 102. r.J 21 . 

31.- A.G.I.. Consu lados, leg. 1734. n ." 9. 
En e l <!ocull1cnlo de ve nta se especifica que e l corretaje que es taba ob ligado a ll eva r e l corre­

dor en las negoc iac iones que sobre aceites se hacían c n la c iudad de C¡¡diz. e ra de 1/40/,: por arro­
ba del vendedor y 1/4% por arroba cleI comprador. 
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- Cada "fío, mientras durase la gucrra COl1 las potencias marÍtimas,'y' UIl afío 
después de convenida con ellas la paz, deberían pagar al contado 6.000 lDesos 
de 12S cuartos. Y después, has ta cllrnpli:dos los ocho a¡'lOS expresados , paga­
rfan S.OOO pesos del. mismo valor. Los gaSTOS correr ían por cllenta de los 
corredores. 

- Los pagos debí,m ser anua les, pm tercios anti.c¡pado, que se harían efec­
¡'ivos entre los días 1y 8 de ene ro. mayo y .septiembre. 

- Se nombrarían diputados e ntre los corredores, que tendrían COJ1l1ü obliga­
CÍ'ón velar porquc sóLo los seSCJíHa corredores fu eran los (micos e l1C<lfg acJos de 
usar el oficio de corredor de lonja; para lo cual correríail de su cuenta todas 
Las di,ligencias judiciales y el cobro dc las mul tas contra los intrusos. 

Finalizado el conlr<llo de arrendamiento, D. Agust'ín R amírez eJe Olt uil0 
anunció su intención de ve nder los sesent a y un oficios de cDrredor por sepa­
rado". Cuando ya tenía pnícticamel.lle cerrado el trato pOli ~a venta de catorce 
corredurías, los diputados del Comercio le propusie ron que el cuerpo de 
Cargadores de Indias adquiriría las 6 J plazas de corredores de lonja, en las 
mismos conridades en Cjue Jos Iwbío ('ml/pradu , con el ol/memo de 58.3331'1'0­
les c/c l·e/lón". Dicha venta fu e aprobada por el rey en junijo de 1756, y para 
efectuarla se tomó prestado el dinero de varios individuos de! comercio de 
Cádiz con un interés anual de! 4(jf,. De este modo las corredurías quedarían 
gravadas con una doble renta: Por U,11 lado, la pensión anual de 20.()()O rea les 
de vellón qtle debía pngarse al marqués de la Vega de BocciJIlo y. pm otro , el 
rédito de las cantidades tomadas palla su compra. Amha.' contribuciones eran 
repanidas anualmente entre los conedores en activo a prorrata de sus respec­
tivas ganancias. 

Ve intisiete comcrciantc~ participaron en e l préstamo con di ferentes cantida­
dcs, quc iban desde 10$ 2.()()() pesos que aportó D. M anuel Díaz de Saravia, 
por e jem plo, hasta los 25.000 con que contrilhu yó D. José S¡ll'1ehez de la 
Madrid. ElmoTltanfe Lotal del préstamo fIJe de II69.00Ü pesos, precio líquido 
de la ve nta. y cuyo valor fue e¡,llTegado al marques de VillarreaJ y a los here­
deros de su hermano. 

3:2. - "En C q~l at e nción determin ó el c ilado Marqués ve nder sus o{;cio¡.; scpi:lraclos' :l panicubres 
que '1ui ~ i e'cn comprar. a cu yo fi n hilO fijar e n ella (la c.iudad de Cúeliz) los c<tnclcs. qu~ a Y. SS. 

):' todo e l comercio consla, y otro:.; igua les en E l Puerto, y delll.ÜS p Lleblos círcunvecmo.-; . e n cu ya 

vinud p<t, 11 Wn di fe rentes pcr,ona, a tratar de ajuste". A.ed .. COIlS UI11e10 S.. Ieg . 1755.1.1 '" 4 . 

33.- E l 20 de febrero ele 1756 D. Ag ustín vellllió las tres quinta, pane s de los 61 o ficios a la 

l Jniversjebd de Cargado res a l Jl1dla~ , con cargo elel ¡¡-ibuLo q ue s-e deb ía pagar a la casa del mar. 
q ~ lcs de la Vega de Bl)ec illo: y el J3 de marzo d ~ 1756, cuando fa ll ec ió D. ;\nLoni o Ralllírez de 

OrlUllo. su he rl1l il nll y duello de las otras dos qui,n tas pan es . Sil :' he red'eros 1,,, vendieron w mbi é n 
a la Un ive rsidad ele Cargatlores . A.G.I.. Cons ,ilatlm. le g . 17';4. 
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El 18 de marzo de 1756 el Consulado decidió reservarse el dominio de los 
oficios, acordando, en contrapartida. renunciar y ceder la administración de la 
Universidad de corredores a los ocreedores prestamistas, para que en presen­
cia del Consulado, nombrasen diputados que hiciesen los ajustes, arrendasen 
las plaza~ y rormasen lluevas ordenanzas. 

Durante los años siguientes. los accionistas arrendaron los oficios a los pro­
pios corrcdores por períodos prorrogables de cinco ai'íos. El precio del arren­
damiento permaneció prácticamente f ijo, en tomo a los 8.388 pesos de 128 
cuartos, ljue debían pagarse por adelantado cada medio año. Esta renta 
incluía . los réditos que se pagaban a la marquesa de la Vega de Boecillo por 
el censo que tenía sobre los oficios. los intereses del 4% anuales que se debí­
an pagar a los accionistas y 300 pesos que iban a un fondo para pagar la media 
Clnnata que se abonaba cada quince años" . 

As í pues, durante 26 aí'íos la vida de la Universidad de corredores transcu­
rrió sin demasiados sobresaltos , salvando los problemas qu e representaban el 
creciente número de intrusos que actuaban en la pla;¡:a de Cádiz. 

CUADRO 1: 

ACCTONES QUE SE TOMARON SOBRE LAS CORREDURÍAS DE LONJA EN L756 

íEn I)e~ os de 128 cuartos ). 

I 

I 

NOlilbre d l'i acc illni,t a Valor 

JOSEPI I SÁNCI r!;Z D E LA MADRJD 25.000 

JO AQ u íN M UÑOZ y PÉRE7 IO.r)OO 

A RRt A GA 10.000 

ANDRÉS DEL HO YO Y 'rREVI ÑO 

LOR ENZO D EL ARCO 

4.000 

4.000 

JU AN J ACINTO PA I.OM O 4.000 

MAN UEL OÍAZ DF SARAVLA 2.00U 

r\ LOI\SO FRE TR F. D E AND R /\ DE 5.000 

L UIS COSTA S 3000 

Ll JlS COSTA S 2.000 

FR A N C IS C O JAVIER DE LOS RÍOS Y MANTJL LA 2.000 

J UAN H VW IN 2.000 

CON ST..\ N'TI N O M O RTOL.A. l.OOO 

.14. - E scrituras d~ 11rrc ncJa11lien to de las corrcdurí,l.s lk lonla. entre los diputados de los accio­

ni.stas y los diputados de los corredores . A .G.I.. Cons ulados. lego 1754,11 " 6 Y 7. 

http:delll.�S


--
2(, CORREDORESy COMERCIO. Li\ CORREDUR fA DE I.ONJA G!\D[TANA ENTRE [:\73 Y [805 

I 

ALEXANDRO MORTOLA 2.000 

FRANCISCO SEGUNDlS (de Sevilla) 2.000 

GERóNfMO DE LA MAZA ALVARADO 4.000 

TOMAS Bi\STERRA 2.000 

GASPAR DíAZ COB IAN 

DOMINGO VEYRA y PARDO 

2.000 

24.000 

MARÍA MADRONA 25.000 

SEBASTIA t\ SÁNCHEZ FRANCO :\.000 

FRA NC ISCO JOSÉ DE ESPINOSA 5.000 

CIPR[A Nf\ BANDlN y SA LGADO 10.000 

ROQUE Y ANTONIO AG UADO 4.000 

ANTONIO GUTIÉRREZ DELA HUERTA 2.000 

ANTONIO SO BREVI LLA 

FRANC ISCO RODRíG UEZ MO RZO 

3.000 

3.000 

TOTAL 169.000 

En 1782, D. Melchor de Monconil presentaría un informe donde a legaba 
que los corredores estaban más preocupados por atender sus ob l igaciones 
pecuniarias con los accionistas , que por cumplir las ordenanzas; todo lo cual 
estaba suponiendo un gravc quebra nto al Comercio y a la Real Hacienda. 
Según Monconil , lo mejor era que la correduría fuera reintegrada a la Corona, 
y admlnjsrrada durante, al menos, cuatro o cinco años para conocer con pre­
cisión cuales eran las utilidades reales de los oficios . Pasado este período, se 
podrían arrendar a un prec io conveniente para la Real Hacienda. 

El informe se ría remitido para su dictamen a l Consejo de Hacienda , que 
opinaría a favor de la inco rporación del oficio a la Corona, devolviendo a la 
Universidad de cargadores el precio de su renta, y encargando al superinten­
dente de la Rea l Hacienda que desarrollara un método para obtener de las 
co rredurías el mayor benefi cio, tanto para el erario público, como para el 
comercio. 

La incorporación se veri ficaría el 17 de noviembre de 1791 , en contra de l 
parecer del Comercio de Cádiz y de la Universidad de corredores, ya que nin ­
guno de ellos era favorable al sistema de ad ministración del oficio. 
Espec ialmente eran reacios a esta propuesta los corredores, porque se les ex i­
gía Jlevar, además del libro de registro que mandaban las ordenanzas, otro 
anóni mo donde se anotasen todos los negocios y el cOlTetaje conespondiente . 
Este libro debía ser presentado al administrador para deducir la cuota que 
correspondía a la Rea l Hacienda. 
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El Consejo de Hac ienda, ante las airadas protestas del comercio y de los 
corredores, reso lvió oponerse a la administración que consideraba perjudicial 
y costosa, proponiendo como medio m{¡s sencillo para conciliar los intereses 
de la Rea l Hacienda y el Comercio , e l sistema de arrendamiento. Así pues, el 
superintendente de la Rea l Hacienda haría un calculo prudencial, fijando una 
cantidad justa para ofrecérsela como prec io del arrendamiento al Comercio de 
Cádiz, obligándose éste a pagar al rey anualmente el total del importe de la 
suma concertada y ex igiendo la cuota correspondiente a cada uno de los corre­
dores del número. 



-

2. ORDENANZAS Y PROYECTOS DE REFORMA DEL 
REGLAMENTO DE LA UNIVERSIDAD DE CORREDORES. 

El gremio de corredores de lonja g<1dit<1no se constituyó tardí<1mente, coinci­
diendo con 1<1 incorpor<1ción del oficio de Corredor M<1yor <1 la Corona y su trans­
formación en Universidad de corredores, en 1739. Puesto que en el momento de 
su creación no disponía de ordenanzas, se decretó que la corporación de corre­
dores gaditana se gobernara según las ordenanzas de lo~ corredores sevillanos 
hasta que se aprobara una reglamentación propia. 

Cuando D. Agustín RamÍrez de OrlUI10 adquirió la correduría en 1745, se com­
prometió a dotarla de un reglamento. por lo que en ese aI10 junto con una diputa­
ción de los corredores, presentaría un proyecto de ordenanzas a la Junta General 
de Comercio y Moneda para su aprobación. La Junta solicitó informes del 
Intendente de Marina de Cádiz, de la ciudad, del Gobernador y del Consulado, 
puesto que se hallaron en ellas olgW1Os reparos de consideracúJ!7. por lo qu.e se 
voriaron yfórl71oron olras nuevas (ordenanzas) las ulOles se comunicaron por el 
1I1Iendenre de Marina. (j la ciudad de Cádiz, al CO!7sulado y al dueño de los ofi­
cios". Las nuevas ordenanzas serían finalmente aprobadas el 30 de octubre de 
1750'''. 

La Universidad de corredores se gobernó ti todo lo largo de la segunda mitad del 
siglo XVIII mediante estas ordenanzas, aunque no faltaron durante este tiempo 
intentos de reforma y elaboración de otras nuevas, que nunca llegarían a obtener 

35.- Orden,lnzas aprobadas por su Magt'Stad en su Real Junla Gcncral de Comercio y Moneda. 
para el régimen y govierno de la Universidad de los sesenla corrcdores cle lonja de la ciudad y 
comercio cle Cldiz... B.N. 211 Oi\47. 

36.- Este reg lam ento constaba de 35 ordenanzas. 
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la ~anci6n rea l. Entre 1750 y 1800 hubo dos momentos en los que se plan teó seria­
mente el problema de la reforma de las ordenanzas. En ambas ocasiones coinc i­
di ó con el cambio ele titularidad de la correduría. El primero de eI~os tuvo lugar 
en los aFios ochenta, cuanüo los oficio~ de corredore~ fueron adquiridos por e l 
Consulado. entonces , se planteó la conveniencia de .Ia I'eali zación de ullas nuevas 
ordenanza, más acordes con la práctica aClual del oficio y sU subord inación al 
Consulado y al Comercio de Cáclil. El proyecto inicial fue elaborado por el 
Consulado en 1782 y env iado a la Junta General de Comeróo y Moneda. Sin 
embargo, la Junta no cOlls ideró necesario la elaboración de unas ordenanzas llue­
vas, y los corredores y el Cons ul ado Ilubieron de conformarse con In aceptación 
de algunas cuesti one~ 4ue sc planteaban en el proyec to enviado" . En ese mismo 
año. D. M~lchor de Monconi l y Franq ues man iICstó al Consulado y n la Junta de 
Comercio y Moneda La conveniencia de incorporar la cOITcduría ¡¡ la Corona. para 
lo cual proponía que ruera administrada seg ún un plan por é l preconceb ido. COIl 
el fin de conocer y controlar su product ividad. Este plan incOlvoraha veinte orde­
nanzas nuevas que debían añadirse a las ya vigc nl es desde 1750. 

La idea de elaborar ordenanzas lluevas seguía vill a en el seno de la correduría, 
cuando en 179 1. lo, oricios de corredores pasaron a convertirse en patrillloni'o de 
la Real Hacienda" . Surgen así dos proyectos ele reforma de Las ordenanns. por un 
lado. el que prupusieron los propios corredores de lonja en t793 "/ y. por otro. el 
que elaboró el Subdelegado ele Cádiz por orden del superintendenle de Hacienda 
( 1795)'"'. 

Nlnguno de estos intentos por dotar a la Universidad de corredores de nueV<ll> 
reglas para su gobierno tu vieron éxifo. de modo que la~ orden annl~ de 1750 
siguieron vigentes hasta bien enlrado el siglo XIX. 

Puesto que di~ponemos de los cinco reg lamentos mencionados. vamos a huce r 
ahora un anális is comparalivo de todos ellos . intenl antlo es ta~) l ece r las di sparida­
des y simil itudes existentes atendiendo a un a se rie de aspec tos o campos infor­
mativos prev iamente determinad os. Este método uti li zado P()I" A. M. Bernal para 
su estud io de los gremios sevil lanos. resu lta ser el más adecuado. De este modo 

37. El proyeCTO cOl1slaba de 52 ordenanz;ls. A,G. I .. Consulmlos. le)!.1757. 

::\8. El 16 de novicm hre de 179 1 se hizo efec ti va (¡I incorporación dc la correduría gadil al1 ll .1 

la Real Il acicnda. 

:W. - b ae reg lalllcn lo fue dab(wado por alguno, corredores, como J ~ J a l1 Lagarde Lasa la. A llIon io 
Mm!er" y i\lor<l. Juun Tco(\oro de la Torre. MIg.lle l de C'oJ'cuera y S'l lvildor \t!ort: l1o \' la Corre. 
Constaba de 7(, lílLl los y fue ahicrlarncnle rechazado por d Com,ejo de Hacienda. i\.G. / .. 
Consulnclc». leg. 175.\ . I\." 2'2. 

40. - 1:1 proyt.:c\<) pro.:scnlaüo se componía de :?4 ordenanl.as que 1110d ificabun LOl,d o parci al­
Flle nle las ordenan/,ao; vigcnles tic 17S0. A G.!. . Consulados. lel!. 1753 . n." 5. 
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conside raremos prácticamente las mismas cuesliolles 4ue este aul or aU í se plan­
lea. Así, compararemos los distintos moment os en que se elaboraron las ordenan­
zas. quienes propusieron las modificaciones y que instituciones debían aprobar­
las. Seguidamente. estudiaremos si ex isten diferencias importantes en cuanto a las 
autoridades dc la Uni ve rsidad: quienes podían ser elegi dos , si se di eron cambios 
en el sistema de elecciones, quien confirmaba los cargos y que vigencia tenían . 
También atenderemos al sistema de acceso y, especialmente. las condiciones que 
debían reunir los candidatos. A continuación. analizaremos las ex igencias de los 
dí stinros reglamentos para la práctica del o fi cio de corredor, sobre todo los aspec­
tos dedicados al control de sus actividades, para lo euol se ex igía la obligatorie­
dad de llevar uno o varios registros con los negocios intervenidos. Los aspectos 
económicos también serán considerados. así compararemos los dislÍntos arance­
les propuestos para el cobro de corretajes, el problema del reparto de la cuota para 
el pago de la lüpoteea de los oficios y del censo que los gravaba a favor del mar­
qués de la Vega de Boecillo. Igualmente. nos interesaremos por la derensa del ori ­
cio frente al intrusismo, cuestión esta a la que todos los reglamentos le conceden 
un a especial importancia. Y finalmente, dedicaremos algunas líneas a la labor 
asistencial , que si bien no aparece en los primeros reg lamentos, empezará a adqui ­
rir ruel-La cuando la Universidad pase a ser palrimonio de la Corona. 

Este análi sis estáti co de las ordenan las vigentes y de los proyectos de reforma 
propuestos duranle e l siglo XVIII. irá acompañado de un esrudio sobre la propia 
funcionalidad de todas estas reglas, con la intención de ofrecer una visión más 
acorde con la realidad de la Un iversidad de co rredores. De esle modo, veremos 
quc aspectos se cumplían sis temáticamenl e y que olros apartados de las ordenan­
zas eran ignorados. Observaremos. por tanto, como estos últimos iban desapare­
ciendo de los suces ivos proyectos de ordenanzas y C0l11 0 las cuestiones de cum­
plimiento ob li gado se incorporaban a medida que avanzamos hacia el final de 
siglo con mucho más detall e. 

2.1. PRJ~J';\ RACJÓN y SA:'IíCIÓN J)F l.AS ORIlEi" \:-;ZAS. 

Durante el período ant~rior a la primera incorporación a la Corona. en 1739. la 
Correduría Mayo r de lonja careció abso lutamente de un reglamento por el que 
gobern arse. No obstante, a partir de 1640. con el incremento de los intercambi os 
comerciales en la plaza gaditaml. la labor de los corredores comenzó a tomar una 
mayor importancia. Ell efecto, el traslado progresivo desde estas fechas de un 
numeroso contingente de comerciant es ext ranjeros a la Bahía, ("avoreció el nOI11­
bramiento de corredores extranjeros , por sus exce lcntes conocimientos de idio­
mas. Fue en esta coyuntura, cuando por primera vez se plantea la neces idad de 
reglamentar someramente la activ idad de los corredores. En 1647, Juan Francisco 
P:Itrón otorgará una escritura de concierto donde se esta blecerán unas nOlll1aS 
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mínimas para de sempeñar el ofjcio de corredor de lonja en Cád iz" . Unos años más 
tarde, en 1670, nuevamente se vol vería a plantear la necesidad de unas constitu­
ciones que reg1amentarán la prácrica de la correduría. En ese año, se concertaron 
varios corredores con el administrador de la correduría, D. Gaspar elc Morales y 
Quintanilla. afinmllldo en la escritura notarial que los susodichos tenemos fechas 
unas ('IJnstiruciones y capitulaciones de la /órma y estilo con que nos hemo.\' de 
gohernar para el mejor cobro de dicho oficio IJlle estan escrifUs e/1 el libro de caja 
{Jlle ¡cnel1losjirmlu!o...·IC Unos días después desestimaron este concier1o, si n que 
hayamos podido encontrar las razones que les movieron a deshacer el acuerdo" . 

En los dos casos propuestos, y posteriormente en los proyectoS de ordenanzas 
del siglo XVIn la iniciativa de su elaboración correspondió siempre a los propie­
tarios de la corred uría o a sus admini stradores . Tanto en 1647 como en 1670, era 
el administrador de la conec\urÍa qui en proponía la elaboración de las reglas. que 
dehían finalmente ser aprohadas por el propietario del cargo de Corredor Mayor 
de lonja. 

Posteriormente, con laíncorporación y la constitución de la correduría en gre­
miq como Universidad ele corredores, la inici ativa volvió él corresponder al pro­
pietario. esto es , a la Corona, que traspasaría esta obligación a D. Agustín RamÍrez 
Ortufío, como nuevo duefío de los oficios de corredores de lonja, en 174.5. El 
borrador de ordenanzas elaborado por D. Agustín, con la ay uda de una diputación 
de los corredores, reneja ampli amente , igual que los demás proyectos propuestos 
en e l siglo XVTlI , los intereses del propietario, a quien le preocupa sobre todo 
obtener la mayor rentabilidad de los oficios. Por esa razón . en este borrador y en 
los suhsiguicntes sc reglamenta, con detalle, todo lo referente al control y cohro 
de corretajes. así como la exacción en forma de hendicios que debía quedar para 
el propietario de la Universidad. 

La necesaria aprobación por parte de la autoridad real de los reglamentos de la 
Universidad de corredores durante toda la segunda mitad del siglo XV1LI denota 

4 1. - t'lnic am c ntc ,e exigía la ne ceSIdad de e ie rce r e l oficio con e l tílulo firmado por e l Corredor 

Mayor o por su le n ien le. e l e stablec imie nt o de un núm ero co nc re lo de co rredores . la p ro hibició n 

de va1cr,;e de criado> () familiares para desempeñar e l oficio. y la obligación de dar lIna Cii:lllza. 
I\.I-I.I'.C .. Protocolos. C"cliz. l." 1 I 17. r 25. 

42.- r\ .I-LP. c:. . Prolocolos. Cúdiz, l. " 'J7h. F. SS -SR. 

43. - En la escrilllra de de sente nd imi en to se di c.e : quc por escr;/uro . . hicieron (raID y cOl/ciertu 

pora usar entre !odos del dicho oficio de ('()rredo}" de hmja /¡tu ';el/do CO !7l/hlll(O, CCl..l:a y libros 

/)(/¡-o la bucno Cl/en/{[ y ra:ón d{:1. y se ohligoroll a clllnp/i,. ¡O.iI ('OI1.\(; (l/ciolles que ten ían pues/as. 

y aflllque en la escrif uro de oóligocú51'! d ljero }} que [ellionformadas las copi/lIlocio!lcs, /0 \'erdud 

es (jlle J/O las !whfoll hcc/¡o y después quer;(;nd%,i.," h{/cer y dis/)ol/ cr se deS(~jllS !{// "() 1l por 110 ser 

COI/forme {/ lo quc !('llíOI1 'rOlado y ("{{p/flllado, por lo cl/o! se dC,'1hara/ó la dicha cUlJlfJail/a y la 

dllll /Jor rO/a ... A .H.P.C.. PrOlocolos. C údi l. l." 976. r. n. 
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el intervencioni smo real, que afectó a todos los gremios en esta época" . cebándo­
se especialmente en el de corredores de Cádiz. debido a las importantes contribu­
ciones que la Corona podía obtener de estos oficios, dado el gran volumen de 
negocios que se intervenían en esta ciudad. Prueba de ello, fue el repetido interés 
de h1 Corona por incorporar el oficio y por conocer, sobre todo a partir de 1791, 
la producti vidad de la correduría y las exacciones que se le podían aplicar. 

2.2. LAS AUTORro;\f)ES I)EL GREMIO. 

El análi sis de la es tructura de la corporación de corredores gaditana y su evolu­
ción. hay que si tuarlas cronológicamente en la segunda mitad dcl siglo XVTTI, 
pues con anterioridad a 17.50, los propietarios dejaron la admini stración de! oficio 
de Corredor Mayor de lonja en manos de un teniente, que tenía plenas facultades 
para subarrendar y dar Licencia a tantos individuos como estimase necesarios para 
ejercer los diferentes oficios de corredor" . 

Tanto las ordenanzas de 17.50, como los proyectos anteriores y posteriores orga­
nizan la corpomción en dos niveles. Un nive l básico formado por la junta general 
a la que debían asistir todos los corredores, sa lvo fue rza mayor, y que tenía carác­
ter soberano; y un segundo nivel compuesto por las juntas particulares o mensua­
les, donde se restringía el número de individuos que podían concurrir. 

Las Juntas General es tenían como objetivo la elección de los diplIIados o apo­
derados de la Universidad. y de los consiliarios. El número ele diputados y de con­
siliarios varió ele unas ordenanzas a otras. El reglamento vigcnte de 17.50 estahle­
cía la elección ele tres diputados y veinticuatro consi liarios (diec iocho españoles JI 
seis extranjeros), que debían ser individuos idóneos. Según el proyecto de 1782 
pre<;entado por el Cons ulado, se deberían elegir dos c1iputados y doce consiliarios 
(Ilucve espaíloles y tres genÍzaros o eXlranj eros). En el documcnto redactado por 
los corredores en 1793, se mantenía el númcro de diputados ele las ordenanzas de 
17.50. ailadienelo un diputado supernumcrario. que sustituirLa a cualquiera de los 
tres en ejercicio en caso ele ausencia o enfermedad de alguno de ellos. Sin embar­
go el número dc consiliarios se reduce a trcs. 

El sistema de eleccióll ele .los diputados y consiliarios estuvo sometido a discu­
siones a toelo lo Largo de esta segunda mitad del siglo XVlll. Según las ordenan-

44.- BER NAL. A M.: COLU\ NTES DE TCR AN . A.; GARCíA 13.II.QUERO. i\.: "Se vill,,: de 

lo, g remi os a la illdust riali zac ión ". ESludios de I li slNi" Social. n. 5-h (abril -sepliembre) (1978) , 
pág. 100. 

4S.- .lI..H.P.C'.. Proloco los . Cúdil. l. " 1 I 17.1'.25. 

En 1670, y com ü consecuencia de las airada ~ prolest ds eJe Illuchos co rred o re s contra los e xtran­

jeros e l ~l d mini t) trado r de la corred uría m<ryor¡ D. Gas par de ¡\1ol":!Ics y Quintanilla , se co nce rtó 

con llueve corredores p~lra () rga n ilarl~l, dándole unas cOllstitllci()nc~ . Sin tillbargo. e"le infenl"o 

illi c ial IlO IU V O tinahnclllc nin~Llll é xilo.."'..H .P.e., Prott)colos. ( :'diz. l." 976.1. 55 -SR. 
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zas vigentes los cargos debían elegirse por mayoría de votos. Esto, que en princi­
pio puede parecer un procedimiento bastante democráti co, se convirtió a la larga 
en un sistema oligárquico, que pelmitía que sólo determinados individuos fueran 
elegidos diputados. Este sistema electoral fue contestado por el Consulado cuan­
do se conv'irtió cn propietario de los oficios de cOITedores de lonja, y así en el pro­
yecto que esta insütución envió a la Junta General de Comercio y Moneda, sugi­
rió que la elección se hiciera igual que en el Consulado : cargos bianuales, 
eligiéndose, anualmente , sólo un diputado. Si bien las ordenanzas propuestas por 
el Consulado no fueron finalmente aprobadas, este procedimiento electoral per­
duró, al menos, hasta la incorporación de la Universidad a la Corona en 1791. 
Posteriormente, el proyecto que presentaron los corredores volvía a insistir sobre 
las elecciones de cargos de autoridad , criticando, precisamente, el espíritu de par­
tido y de predominio que ha viciado las elecciones, al plinto de perpetuarse en 
una cierta clase y deTerminado número de individuos'6 La alte rnativa que propo­
nen estos corredores es un sorteo para veinte años, de tal manera que se sacarían 
de un cántaro de tres en tres papeletas correspondientes a los tres cOITedores que 
ocuparían los cargos de diputados cada año. Puesto que la Universidad de corre­
dores la componían sesenta y un corredores, el que quedase al final, tendría la 
consideración de diputado supernumerario con obligac ión de sustituir a los dipu­
tados en las ausencias . El sistema era válido también para la elección de consilia­
rios , pues los tres diputados salientes se convertían en los tres consiliarios del año 
actual. 

Las funciones de los diputados quedan muy claras desde las ordenanzas de 
1750. Son los apoderados de los corredores y, entre sus obligaciones ineludibles 
están la de realizar e l repartimiento de lo que debe contribuir cada uno de los 
corredores para sari4úcer el ClrrendClmiento de los oficios al dueFIO de ellos , y dar 
cuenta de las cantidades que se cobraren a los corredores durante el año de su 
mandato. Estos deberes iniciales aparecen mejor desarrollados en los proyectos 
posteriores. Así, las ordenanzas propuestas por el Consulado en 1782, nombran 
tesorero al diputado más antiguo, que, por este trabajo extra, cobra como emolu­
mentos un 1% de las cantidades repartidas. E~te método premia el sistema oligár­
quico que se había instaurado en la Universidad de corredores prácticamente 
desde su fundación. 

Para eliminar la preeminencia de cierto grupo de couedores en el gobiemo de 
la Universidad el proyecto de reforma presentado en 1793 por los corredores pro­
puso, además del cambio mencionado en el sistema electoral , la creación de una 
oficina de la Universidad, a la que estarían adscrÍ.los no sólo los tres diputados y 
los tres consiliarios, sino también un !enedor de libro.\' , UD m iero y dos depell­

46. - A.G.!.. COlbl¡Jados. leg. 175:1. n." 22. 
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dientes escritorales. La diputación , según estas ordenanzas, debía verificar el 
estado de la caja todas las semanas, y en la junta general de diciembre, tenía la 
obligación de entregar un balance general de la caja y una cuenta y razón indivi­
dual de los gastos que se hubieran producido. 

La presidencia de las juntas no era contemplada en las ordenanzas vigentes de 
1750, de ahí que prácticamente todos los proyectos de reforma que se sucedieron 
en la segunda mitad del siglo hicieran hincapié en este punto. A excepción del plan 
de D. Melcl10r de Monconil que adscribe a la presidencia de las juntas generales 
ni director o Corredor Mnyor", el resto de los proyectos están de acuerdo con que 
la pres idencia y la convocatoria de las juntas correspondiera al juez protector o 
conservador, que a la sazón, solía ser el Gobemador de Cádiz" . 

2,3. SISTEMA DE ACCESO Y CONDICIONES PARA SER CORREDOR, 

Desde que en 1745 los oficios de corredores fueron enajenados por la Corona a 
favor de D. Agustín Ramírez de Ortuño. su número quedó fijado en 61 plazas, es 
decir, sesenta corredores encargados de mediar en todo tipo de contratos y un 
corredor específico para las negociaciones de aceite. Según la escritura de venta 
de la correduría gaditana, de los se.senta oficios de cOlTedor, cuarenta y cinco debí­
an ser cubiertos por españoles y quince por extranjeros'9. En casi todos los inten­
tos de reforma de las ordenanzas la tendencia fue la de consolidar este número de 
plazas . No obstante, D. Melchor de MOIlconil en su plan recomendaba la reduc­
ción a cuarenta, ya que las sesenta y una existentes, eran, en su opinión, excesil'as 
con respeclO a la extensión de Cádiz, comparada con la de Madrid , Barcelona, 

47.- El Director ejerce el oficio de Corredor mayor, y por tanto de ad min istrador. Su nombra­
micnIO es aprobado por el rey. y es e l encargado de pres idir las juntas . pero sin VOto porque la 
presidencia de ('sla no ha de sen'ir de olra cosa que de hacer obser\'CIr el buen orden v dar aU!o­
Filiad a los acuerdos. A.G.I. , Consu lados. leg. 1754. 

48. - Desde que la correduría mayor de lonja fue propiedad de D. Joaquín de la Esquina y más 
lard e de la Casa del marqués de la Vega ele Boccillo, los jueces conservadores se rán los 
Gobernadores de CúdiL 

Cuand o adquirió la correduría D. Aguslín Ramírcl de Ortuño (marqués de Villarreal de 
Purullcna) nombró por juez conservador al pres idcnlc ele la Casa ele Contratación, y por su muer­
le se nombró a D. Baltas" r Ladrón de Gucvara. go bernador interino. 

Cuando D. Juan de Villalba fue nombrado gobe rnador. el nu,r4u és de Villarreal nombró como 
juez conse rvador a D. Juan Carrill o. o idor de la Audiencia de la contratac ión. La escasa co labo­
rac ión ele I gobe rnador de Cádil., para con Jos corredores. persuadió a D. Agustín Ramírez de 
Ortuño a nombrarlo juez conservador. Cuando la correduría pasó al Consu lado. e l Comerc io 
nombrÓ e ntonces como conse rvadores a los gobernadores ele Cádil.. tal y como se seguiría hacien­
do e l res to de l siglo. A.G. 1.. Consul ados, leg. 1754. 

49.- GARCÍA ULECÍA. A.: "Naturaleza y ex tranjería en las corredurías de lonja de l Antiguo 

Régimen". A.I-I.D.1. T. LXI , Madrid. 199 1. púgs. 87- 109. 
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Valencia. Sel'il/a y OTros pla:as de comercio.. Sin embargo, su valoración no 
coincidía, ni con la Real Hacienda, que siempre que pudo intentó aumentar el 
número de plazas, ni con la de los propios corredores cOlllrarios a cualquier modi­
ficación del número de oficios. Además, las razones que arglllllentaba Monconil 
para la reducción , no estaban ni mucho menos de acuerdo con la realidad comer­
cial gaditana. El problema que se planteaba, según los corredores, era el crecien­
te número de intrusos. Esta y no otra, era la causa de que muchos corredores dis­
minuyeran considerablemente sus ingresos. Para hacer frente precisamente a esta 
realidad, los corredores , en su plan de reforma de las ordenanzas, hacen una con­
cesión importante, permitir a cada corredor valerse de dos agregados que le ayu­
dasen en su trabajo , lo cual significaba dar trabajo, y por tanto, legali zar un máxi­
mo de 122 corredores intrusos. 

La elección de los corredores y su nombramiento correspondía al dueño de los 
oficios y al juez protector o conservador, respectivamente, o al direclor en el plan 
propuesto por MOl1conil. 

Para su admi sión, los corredores debían presentar información de limpieza de 
sangre e información verbal que acreditase su pericia, I'erocidad y Iwn7'mie: pora 
el ejercicio de 101 oficio, todo lo cual debía justificarse ante el juez conservador, 
Además, los que accedían a plazas de extranjeros, según las ordenanzas de 1750, 
en su artículo segundo, debían demostrar también, haber nacido e/1 lo penínslIla 
de Es/!{//}o, o (/ lo menos establecido,\' () (/\'('cindodos I'n el Reyl1Q por diez CI/JOS. 

A la vi sta de las escasas exigencias sobre la preparación y pericia en el oficio, 
era lógico que surgi eran, con el tiempo, quejas entre los comerciantes sobre la 
escasa o nula formación de algunos corredores. Sólo un grupo de colegiados, se 
hicieron eco de estas críticas, y plantearon en su plan de reforma, la necesidad de 
un examen. Según su propuesta, esta prueba debía realizarse ante los diputados y 
consiliarios reunidos cn junta, con asistencia del administrador que fuese de la 
correduría, el escribano y el celador. El examen, debía mcdir lo 11II/Jilidad e ido­
neidad pora sen'ir el 14 icio, es decir, se comprobaría si el candidato sabía hacer 
correctamente todos los cambios y descuentos, y manejar con soltura todas las 
reg las aritméticas propias del comercio. 

Si bien el tema de la capacidad de los candidatos no fue objeto de una especial 
alención, en cambio las ordenanzas vigentes y los sucesivos proyectos de reforma 
sí se preocuparon por la provisi ón de las vacantes. A través de estos planes se 
obscrva como el espíritu de cuerpo aumenta a medida que nos adentramos en el 
sjglo XVTll Todas la~ ordenanzas están de acuerdo, como era habitual en otros 
gremios, en que a la hora de cubrir las vacantes, se diera preferencia él los hijos, 
nietos y ye rnos de los corredores; aunque el proyecto elaborado por el Consulado 
impone un límite: no conviene que haya tres cOJTedores en L1na familia , porque 
podrían f(¡rl71or portirio mfJo:;: de inwili:or los mejores acuerdos en las conclI­
rrencilLI' más il71fJorral1les. 
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Cumplidas todas las condiciones mencionadas, el conedor que quisiera ejercer 
e.1oficio debía pagar una fianza, En 1745, el proyecto presentado por O, Agustín 
Ramírez de Ortuño fijaba su cuantía en 1.000 ducados de vellón, que habían de 
abonarse al Juez Conservador;". No obstante, las ordenanzas quc finalmente se 
aprobaron en j 750 establecieron la suma en 500 pesos, cifra aceptada por 
Monconil y el Consulado en sus respectivos proyectos. Sin embargo, los corre­
dores cuando proponen la reforma de la correduría sugieren que la provisión de 
las plazas debía estar sujeta al pago de 20.000 reales de vellón, la mitad de ellos 
para la Real Hacienda y la otra mitad para el montepío de corredores cuya cons­
titución proponían los corredores" . 

2.:&. LA I'RÁCTlC A DEL OFICIO DE CORREDOR, 

Según toda la legislación vigente , la mediación mercantil estaba considerada 
como una función de cadcter pública que sólo podía ser ejercida por los corre­
dores nombrados oficialmente por las autoridades, y estaba, por tanto, absoluta­
mente prohibido el ejercicio de la mediación a toda persona que no fuese corre­
dor públicamente designado. De este modo, el ejercicio de la corrcduría tenía un 
carácter privilegiado, lo que llevaba aparejado, tal y como dice Uría, ciertos efec­
tos probatorios y redatarios'~ . 

Desde el proyecto presentado por Agustín Ramírez de Ortuño, en 1745, hasta el 
que presentaron los corredores en 1793, esos dos aspectos de la mediación: el 
efecto probatorio y la consideración de la fe pública mercantil como algo inhe­
rente a la función del corredor fueron ganando en intensidad, aunque con ciertos 
altibajos. Mientras el primer proyecto advierte la conveniencia de la intervención 
del corredor en cualquier negociación para que haga mayor firme::a y fúer:w en 
jllicio, las ordenanzas aprobadas en 1750 no hacen ninguna concesión, ni mención 
sobre el particular. Sin embargo, el plan presentado por Monconil en 1782 es 
rotundo al afirmar que, IOdos los contrutus I/u e ajllslaren y convinieren los /1 ego­
cian/es COII il7lervencián de corredor cunSlOran en lu (iticil1o de la dirección, )' 
lendrán lo misma ralidación,.firnwZC/ y e(ectos que si se hubieran autorizado por 
escrilura púNicu. Pero, en ese mismo año, el Consulado en su proyecto de orde­
nanzas, matiza la cllesUón de la fe Illercanti 1. Así, el corredor, en caso de litigio 
entre los contratantes, se convierte, según el Consulado, en testigo fidedigno, pues 
ho de dár.\ele /(/10 fe fJarticular )' qumi el/lIil'{¡/ente a la púIJlica. 

SO.- La fian za se justifi caba porque iban a eje rcer un o fi c io pLÍbli co y de COlljia ll:a del comer­
cio para resguardo de si v del hilen ohmr qlle se reqll iere hall de darlo. 

51 .~ Si e l l:orrcdor que cubriese una vacante no tu viese esta cantidad , iría pagando e l 10% al 

año sobre "IS utilidade, . 

52. - URÍA, R.: "Co ns iderac iones sohre la re pública mercantil ", en La il1lelTel/ci611 (' lIpálicas 

\' le Iros, Madrid. 1973, püg. 143. 
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El subdelegado de rent3s de Cádiz en 1791 , en sus comentarios a las ordenan­
zas de 1750, consideraba a los corredores como agentes de comercio, y testigos 
de excepción en las dudas y diferencias que suelen plantearse en los contratos , 
pero, en su opinión , no pueden ser comparados o tenidos como notarios mercan­
tiJes. Juicio este último que contrasta notablemente con el que emitieron los pro­
pios corredores en 1793 que consideraban su oficio como público, como el de los 
escribanos. 

La exclusividad del ejercicio de la mediación mercantil a favor del corredor 
público se mantuvo vigente en la legislación hasta el año 1868, en que un decre­
to-ley reconoció legalmente la existencia de dos clases de correduría: la libre y la 
colegiada o pública. 

El corredor estaba obligado, según las ordenanzas de 1750, a intervenir en cual­
quier negociación mercantil: compraventas, contratación de pólizas de seguros, 
fletamentos, letras , pagarés, prestamos de diversa naturaleza, elc. Pero su labor no 
se ceñía únicamente al hecho exclusivo dc la mcdiación. Como buen conocedor 
del mercado, debía informar puntualmente a las partes sobre los pormenores del 
contrato, o sobre la calidad y características de las mercanCÍas. A finales de siglo, 
en 1793, los propios corredores reivindicaron también su labor como tasador en 
todas las averías y reconocimientos de efectos" . 

Como agente público tenía prohibido realizar negociaciones por cuenta propia, 
o por cuenta de terceras personas. Se le prohibía expresamentc participar como 
asegurado en la contratación de pólizas de seguro, y comprar y vender mercancí­
as de su cuent.a. Como veremos más adelante, esta prohibición reiterada en todos 
los proyectos de ordenanzas, era probablemente incumplida con frecuencia, según 
se desprende de algunas evidencias documentales obtenidas de ciertos testamen­
tos de corredores , y de las denuncias que también repetidamente se recogen en 
algunos memoriales. Además del comercio por cuenta propia, el proyecto de 
reforma de la correduría presentado por los corredores, en 1793, prohibía el aso­
ciacionismo de cualquier clase a los corredores , algo que en la realidad venía sien­
do bastante frecuent.e. 

Al cont.rario que sucedía en otras ciudades , como Barcelona y Valencia, las 
ordenanzas no permitían a los corredores valerse de criados. parientes () IImigos, 
es decir tenían expresamente prohibido la utilización de dependient.es. Sólo el pro­
yecto presentado por los corredores en 1793 introduce la figura del agregado, más 
como un medio de solventar el problema del intrusismo, que como una necesidad 

53 .- En una peti ción de los directores de las compaJlías de s<:guros de Cádjz al Consulado, cn 
1794. re lati va al nLJmero de pe ritos que han de parti c ipar en los reconoc imientos y tasaciones de 
ave rías , no se hace ninguna menc ión a que cstos peritos debie ran se r cOITcdores . Sin embargo. si 
se hace constar que de bían ser pe ritos nombrados y autori zados por e l Consulado. y que debían 
cobrar e l medio por c icllIo acostumbrado. A.M.C., AClas Capitulares, 1. 10.150, f. 325. 
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real. El agregado, según proponen los corredores, debía pertenecer al comercio, 
ser españolo avecindado, católico, y debía haber sido habilitado por la Diputación 
de corredores. Cada corredor era libre o no de tener a su servicio como máximo 
dos agregados. Los agregados debían ayudar al corredor en su trabajo, pero era 
este el único responsable de todos los negocios en los que participaban, de tal 
modo, que para que los contratos concertados por los agregados fueran valederos 
debían constar de la firma del corredor. 

Los agregados podían ser aceptados y despedidos libremente, pero para evitar 
el peligro que pudiere haber en quitar.\·(' los marchant('s unos (/ Olros, cambiando 
los agregados el dominio de corredor, no podrá ninguno que se despidiere o fuere 
despedido enlrar ('n servicio de 01 ro , sin anles hocer constar un motivo juslifica­
do para mudar de dueño. 

Para mejor desempeñar su labor, los corredores, según las ordenanzas vigentes, 
estaban obligados a llevar un libro donde diariamente debían ir anotando todas las 
negociaciones que hiciesen. Este) formulación excesivamente sencilla, se irá desa­
rrollando en los sucesivos proyectos, algunos de los cuales advertirán la conve­
niencia de que cada corredor lleve dos libros'" y lo más importante, se preocupa­
ran por el archivo de estos libros. 

En efecto, si las ordenanzas vigentes no mencionan para nada el destino de los 
libros que debía llevar cada corredor, a partir del momento en que la titularidad de 
la correduría pasa al Consulado y posteriormente a la Corona, la custodia de los 
libros será objeto de una especial atención, sobre todo en consideración al secre­
to mercantil. 

El libro donde Jos corredores detallaban las operaciones en que intervenían 
(libro principal o archivo) debía ser entregado al prior o cónsules, o al adminis­
trador, en caso de muerte del corredor. Pero si su vacante era cubierta por uno de 
sus hijos, éste se encargaba de su custodia. El libro manual o regislro debfa ser 
archivado por el administrador. 

54.- Las modifi caciones a las ordenanzas que propuso e l subdciegado de Cádi z en 1791. pre­
veían la necesidad de que cada corredor ll evase dos libros en papel de oficio. foliados y rubrica­
dos por el administrador. En e l primero o principal sentaría el corredor diariamente todos los 
negocios en que inlerviniere. hac iendo COnSI<lr e l no mbre y ape llido de los contratantes, el con­
ceplo, la fecha y naluraleza y plazos ( si fuesen mercancía, hará constar la calidad , e l prec io y la 
marca , y si fue.sen lelras. su data y témlinos, libradores y tomadores. plaza. cambio, endoso, etc). 
Deberá llevar las pan idas numeradas , anOlar e l corretaje cobrado y firmar cada anotación. 

En el segundo libro. que será l11{/1l11ul , asentará las mismas pan idas aunque sin Olra expres ión 
que el número de panida , la fecha, e l tipo de contrato y e l impone de l corretaje . 

En el proyecto presentado por los corredores únicame nte cambia e l nombre que se da a cada 
libro. Así el libro principal, es denominado archivo: y e l libro mallllal . es e l libro r('M islro. 

http:dependient.es
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Para guardar el secreto comercial, los cOITedores propusieron que no debía 
exhibirse ellihro principal °archi\'o, salvo a petición de la palie interesada, de lo 
contrario, los corredores sólo podían mostrar el libro l11al1l1ol o registro que era el 
que. en casO de duda, podía reconocer la Real Hacienda. 

Lamentablemente ninguna de estas propuestas fue aceptada, por lo que los 
cmredores únicamente se vieron obLigados a llevar un libro con sus nego­
ciaciones, sin quc sc estableciera ninguna normativa para su archivo y conserva­
ción. Consecuencia de ello ha sido la total pérdida de esta documentación en el 
caso gaditano, lo que hubiera sido un v:.dioso complemento para conocer más a 
fondo la vida económica dc Cádiz. 

Puesto que la mediación era monopolio de los conedores colegiados, convenía 
mantener bien informado al Comercio sobre los individuos que componían la 

niversiclad. De ahí. que desde la constitución del Colegio en 1739 se sugiriera la 
publicación periódica de una lista con los nombres de todos los corredores públi­
cos. De hecho, las ordenanzas de 1750 y todos los proyectos posteriores se hacen 
eco de la necesidad de imprimir dicha lista anualmente para que repartiéndose 
entre los individuos del Comercio, rengan segura noticia de las personas, quc 
pri\'ariml1/clll(, p/ledan ejercer la Correduría, y no aleguc/I de igno rancia. 

2.5. Los ASU:-''TOS ECON ÓMICOS, CORRETAJES Y RgPARTO DI~ ClJOTAS. 

Los sucesivos cambios de fitularidad de la correduría gaditana fueron el origen 
de un aumento progresivo de las obligaciones pecuniarias de los corredores. En 
efecto, la primera de ellas fue consecuencia de la primera incorporación él la 
Corona. Hasta entonces la titularidad correspondía a la Casa del marqués de la 
Vega de Boecillo, que había pagado, en 1696, nueve mil pesos a cambio de poder 
nombrar veinticuatro corredores extranjeros, y no menos de doce e~pañoles. La 
incorporación conllevó, según una sentencia, el pago de 20.000 reales de vellón 
anuales como recompensa por la pérdida de los oficios a los sucesores del mar­
quesado de la Vega de Boecillo. Más tarde, en 1745, la correduría fue vendida a 
D. Agustín Ramírcz de Orruño; y en 1756 sería adquirida por el Comercio, que 
para hacer frente a su pago, acordó tomar dicho caudal de particulares a un inte­
rés del 4'10 anual sobre los mismos oficios. Fueron veintisiete los comerciantes 
que se hicieron cargo de este préstamo que ascendía a 169.000 pesos y que se 
ofrecieron a hacer efectivo con la condición de que la titularidad pasase al 
Consulado. Por tanto. la correduría después dc esta nueva venta quedaría gravada 
anualmente con los 20.000 reales del censo de la Casa del marljués y con el 4% 
sobre el préstamo facilit ado por los comerciantes. Ambas cantidades. por tanto , se 
convirtieron en exacc iones fijas para los corredores desde 1756. 

Además de estas obligaciones cada corredor debía pagal· otra suma cn concep­
to de arrendamiento de su oficio al dueño de ellos o a su administrador. Estas tres 
cantidades componían lo que sc denominaba la cuota. 
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A.unqoe existían uno o dos conceptos fijos (segú n el momento en que nos situe­
mos) , la cuota era variable de un corredor él otro y de un año al siguiente, pues lo 
que debía aportar cada corredor como renta del oficio era proporcional a sus 
ingresos. 

Cada titular de la corrcduría ex igió un precio diferente en concepto de arrenda­
miento de los oficios. As í. D. Agustín Ramírez de Ortuño solicitaba que los corre­
dores depositaran cn la caja de la Universidad los dos tercios de todo lo que pro­
dujercn los corretajes. de manera que solo podían usar libremente del tercio 
restante. De esos dos tercios se pagaba el importe del censo y Jos gastos que 
hubiere que hacer. El sobrante, si lo había, se repartía a partes iguaJes entre los 
corredores. 

D. Melchor de Monconil , en 17S2, cuando propuso que la Corona se hiciera 
cargo de la coneduría, manifestó que el impone de los corrctajes debía dividirse 
en dos mitades, de tal modo ljue el 50o/r., quedaría íntegramente para el rey como 
propietario de los oficios , y de la otra mitad se sacaría, por un lado un 10%, como 
p2lg0 a los servicios que prestaba el Director, y por otro, el importe del censo y la 
cantidad correspondiente al préstamo reali zado por los accionistas. 

En 1792 el subdelegado de rentas, en un informe basado en lo que se ohtenÍa de 
otras corredurías C01110 la de Alicante" o Sanlúcar de Bam\lneda5

'" estimaba que la 
Corona debía cobrar, como propietaria de la correduría gaditana, un 35 % de! 
importe de los conetajes. Sin embargo, en el informe encargado por e! supe­
rintendente de Hacienda en 1795. se aconsejaba una exacción moderada que se 
podía situar cn torno al 25 %. 

La propuesta que los corredores hicieron cn su proyecto de ordenanzas en 1793, 
reducía considerablemcnte la cuota que los corredores debían detraer del importe 
de los con-etajes. Como ya dijimos anteriormente, esta propuesta estaba dirigida 
sobre todo, a acabar con el problema del intrusismo, ya que por un lado intentaba 
incorporar a todos los corredores ilegales a través de la figura del agregado, y por 
otro, pretendía acabar con el negocio mismo de los intrusos proponiendo un lluevo 
arancel que redujera los corretajes cobrados a los comerciantcs a la mitad. La 

55.- En Alica nle había dos lipos de corredores: cualro de mar y cambios y ocho de li CITa. Cada 
uno de estos corredores tenía derecho a tene r un agregado. Todos ellos debían pagar como exac­
ción un Ic rc io de los corrclajcs. 

Se es lil11aba quc e l valQr anual de la correduría a licanlina c ra de 2.700 pcsos. 

56. - El Ofic io de cQrreclor mayor de Sanlúcar se enaj enó de la Corona e l 26 de enofU de 1645 
a Juli éi n Ev in de San Lorenzo. por 3.0()() ducados: y esle lo vendió a D. Pedro Vicjo de Medina 
el 30 de diciembre de 17 X2. por n.son real es impueslos a censo sob re el mi s!1lo ofic io a 3% . 
cuyos rédi los imporlan 219() reales al ailo. T ratándose su incorpo rac ió n a la Corona. resultó qu e 
él di cho M.:dina ponía se is Icnie nl es . de quie nes exigía un cuarlo del producto de dichos oficins. 
y que esta cuana part e a~ceJ)c1fa a unos 5.700 rea les. 
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argumentación de los cOITedores se basaba por tanto en que todo lo que antaño 
obtenían loS intrusos, ahora pasaría a ser patrimonio de los corredores numerarios 
y sus agregados, con lo que la Corona como propietaria de los oficios saldría 
ganando al poder cobrar exacciones de todos los corretajes. Así pues, los corre­
dores propusieron que la Real Hacienda podía llevarse un J7% del importe de los 
corretajes, los corredores dispondrían de un n % (de donde se pagarían el censo 
y el préstamo) y el montcpío se llevaría el 5%" restante. 

El repm10 de las cuotas siempre fue obligación de los diputados salientes, que 
en Junta General de elecciones debían hacer el repartimiento anual de lo que tenia 
que contribuir cada corredor. Según las ordenanzas, los diputados tenían la obli­
gación de cobrar las cantidades repartidas lo mas rápidamente posible. En caso de 
dificultades se concedía un plazo máximo de un mes a los morosos, pasado el cLlal 
se deberían practicar diligencias judiciales. 

Rcspecto a los corretajes que debían cobrarse, todos los proyectos repiten el 
arancel publicado en las ordenanzas vigentes, a excepción, COIllO hemos dicho, del 
propuesto por los corredores que reducía los derechos de los corretajes a la 
111 i tad" . 

2.6. L A rJEFENSA OF.IJ GREMIO. 

En una ciudad como Cádi z, donde una gran parte de las negociaciones se hací­
an con intervención de terceras personas, el problema del intrusismo en el oficio 

57. - La proplleSta de los corrcdores se presen tó mu y razonada y basada sobre estima..:ioncs rea­
les. ~\ s í, se hizo e l cálculo del tráfico merCalllil en el año 1792, y se estimó que los corredores 
obtuvieron en corretajes 1.500.000 peSllS. Debido al elevado número de intrusos la mayor parte 
de estos corretajes quedaban fuera del alcance de los corredores del número. Este año ex traordi ­
nario se comp.arií con lo obtenido e n un año ca lificado corno malo , admitiéndose que podrían 
ohtenerse 375.000 pesos. Hechos los cálculos oportunos, los corredores y el dueño de los oficios 
podían obtene r lo~ mismos benefic ios en un año malo que en un aiio extraordinario. 

5S.- El artículo XXVI de las ordenanzas de 1750 eSlablecía los siguien tes derechos de correta­
je: En las rel/las de l'U{Jas. mercaderías y.fi'l/los. o.\'si del Remo como de la illllerica. medio por 
cienlU de el comprador. y 0//'0 la/lIO del qlle ,'ende. siendo dineID de cO/1tado. o plozo de TielTa ; 
) UlII) por cicn/o de cada parte. si .ti/ere a riesgo de Mar: porqlle ('1/ 101 COso .<0/1 dos COl1lra/os 
dis/inlOs. /1/10 de venta. yo/ro de cambio marílimo: 1':'1 las "en/as de higo. Fierro , Madera. 
Clm'a:ón . Mercl!rías. Casas y Bienes míze.\'. IIIlO {Jor ciel//o de cada parte. como siell1l)re se ha 
cohrcu/o, por el ('orto \lalor tI(..' ('sfos efectos, y /Hayor Ir(lh(~i() que se o/¡"ec(' en sem(~j(Jnles nego­

ciaciones: F/l los "enlO.1 de Nal'íos. dos por cie/110 del que ,'ende y //110 por ciento del q//e com­
pro. seglÍllla prác/ica: Y e/llas "entas de .loras . Pedrería .1'11ella, o Perlas. dos por cien10 de cada 
parte. si/l hacer nv,·tdad: 1:11 las permutas. c/J}l1bios. o cambalache,; de (;flle/'Os IJOr Gpncro.l'. 
l/I1O por ciel7/o de cada parte: 1',/1 los p/'éswmos a riesgo de mar. o a I'la:o dc /ierUl. que ""gue. 
o passe de seis meses. medio por cien /o de cada 11/10 de los CO/1I/'rC/1leS; pero si el pn's/amo/iure 
al,la:o de liCITa. 'lile l/O Ileglle {/ seis lIIeses. solo se ha de cobrar. como se h{/ cohrado . //11 qllar-
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de corredor surgió desde muy temprano. En .1647, Juan Francisco Patrón, admi­
nistrador de la Correduría Mayor, advertía que ninguna persona sin título pudiese 
actuar como intermediario en operaciones mercantiles" . Y, unos años más tarde, 
en 1670, D. Gaspar de Morales, a la sazón COlTedor I"layor de lonja, nombra por 
primera vez un fiscal con facultad para perseguir a los corredores defraudadores 
y a los intrusosóll

. 

Sin embargo, hasta la constitución de la Universidad de corredores en 1739, el 
problema del intrusismo se fue soslayando. El Colegio de corredores gaditano 
surge y se dota, entonces, de ordenanzas en un momento clave para el comercio 
gaditano. Después, el volumen creciente de negocio propiciado por los decretos 
de libre comercio, convertirá el intrusismo en un serio problema económico para 
la correduría. 

La preocupación por el tema de los intrusos fue creciendo a lo largo de la segun­
da mitad del XVIII, tal y como puede apreciarse en las ordenanzas y en los suce­
sivos proyectos de reforma que se propusieron, así como en el creciente número 
de memoriales, que a partir de los años ochenta encontramos entre los papeles de 
la correduría gaditana. 

En realidad, las ordenanzas aprobadas en 1750, se ocupaban muy poco de este 
problema, limitándose a denunciarlo en los artículos diecinueve y veinte. No obs­
tante, este reglamento recoge ya la aparición del celador, encargado, junto con los 
diputados, de reconocer los papeles que llevasen los intrusos. y, así mismo, esta­
blecía que el juez conservador sería el único que podía proceder contra estos 
illLrusos. 

/0 por ciel/IO de cada parle: 1,'1/ los(letamen/os de Na l'Íos , y o/ra.l· Embarcaciones pora América. 
dos por ci{'l/IO del /Ji/e,io del Nav(o . r l/l/O por ciento del que lo jleta , sobre lo 'fl/e los .fiel('.\' 

importares. regulado doce II/('ses para Nl/cpa Esp(///a. y Tierra/irme. por el imp0r/e lO/al del.fle ­
tamcnto: di(': r ocho meses para Buenos Arres: r dos mios pam el ,'vIal' del Sur. sin 'fuese pueda 
I/('l'ar mús corretaje. alllUjlle dtmorell 10,\' Jw \'íos más tiem¡Ju, ya sea en es/os puertos. ya sea en 
los de las Indias; y lo.'·; ('o rrelqjes procedidos de esta negociación deberán pagarse en contado, 
.Iin estar Sl/¡e lOs a riesgos de mor o 1,Iazos de Tierra: En losflel(//l1eníOS de Nal'Ío.\'. y emharcu­
ciolles menor('.\' para LI/ropa, QI/atro reales de phi/a por clula los/re dr- coda l/l/O de los 
CO/1lrayellles: En losjle/i./lllel/IOS de Crano.L dos por cien lo de ('(/( Ia pal'/e. sobre el i/l/pol'/e del 
)lele: Ül los/7ewmentos de Vil/O. A:eyle. Sacas de Lana. y Zurrones de A,jil. I/n real de plali/ por 
('(//1" piez.a del CapillÍn () COI/signa/ario: 1':11 las Lelras de cambio. dos pOI' /l/il de cada parte : F;11 

las Póli:as de Segllro. qUOlldojórmoll. y1inl1(/1l. ullquarto l)(Jr ciento de (,(/(/a 1'''1'/1': y cl/ondo s<' 
('o/)m. si i'S en el Iodo I)()/' pérdida IOtal de los e/á'/os)' c(lllda les asegurados. medio l}(Jr cientO 
d,,1 'file cohm: y si es enl'arte por Iwhería. solo IIn {JI/Ol'/O 1'01' ciel/lo dclmismo assegllrado sobre 
los c(/l1ridode.\" c/(" la pl5Ii: a; y en qllalesqlliera ulros ('(Jn(r(JlO~, donde inlen"enga corredor, se 
hm'uí de smis/Cica el cOI'l'e/uie. a proporción de n/as reglas. IIIII/(I"e pOI' l/O IJOderse I'n'vcl/ir 
lodos los ("aso. no e.':ilél1 expresswnellle prel'cnidos. 

59.- A. H.P.C .. ['rotocolos. Oídi/.. t. 1117. f. 25. 

ÓO.- A.H.P.C.. Protocolos, Cádi/" l. 97ó. r. 80-84. 
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Cuando el problema roma dimensiones realmente prcocupantes para la corre­
duría es a partir de la entrada en vigo r del reglamento de libre comercio. Ya en 
1767. la diputación confeccionó una lista con nombres y apeUidos de 160 intru­
sos denunciado,", por los corredores. Y a principios del siglo XI X. las est imaciones 
estaban en torno a los 90 él 95 intrusos. 

Este importanre número de intrusos perjudicaba no solo a los corredores del 
número , que veían mermados su trabajo y sus ingresos, sino que además impedía 
a los tillll ares de la correduría obtener mayores exacciones. El subdelegado de 
rentas calculaba en 1791 , que el producto de la correduría se podía esti mar en 
unos 366.000 pesos an uales. de los cuales 244.000 correspondian él los ingresos 
de los corredores del número. y 122.000 pesos a los corretajes obtenidos por los 
inlrtlsos'''. Para los propios corredores, sin embargo, la proporción de beneficios 
obtenidos por los intrusos era más elevada. Seg ún sus cá lcul os los cOITedores 
numerarios conseguían un 16.5% aproximadamente de los derechos de corretajes 
posibles , mientras que los intrusos <Idquirían el g3% resranle"' . 

Los distintos proyeclO~ de reforma del reglamento de la correduría recogen, en 
general. las inquietudes reflejadas en los memoriales y que poclemos condensar en 
tres puntos: En primer lugar el establecim iento de Ull<l roncla. en segun do lugar los 
di1itintos procedimientos posibles para identificar a Jos infractores, y por último. 
la incorporación ele los intrusos al número de corredores mcdiante di stintos pro­
cedimientos. 

La ronda fue establecida en .1 770 para el 11I (~jor resg{(ardo de la correduría. 
Estaba compuesta de un ce lador-riscal , un esc rihano y dos alguac iles ordinari os. 
Sal ía en horas oportunas, prefiriendo los días de con'eo y sus vísperas, debía cir­
cular por lugares públicos, observando las casas que eran tmís frecuenladas por los 
intrusos. Finalmente, cuando se c1etenín a un intruso, se le conduCÍa a la lonja 
donde sc le lomaba juramento; acto seguido era reg istrado por el celador estcn­
diélldose este rerollocimiel1lo sólo a las lelras de camhio. muestra.l· y papeles 
sueltos .. pero /lO ([ los que eSTén cerrados. Si resultaba culpable, el juez conserva­
dor debía ordenar su arresto. 

Aunque el procedimiento era sencillo. en el caso de los ex tranjeros surgían difi­
cultades añadidas, ya que estaban sujetos, según los rratados ele paz, a la juri sdi c­
ción militar. Surgía así un confli cto de competencias entre el juez conservador de 
la co rreduría y el gobernador encargado de defender el fuero privativo elc guerra 
de que gozaban los ex tranjeros transeCtntes"' . El problema se solucionaría en I no, 

6 1. - A.G. l.. Con~lI l ad()s. k g. 1753. 

62. - lhídem. n:' 22. 
63.' "Copia de l mel1l ori,!I d irig ido al Rey ll lro. sr. por los dipulados de la uJli \' ~rs id¡)d . <) 11 ¡'echa 

ele 14 de marzo de 1774, ¡¡ fi ll de que e l gob", rn ador dc;, isw del inl enlo a impani r su auxilio mili ­
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cuando la Junta Gencral infOlmó que el juez conservador de la Universidad ya 
podía proceder contra este tipo de intrusos"" 

La ident.idad de los intrusos y sus procedimientos eran bien conocidos por la 
Universidad de co rredores. Los proyec tos de refom1a de las ordenanzas adviertcn 
sobre las di stintas maneras que aquellos tenían para encubrir sus actividades. Así, 
av isan sobre la costumbre de determinados mercaderes e intrigan/es sin fondos, 
que compran y venden en su propio I/omhre con acuerdo de los verdaderos COI11 ­

proc!ores y venc!pdores, y hacen su principal ganancia con los COITeÜ!jes . y 110 

.wn. por ramo, olra cosa qUE' verdaderos intrusos. Se acusa también a los depe n­
dientes de al gunas casas de comercio, que no ti enen otros emolumentos, ni más 
bendicios que sus usurpaciones a la Universidad de corredores. Tampoco están 
libres de sospecha algunos comerciantes matriculados, que completan sus escasos 
ingresos dedicándose él la intermediación. Y naturalmente, se acusa a los ex tran­
jcros, s.in eluda los intrusos más numerosos. 

Comprobada la ineficacia de la ronda para acabar con el intrusismo, la tenden­
ci,1 ser{¡ i.ncorporar los intrusos a la Univcrsidad de corredores. Los procedimien­
tos propuestos son diferentcs. Algunos memoriales abogan por el aumenlo del 
número de pl azas hasta un total de l50"\ otros, sin modificar el número de corre­
dores ex istcntes, ad miten la aparición ele los "agregados" que permitiría legalizar 
la silLtación de los intrusos. Incluso, en delerminadas ci rcunstanci as, los corrc­
dores proponen instrumentali za rl o$ utili zándolos como ayudantes o socios en su 
trabajo"'. 

2.7. LA LABOR ASISTENC(AI. 

La Uni versidad de corredores se establec ió bajo la advocac ión de Ntra Sra de la 
Soledad y San Agustín, rcro sin ninguna vocac ión as istencial. 

Las ordenan/.as aprobadas en 1750 no hacen ninguna concesión a la constitu­
ción, junto con la corporación , de una cofradía y hermandad, a pesar de que en el 

lar. y se proceda por pan ee de la Conservaduría de corredores conlra los eXlranje ros il1lrusos, o 
sospechosos y por cUlIsiguiclll e no se impida el uso de la ronda". A.G.L Consulaclos, leg. t 755. 

M. - A.G. J. , Consul ados . libro It 21. 

65. - A.G.1.. Consul ados. leg . 1754. n. I 5¡). 

66. - Había corrcclorcs de l nú mero que eSlaban asoc iados con inlru sos o parienles. Por lanlO los 
propios corredorc, debí,u1 dec idir si conve nía o no to lerar al gunos illlrusos. Pero. !lO les CO IWC­
nía , consentir expresame nte que se asoc iase n loclos los co rredorcs de l nllmero con los inlrusos. 
porque la., ordenan/.as lo prohibían. 

Sc sabía que algunas opc racionc5 las hacían los hijos de cm redorc,¡ asoc iados con o lros intru­
sos. causándolcs pe rju icios a sus propios padres. pero argumentaban que al jin .\0 1/ llijos de corre· 
dores y slIcesores por .\·a lli~re y derecho. ~v digllos de foda a/cll('ión núenfra:i' no se e.\"('('da/1 de los 

terminas de la prudencia. A.G.S.. Consulados, leg. 1754. n." 50. 

http:ordenan/.as
http:ordenan/.as
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proyecto enviado en 1745 por D. Agustín Ramírez de Ortuño, sí preveía la exis­
tencia de una cofradía. De hecho, el problema asistencial será una preocupación 
menor y tardía para la correduría gaditana. 

En 1791 , con motivo del cambio de titularidad de la correduría se plantearía por 
primera vez la constitución de UD montepío para asistir a las viudas e hjjos de 
corredores. La iniciativa corrió a cargo de D. Ignacio Matute y de D. José López 
Chaves, diputados, entonces, de la correduría. Pretendían crear un montepío 
semejante a los que ya rusfrutaban los Consejos, Jas Chancillerías, los colegios de 
abogados y los escribanos. Mediante una contribución prudente y moderada, se 
formaría un fondo capaz de asignar pensiones suficientes a viudas e hijos de 
corredores. 

La propuesta fue aprobada en Junta General por unanimidad, otorgándose poder 
a los diputados para elaborar el plan del futuro montepío. Sin embargo, en las 
siguicntes juntas no se volvería a plantear el tema. 

En la representación que D. Juan Lagarde, D. Antonio Madera y Mora y otros 
con'edores hicieron al rey para el nuevo establecimiento de la correduría, se fija­
ban los conceptos de las contribuciones que cada cOITedor debía hacer. Así, se 
establecía que el rcy debía percibir, como propietario de los oficios, un 17% de los 
ingresos, un 5% se destinaría al montepío de la Universidad y el 78% restante que­
daría para la manutención del corredor, de su familia y de sus dos agregados. Al 
mismo tiempo, en el artículo setenta y seis de las ordenanzas que proponían estos 
corredores se establecía que la cuarta parte de las multas se asignaría al montepío. 

Debido a los graves problemas económicos por los que atravesó la Universidad 
durante los años finales del siglo, el tema del montepío no volvió a mencionarse 
entre los miembros de la cOITeduría hasta el año 1812 en que se presentó a la junta 
el proyecto del montepío"' . 

3. EL COLEGIO DE CORREDORES DE LONJA GADI­
TANO EN EL SIGLO XVIII. 

Como hemos observado en el capítulo anterior las únicas ordenanzas vigen­
tes de la correduría estuvieron sometidas a una revisión permanente en cada 
cambio de titularidad de los oficios de corredores. Sin embargo, ninguna de 
estas propuestas fue finalmente sancionada. 

No obstante, todas las modificaciones y todas las aportaciones que se hicie­
ron en estos proyectos a las ordenanzas de 1750, fueron fruto de la interacción 
de la corporación con los poderes públicos y con la propia dinámica comer­
cial de Cádiz. Desde este punto de vista, cabría considerar ahora cuales fue­
ron los problemas más importantes que le surgieron a la correduría y como 
les hicieron frente. Generalmente, todas estas cuestiones que se plantearon , 
sobre todo en la segunda mitad del siglo XVIII, estaban vinculados a la defen­
sa de la organización colegial. 

3. L. EL NÚMERO [)E CORREDORES. 

Como ciudad comercial, la población de Cádiz estuvo siempre sometida a 
oscilaciones derivadas de las coyunturas favorables o desfavorables que podí­
an surgir en los tratos con las Inclias o el norte de Africa. Precisamente su 
menor o mayor población vinculada a este tipo de negocios, va a determinar 
el incremento o estancamiento del número de corredores que practicaban su 
oficio en la ciudad. 

Así pues, podemos establecer dos ctapas en la evolución numérica de la 
Correduría Mayor. La primera abarcaría desde su creación en 1573 hasta 
1739, y se caracterizaría por un incremento progresivo del número de corre­
dores en consonancia con el crecimiento comercial de la ciudad. La segunda 
etapa comenzaría en 1739, cuando la correduría se incorpora a la Corona y se (,7.- A.G./ .. Consula<.los, lib. 1121. 
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com;tituye en Universidad de couedores, y podríamos llevarla hasta bien 
entrado el siglo XIX . Este segundo período se caracteri zaría por la consolida­
c ión de un número fijo de corredores , y la rendencia al final de siglo hacia el 
aumento de los miembros de la corred uría. Estas dos fases, son concom itantes 
con dos momentos bien distintos en la información documental. Por un lado, 
para el s ig lo XV II y los primeros años dcl XVITl , nos hemos tenido que serv ir 
de los diversos recuentos de población c)(i stentes, completando la inf0l1llación 
con la documentación notarial. Sin embargo, para e l segundo período, hcmos 
podido prescindir absolutamente ele los censos y pad rones, ya que disponemos 
de numerosas li stas de corredores publi cadas por la propia Uni versidad. 

Pasemos ahora a analizar el período inicial de la correduría. 

En el título que el rey otorgó a D. Diego de Espinosa, no se expresaba el 
nombramiento de un número concreto de corredores, si no que se dejaba al 
arbitrio dcl Corredor Mayor. Dada la pérdida documental que supuso el asal­
to a Cádi.z de 1596, \lO disponemos de fuentes que nos permitan conocer con 
cierta exactitud cuantos correclore~ de lonja había en Cádiz a finales del siglo 
XV I. De cualquier forma, este inconveniente documental es posible superar­
lo inmediatamente , puesto que en 1605 disponemos ya de un censo donde se 
especifica el nombre de cada uno de los corredores. Además, la documenta­
ción notarial se cOlwe11irá en un va lioso apoyo, pues gracias a ella hemos 
podido reconstruir a todo lo largo del seisc ientos la evo lución numérica de la 
corred uría mayor de lonja de Cád iz. 

Con anterioridad al censo de 1605 , una escritura notarial de poder nos reve­
la que, en 1601, había, al menos un corredor ll amado Damian dc Bal bas, que 
quebró ese mismo año, por lo que e l dueño de la correduría, D . Diego de 
Espinosa, tuvo que arrendar de nuevo e l ofic io a tres i.ndividuos que desem­
peñarían los oficios de corredores; eran : Luis de Q uadras, Tomé Rodrigues y 
Juan Bautista Bernal"'­

El censo de población de 1605 consigna a 338 vec inos"", de entre los cuales 
sacamos nueve conedores, que suponen un 3,5% de la población activa y un 
11 ,25 % de la artesanal"'. Sin embargo , representan una proporción muy ele­
vada re~pecto del nll111ero de come rciantes censados (22 comerciantes y mer­
caderes). Está claro, por talllO, que aunque se tratc de una fecha muy tempra­

6X. - I\ .H.P.C., Protocolos . Cádi z. 1. 291; . r. 149. 

69.- SANC HO DE SOPR ANIS. !-l.: "Estructura y perfil demográfico de C idi? cn e l s ig lo XVI". 
(s/IIdios de I-/isroria Social de I:s¡i({/¡(I, tomo lJ ( 1952). págs. 535 -6 I2. 

70.- Los corrcdores son los s iguiente ,: Pedro de I3aeza. Tomé Rodrigu es . Gonzalo G uti érrcz. 

Juan Bau ti sta Bernal. Pedl"O Ruiz de la Cadena, Francisco López, I3artoloJllé ele Buenave ntura. 
.luan de Cárdenas y Salvador Pé rcz,. es te LÍltimo corredor de vinos. 
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na este número cons iderable ele corredores obedece a las neces idades que 
planteaba una numerosa población flotante dedicada al tráfico mercantil " . 

Parece que e l. número de nueve corredores fue sufi ciente para la plaza gadi­
tano durante toda esta primera mitad del seisc ientos. En 1647, Juan Bauti sta 
Patrón, que a la sazón era Corredor Mayor, mantuvo precisamente esa cifra 
cuando lu vO que nombrar corredores, porq ue consideraba que era el número 
adecuado Y además "debía ser fijo"" . Si n embargo, el incremento del tráfico 
comercial y e l traslado de muchos mercaderes ex tranjeros a Cádiz a partir de 
1l1ediado~ de sig lo, en busca de mayores facilidades para sus negocios, per­
suadieron a Juan Bautista Patrón para incrementar e l número de corredores 
has ta diecisiete71 

• 

El padrón de contribuyentes realizado ocho años después, en 1662, recoge 
también diecisiete corredores que contribuyen con cincuenta reales de ve llón 
cada un o al donativo so li citado por el rey" . 

A medida que avanzamos en e l siglo xvn, e l número de corredores se va a 
ir incrementando. Ni que decir ti ene que esta evolución está en relación direc­
ta con el progresivo traslado del tráfico con las Indias desde Sevilla a la Bahía 
gaditana. Efectivamente, en 1670, D. Gaspar de Morales, Corredor Mayor de 
lonja, propuso el nombramiento de cincuenta y un corredores", procurando 
elegirlos todos españoles, para ev itar los incidentes y denuncias que se habí­
an producido durante la etapa de D. Juan Bautista Patrón. También proceden 
de esta fec ha las primeras noticias sobre intrusismo, cuando Simón de 

71.- El juic io que ve rt e mos a l califi car de cons iderable e l nLÍm ero de nueve corredores obecle­
ce también a estudios cOl1lparativos; sobre todo si consideramos, que en A licante a final cs del 
-,iglo XV III habia cuatro corredo res ele mar y cuatro de tie rra. en Bilbao se con taban cuatro corrc­
dores de navíos y ocho de lonja y camb ios y en J\1álaga veint icuat ro corredores. 

72. - A.H.P.C. . Protoco los, Cádi z. 1. 1117. r. 25. 

n .-A.H .P.c., Protoco los, Cídi z. 1. 12<)~ , r. 2. Escritura ele nombramiento de corredor ( 17 -O 1­
1(54) 

Los corredon:s que eje rc ie ron el ofic io cn esa fecha fueron: Man ue l de Guzmán. Franc isco de 
Guzmán , A lfo nso Escorc ia , Dic!!o Pcrci ra , Juan María l'ayssan. Franci sco GÓIllC Z dc Castro. 
SCb'1S1i '1Il Maricón, Fran cisco Bc~· t o l a , Carlos Fri sa. Bcrnar,ío de O li vera, Juan Bellido. Baltasar 
An lon io, Andrés Duartc, Cri stó bal bc rnaI. Lore nzo Chafl ino. Francisco de Fucntes v Franc i ~c() 
GÚmcl. dc la Vega. "' 

-L- Ln~ corredores que fi guran en esta relación son los siguiente.s: "El de la ti enda llueva. ~a ll e 
JU'"l dc I"s Andas, .\I arcos de la Cruz, 13artololllé Ce li s. J uan Ballli-'ta Montov io. Valcntínn 
V'm7.LÍn, S'lIltos PoI. Xa'l uc!' Vasc lir. Ca rl os Frissa,Benito Une t, f\ l fonso Esco rza, Manue l de 
Gu zlll,ín. Pc le!!rin Co lombo. Juan de Y~lcs ias. D. Bernardo de Lara. And rés Duarte , Juan 
Vandorsde y l~ey nalc1o Sobe rbn. Cfr. RI\VIN f\ MART ÍI\' . iVI: "Un padrón de con tribu yentes (1<; 

Cidiz a mediados e1e l s iglo XV JI" , ¡\rch iFo I/ i.lpule" se, n." 18 1 ( 1976). púg. 144. 

75. - A.H.P.C., ProtoCl)los, C:'diz, 1. 971i. r. XO-X4 . 
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Villanueva "hombre rico" es acusado de haber usado el oficio de corredor sin 
el correspondiente nombramiento"'. 

En 1696, era Corredor Mayor el genovés D. Juan Bautista Guido. Durante 
su administración no dudará en nombrar a un número considerable de extran­
jeros, que no hemos podido precisar, pues estas licencias eran verbales para 
ev itar la constatación documental y evitar los pleitos. Sin embargo, sabemos 
que además de estos extranjeros, Juan Bautista Guido habia nombrado vein­
tinueve corredores naturalesTT. Estos, conscientes de las ilegalidades cometi­
das por el Corredor Mayor, interpusieron pleito contra éL Sin embargo, el 
marqués de la Vega de Boecil lo , que era enronces el dueño de la correduría, 
obtuvo un despacho en el Real Consejo de la Cámara de Castilla, a cambio 
de un servicio al rey de 9.000 pesos escudos, que le permitía, a partir de enton­
ces, nombrar veinticuatro corredores extranjeros y un mínimo de doce corre­
dores naturales7R

• 

Así pues, a finales del siglo xvn el número de corredores numerarios que­
daba fijado en un mínimo de 36, de los cuales 24 debían ser extranjeros. 

Aunque la nueva centuria comenzaría con un cierto estancamiento econó­
mico provocado por el conflicto sucesorio, los padrones nos ofrecen una ima­
gen de la correduría similar a la que dejamos con el siglo. El padrón de 1709 
recoge 52 corredores , de los cuales tres son flamencos, diez genoveses, tres 
irlandeses y uno francés, sin que en los demás se especifique su naturaleza. El 
padrón que se hizo un año después, en 17 10, consigna tan sólo 37 corredores, 
sin expresar su nacionalidad salvo en el caso de tres genoveses, tres irlande­
ses y dos flamencos . Tres años más tarde, el número de corredores vuelve a 
incrementarse hasta los 55 que figuran en el padrón de 1713. Trasgrediendo 
la limitación del número de extranjeros , en este recuento figuran veintinueve 
corredores foráneos repartidos por nacionalidades de la siguiente forma: quin­
ce genoveses, cinco fl amencos, c inco irlandeses, tres franceses y un portu­
gués. 

La concl usión que podemos obtener de estas cifras de principios de siglo , 
es que el número de corredores se mantuvo probablemente casi constante 
desde finales del siglo XVII, situándose entre los 36 y SS cOITedores numera­
lios. Estas cifras se encuentran ya muy cercanas a los 60 COITedores con que 
se constituirá el colegio de corredores en 1739, a imagen de la correduría sev i­
llana . 

76. - A.H.P.C; Protocolos, Cádiz, L 976, f. 414. 

77.- AH.PC, Protocolos, Cádiz, t. 869, f. 746. 

78. - A.M.C. Actas Capitulares, t. 10.054, f. 206. 
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por tanto, desde la creac ión de la cOlTeduría y hasla su transformación en 
corporación, el número de cOlTedores se ha ido incrementando al ritmo de la 
población gaditana, del volumen de su comercio y de las ambiciones de sus 
administradores. 

La incorporación de la COlTeduría Mayor a la Corona y la aprobación de sus 
primeras ordenanzas en 1750, nos introducen en la segunda etapa que hemos 
convenido. En el reglamento mencionado, se establece que el número de 
corredores queda fijado en 61, de los cuales quince debían ser extranjeros y 
los restantes españoles. Este número debía ser respetado y quedaba absoluta­
mente prohibido intentar incrementarlo. 

Sin embargo, el aumento de población y los vastos comercios de esta plaza 
desde mil setecientos cincuenta en que se aproharon las ordenanzas ha u/u­
sado que los intrusos y zánganos aumenten. Con estas palabras se quejaba la 
di putación de cOlTedores a la Junta General de Comercio y Moneda en 1787. 
Y es que había más intrusos que practicaran la intermediación, que corredores 
numerarios. Quizás por esta razón y, porque ninguna de las medidas tomadas 
hasta entonces había surtido efecto, algunos corredores y ciertas autoridades 
se decantaron por un aumento, al menos, formal del número de corredores. 

En 1793 , los corredores presentaron un plan de reforma de la correduría, 
que si bien no incrementaba su número, introducía la figura del agregado, 
permitiéndose a cada corredor disponer de los servicios de dos de ellos. En 
consecuencia, el número de corredores podía incrementarse en 122 (y por 
tanto 183 personas ejerciendo la intermediación legalmente) , con lo que podía 
quedar subsanado el problema del intrusi smo. 

Al mismo tiempo, según otra petición, los corredores, por medio de su dipu­
tación solici taban la supresión de las quince plazas de extranjeros, que en el 
futuro deberían ser ocupadas por españoles". 

A pesar de que la situación comercial de Cádiz se deterioró ostensiblemen­
te a partir de 1797, continuaron las peticiones para que la Real Hacienda 
aumentase el número de plazas . En un memorial elaborado por los corredores 
en 1802, se just ifica la conveniencia de au mentar el número de plazas de 
corredores hasta ISO. En dicho documento y dej ando a un lado la coyuntura 
que se estaba viviendo en Cádiz en esos años, los corredores se remontan al 
año 1778 para argumentar convenientemente su petición: 

Antes del año de 1778 trabajaban en esta plaza un corto nlÍmero de Cusas podero­
sas. las que enviaban y reci/¡ian las flotas que navegalJan al nuevo mundo, y absol'\1an 
en si todas las negociaciones. Las operaciones eran grandes y pocas. La libenad con ­
cedida al comercio en aquella época , ha repartido los caudales que estaban en pocas 

79.- A.G. L, Consulados, leg. 1753, n.o 27. 

http:77.-AH.PC
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nUIlIOS. el/ /l1/".hm: y por ('sla ra:ón se h(lllan hoy eS/ab/nidos más de '1l/a/ro cielllas 
Cosas en/re rx/ranjrro.\)' nociol/a/es: 5U de prima orden. /50 de 2." y 200 de 3.". 

Si por I/I/jl/s/o cá/cl//o en /iemJio dr las nO/lis eran baslan/es sesen/o corredores. 110." 
neces ita el Comercio de Cúdiz 150 pora poder (':, /or sen·ido. La prueba de es /a \'adad 
es/{í biel/ a la "iSla. pl/CS no habimdo podido e\'alfiiM IJOr si solos los ÓO ¡flllIlerari"s 
lodos los lI egocios. han exercido ." exercen lo corredl/ría. V(/ .' I/S h¡¡os. dependiel1les . .1' 

amigos. ya fax demás intnl.\·o."....'. 

E l aumento del número de corredores no sc hi zo esperar demasiado. Por una 
orden de la Regenc ia de 15 de octubre de 1 R 11 se mandó q ue se incrementa­
ra e l número de plazas en diecin ueve. Estos nuevos corredores calificados 
como supernumerarios, ejercerían el oficio con las mismas facultades que e l 
resto de los corredores"' . Por tan lO, a p<u1.Í r dc 18 lI el número de corredores 
colegiados en Cádiz quedó fijado en ochenta hasta la nueva planta fijada por 
el Cód igo de Comercio en 1829. 

La te ndencia al crecimicnto del número de corredores públicos entre 1573 
Y IR l 1, no tu vo consccuenc ias muy favorables para el colegio gaditano. La 
dependenc ia servil de los corredores respec to al comercio y sus comerc iantes, 
cn algu nos momentos, y espec ialmcnte a f inales del siglo XVIU, en que cl 
volumen de contratac iones era insufi ciente , provocó e l que corredores pobres 
se encon traran someti dos a los comerciantes e incluso a los intrusos. 

No obstan te, result a difícil em itir un juicio sobre esta evolución ap::t rente­
mente contrad ic toria con el desa rro ll o económico de Cádi z, sobre todo a par­
Lir de 1797 , Y espec ialmen te de 1805, cuando la c iudad pi erde su condición de 
intermedi ario comercial entre Eu ropa y América. Nos faltaría para completar 
el cuadro, un mejor conoc imiento del número de intrusos ex istentcs. En este 
sentido, parece probab le que la tendencia al crec imiento del número de corre­
dores públicos se hi zo a costa de la disminución de los intrusos. 

Por lo demás, esta evolución contrasta bastante con la de otras ciudades 
espai'io las. En general, en estas ot ras ciudades la tendencia fue hac ia la lim i­
tac ión del número de corredores. Así VaJ enc ia y su tierra, en el siglo XV llegó 
a tener trescientos corredores. Sin cmbargo a partir del siglo XVI, su número 
fue progresivamente di~minllyendo: en 1584 se redujo a 100, Y según el fu ero 
allliguo de la c iudad, que data del siglo xvn. los cOIl'edores debían se r sesen­
ta. La reducción conlinuó durante el siglo sigui en te, proponiéndose en 1764, 
cuando se intent aron aprobar nuevas orden anzas, cuarenta plazas de corre-

80.- A.G.I., Cons ulado~ , leg. 1754, n" 58. 

81.- La igua ldad de funciones de los corredoreS numerarios y supernumerari os , inspiró una peti­
ción de Jos primeros para que se eliminara de las listas que se publi c<lban anual m~n t c la expre­
sión supernl/lllcrario pues resu ltaba poco decorosa ... ". A.G .L Consulados, leg. 1755,11 ."2. 
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do( '. Unos mios después en IR 19, se pidió un a la dism inuc ión a veinte cole­

..¡.¡les . 
e En Barcelona ejercían la intermediac ión sesenta corredores, a los que en 
1HOO, se sumarían otros ve inte , en consonanc ia con el crecimiento económi­
cO de la ciudad en el último cuarto de siglo. 

En otras ciudades el número de corredores era bastante más reducido. En 
Z..IJ'agolU ejercían doce corredores de oreja, que eran nomhrados por los jura­
dos de la ciudad, y veinte de mercancías , eleg idos por los jueces de mercade­
re... En Bi Ibao, había cuatro corredores de nav íos y ocho de lonja y cambios, 
en Santander el AII71(jl1uk mercantil ci ta cuatro con'cdores de tierra, uno para 
nav íos y cuatro de seguros, en Nicanle"' trabajaban cuatro corredores de mar 
y cambios y sie te de tierra, en M álaga veinticuatro" y en Madrid veintitrés. 

3.2. L1MITKIO~ES y PIHVILEGIOS. 

Los miembros de la correduría, por el hecho de serl o, di sponían de una serie 
de privilegios, recog idos en las ordenanzas, que les repoltaban ventajas 
importantes y heneficios económi cos . En realidad, eran limitaciones que 
impedían el acceso libre de cualquier individuo al gremio. Las trabas más 
importantes concernían a la ex tranjería, aunque no hay que olvidar las limiLa­
ciones étnicas o religiosas. Entre los privil egios, qu izás el más destacado, por 
el celo que puso la Universidad en conservarlo, fue el que primaba a los hijos 
sohre cualquier otro candidato en la provisión de las vacantes. 

E l problema de la extranjería afectó cons iderab lemente a la correduría, 
antes y después de que se concediera a su dueño el privi leg io de nombrar un 
número determinado de extranj eros como corredores . Los qLle estahan a favor 
ele esta conces ión, justificaban su postura por la propia naturaleza del comer­
cio que se practicaba en Cádi z. Eran conscientes del peso que los extranjeros 
tenían en la plaza, y argumentaban que convenía disponer de corredores 
pú bl icos que conoc ieran extensamente las lenguas de todos estos mercaderes: 

l.a esencia y ejercicio de los dichos corredores es aj/lS/ar los COI//ra/os )' SI/S calida­
de.\ r cOlldicioll('S en ¡/lUI ,,!tea /an I/lJi\ 'ersal ca/llo lo dicl/(! ci/ldad de Cádi:. r donde 
("O/lClIITell al comercio /GII/U.\' extranjeros: es preciso a lo~ sujetos l/I/e' COJlozcan para el 

R2.- RIOS SEGARRA , E.: Corrcwies. corredl/ría y corredores en la Valencia de finales dc la 

"e/ad ¡\I/odc/'//o , Valt:nc ia. 1997., pág. 240. 

X3.- ORELLANA. M.A.: Acción bilJliog/'{ífica valc/lciano . \lalencia Antigl/a y Moderna . 

Valenc ia 1923-24. 

R4. - FTGUERAS PACHECO: El COI/.mlado marí/illlo /errcs/re de Alicon/e y pl/eblos del ohis­

!'mlo de Orihl/clo , Alicante, 1957. 

85.- BEJAR/\ NO, F: l-l iSlOria de la JI/n/a y el COllSolado de Comercio de' Málaga . 1785-1859, 

Málaga. 1947. 
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ajllste de los contralos y SlIS circunstal/cias. así las calídades de los géneros , fáCIl/raS y 
precio.\', lo cual no se puede hacer por los corredores espGJloles opuestos a padecer 
eng(1/10S en el COI1l",rcio por ignorarlas lel/guas .Y 110 poder lener conocimiento indivi­
dual de las circul/stal/cias de los contratos .. .'''. 

No obstante, no eran todos de esta opinión. El colectivo de con'edores natu­
rales opinaba lodo lo contrario. Consideraban que era necesario recuperar el 
espíritu de la Pragmática de 11 de marzo de 1552, por la que se disponía que 
en los territorios de la Corona de Castilla ningún extranjero pueda usar en 
estos reynos del oficio de corredor de cambios ni mercaderias, so pena de 
perdimiento de todos sus bienes, y que sea desterrado perpetuamenté7 

La primera denuncia que hicieron contra los corredores extranjeros, fue 
cuando Juan Francisco Patrón era administrador de la correduría, entre 1644 
y 1654. Entonces, prácticamente todos los corredores nombrados por él eran 
portugueses o genoveses, y como agravante algunos no eran ni tan siquiera 
vecinos de Cádiz, sino tan sólo residentes o estantes~' . En 1655, todos ellos se 
vieron obligados a dar fianzas para evitar ingresar en la cárce]89 

No tenemos noticias de que se volvieran a producir denuncias por nombra­
mjentos indebidos de corredores extranjeros hasta finales de siglo, cuando se 
hizo cargo del arrendamiento de la correduría D. Juan Bautista Guido. Él 
mismo era genovés, y mantuvo oculta su naturaleza utilizando como apode­
rado a D. Juan Serrano. Sin embargo, este subterfugio no le sirvió de mucho, 
pues eran de todos conocidas sus ac ti vidades como Corredor Mayor, y los 
nombramientos de corredores foráneos que hacía mediante acuerdos verbales, 
para evitar que quedaran pruebas documentales de estas prácticas ilegales. Así 
pues , veintinueve cOITedores españoles interpusieron pleito contra él ante la 
Real Chancillería. Finalmente, el dueño de la correduría ganaría el pleito y 
desde entonces se permitiría nombrar un número determinado de corredores 
extranjeros. Este privilegio se mantuvo hasta la publicación del Código de 
Comercio de 1829. 

Una vez obtenido el privilegio los corredores extranjeros se integraron con­
venientemente en la cOITeduría90 Cuando se constituyó la Universidad, se les 
reservaron quince plazas y participaron, como el resto de los corredores, en el 
gobierno y en la administración de la misma. Así, según las ordenanzas de 

86. - A. M.e. , Actas Capitulares, l. 10.084, f. 416. 

87. - Nueva Recopilación, 7, 18, libro 5. 

88. - El 18 de enero de 1646, Juan Francisco Patrón nombró corredor a Francisco Gómez de la 
Vega. portugués. estante en Cádiz esc año. A. H.P.e., Protocolos, Cidiz, 1. 1115, f. 41. 

89. - A.H.P.e., Protocolos, Cádiz. 1.968. 

90.- Sobre la ex trani~l'Ía en las corredurías de lonja, véase: GARCÍA ULECIA, A.: "Naturaleza 
y extranjería en las corredurías de lonja del Antiguo Régimen", A H.D.E. , 1. LXI. Madrid , 1991. 
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1750, de los veinticuatro Consiliarios nombrados en la Junta General, seis 
debían ser extranjeros. 

La convivencia de plazas de extranjeros y españoles provocó no pocas pro­
lestas como consecuencia de nombramientos indebidos. Así, en 1755, cuando 
la correduría mayor era propiedad de D. Agustín Ramírez de Ortuño, hubo 
protestas porque nombró a más corredores extranjeros de los autorizados. 
Otras veces, los abusos consistían en nombrar extranjeros para cubrir plazas 
de españoles. Uno de estos casos, fue precisamente el de D. Vicente Gerardi , 
que era veneciano, y ocupó una plaza destinada a un conedor español. Las 
quejas no se hicieron esperar, y la solución que se arbitró fue la de mantener 
a Gerardi en la plaza, sin perjuicio del derecho de los españoles a la misma. 
Así pues, Gerardi continuo en esa plaza hasta que se produjo una vacante en 
las corredurías asignadas a los extranjeros. Entonces Gerardi pasó a ocupar la 
plaza, que había dejado D. Francisco LalTode, y D Pedro de Arambillote, 
corredor español, pasó a la que había tenido Gerardi91 Un caso similar a este • 

fue el de D. Esteban Flem ing, que ocupó también una plaza de las destinadas 
a españoles por no haber vacante entre las de extranjeros92 

• 

La reacción contra los corredores extranjeros se reavivó en 1791 cuando la 
correduría se incorpora a la Corona. Entonces, aprovechando el cambio de 
litularidad, D. Ignacio Estevas y Matute, D. Juan José Belechy y D. José 
López y Chaves, diputados de la Universidad, solicitaron del rey la elimina­
ción de las quince plazas de extranjeros según fueran vacando. Argumentaban, 
que la mayor parte de este comercio se compone de espafioles y que los 
extranjeros que en él se hallan posehen nuestro castellano, en cuyo idioma 
tratan y concluyen sus negocios ; además que en el día de hoy muchos de los 
corredores nacion.ales savel1 y entienden las lenguas extranjeras más usuales 
o corrientes en esta plaza9J 

Aunque este tipo de peticiones se repitieron a principios del siglo XIX, no 
será hasta la publicación del Código de Comercio, en 1829, que se vede el 
acceso a la correduría de los extranjeros, exceptuando a aquellos que hayan 
obtenido la naturalización9

'. 

Olra de las limitaciones que se impusieron a los candidatos a conedor, fue 
la limpieza de sangre . Esta exigencia aparece con las ordenanzas. En su aliÍ­

91 .- Resoluc ión del recurso presentado por D. Vicen te Gerardi , venec iano que cubría una de las 
plazas de españoles y fue removido y se le dio una de las plazas de extranjero. A.G.l. , 
Cl)nsulados, leg. 1754. 

92.- A.G.l., Consul ados, leg. 1763. 

93.- A.G.l. , Consulados. leg. 1753, n.o 27. 

94.- GARCÍA ULECÍA, a.: Ob. cil. pág. 109. 



S6 CORREDORES YCOMERCIO. I.ACORREDURíA DE LONJA GADITANA ENTRE 15D Y IROS 

culo seis se exigía que los corredores antes de ser nom brados debían justifi­
car ante el Juez Conservado r, ser cotholicos Romanos únicamente. Sin 
embargo, en e l siglo XVIII, como ocurrió con ofros gremios. se estableció la 
cosrumbre de haccr información detallada de cri stianos viejos y de pureza de 
sangre, de acuerdo con un formulario que comprendía preguntas sobre si se 
e ra descendiente de muros. judío.\', hereies , r('('ie/1 con l'ertidos , recon ciliados 
o pcnite!lciados por e/ SOllfO Oficio. O de Negros. mulatos o otra alg uno casta 
() rai: il/ji>c/a''' . Esta interpretación por ex tenso de las ordenanzas , que nada 
especificaban sobre la ra z.a, fue apli cada a partir de 1770. En esta fecha, el 
Consejo de C astilla so li ci tó información a l cabi ldo gad itano sobre la prelel1­
si/m instruida por A I/tonio María Machuca. negro lihertino. pam que se le 
deie eiereer el ojicio de corredor. La petición fue enviada al Consulado. que 
enton<.:es era d ueño de la Corredu ría. 

A ntonjo M arta Machuca pretend ía obtener del Consulado la licen<.:i a para 
poder ejercer C01110 corredor numerario. Se acogía, para hacer es ta petición , al 
Real De<.:relO de mayo de J767, dirigido al G obernador de Cádi z, mandándo­
le que protegiese a los negros para qu e fuesen adm,i tidos a todos los oficios de 
la república y así ev itasen la ociosidad y la mendicidad. E ste Rea l Dec reto 
sigllif'icaba. por tanto, que podía admitirse a un negro, para ejer<.:er el oficio de 
corredor, m ie ntras pro resase la rel igión <.:atól ica. 

A pesa r de que , en teoría, no había ninguna traha legal para que A ntonio 
M aría Ma<.:huca fuese admi tido , el informe del Consulado fue negativo. E ntre 
otras razones se alegó que su admisión afe<.:taría él la honorabilidad de l oficio 
y a la de algunos <.:orredores que eran nobles , pero !-iohre todo no se k daba 
li<.:encia por (/ue ni hav memoria de haberse jUl/lás recihido por ('orredor, IIÍ 
teniéndose semeiaf1{e indulgencia (/.\o cior en un cuerpo de homhres blancos 
y bien l1G1cidos. su/'eros de la clase de I\ntonio IHaría Machuca .. .'''' . 

Uno de los privilegios que se intentó guardar con más celo por parle de la 
Universidad, era la preferencia de los hijos de corredores sobre cualquier oLro 
candidato a una pla7.a de corredor. En las ordenan7.as v igentes no se contem­
plaba este principio, y, por el contrario, se concedía al dueÍÍo de los oficios la 
liherlad de elegir y nombrar a /0.1' s~(jetos que le pareciese. No obstante, en la 
práctica parece que solía llevarse a <.:abo. Pero para evitar arbitrari edades y 
conflictos los conedores y el Consulado insistieron , con vehemencia, en pro­
teger este derecho en los proyectos de refonna de las ordenanzas que se pro­
p us ieron a lo largo de la segund a m itad del siglo xvm. 

95.- A.M.C., Actas Capitu lares, t. 10126, f. 2 19-3 1. 

96. - A. M.C .. Actas Capitulares, l. 10 126, f. 219-3 1. 
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As Í. la Junta General de Comercio y M oneda terminaría sancionando esta 
situación de hecho , cuando el. 23 de febrero de 1782 resolvió que en las vacan­
tes se prefiriera el hijo del con'edor, siendo idóneo e instruido. a cualquier otro 

<.:andidato. 
Cuando se produjo la incorporación de la correduría gad itana a la Corona 

en 1791. este pri vilegio quedó, en pr incipio. relegado. Sin embargo. se con­
serv aría , en c ie lto modo. pues, aunque se daha preferencia a los aspirantes 
que hubieran hecho señalados serv ic ios al rey. siempre se inten taba colocar­
les en plazas de corredores que a su fallecimiento no hubiesen dejado hijos 
apto!> para cubrirla'lJ . 

Las numerosas peticiones por palte de la correduría para que se volviera a 
estahlccer e l principio de la prelación de los hijos de corredores en las vacan­
tes, culminó con la obten<.:ión de una R eal Orden de 17 de agosto de 1811 en 
la que se decía: los hijos de corredores serún preferidos ahora y en lo su('esi­
1'0 él todo otro pr('{endiente. en igualdac! de (' ircunstancias. aptitud. honradez 
y c!emús que se requiere en la provisión de plazas"' . 

I:.n la práctica la casuística era mu y amplia. E, <.:ierlo que e l oficio podía se r 
hereditario entre padres e hijo,. Son Illuchos los ejemplos que podríamos 
aportar para demostrarlo. Así, José María Guerrero. ocupó en 1800 la plaza 
que había dejado su padre José G uerrero, por fall ec imiento. También, Gerardo 
Píchardo, c uando muere su padre, en 1802, continuaría trabaj ando en su 
pl:.tza·". Se dan incluso casos de hijos qu e oc upan la plaza dejada por su padre 
cuando aún no han ll egado a la mayoría de edad necesaria p~u'a ejercerla . As í. 
en agosto de 1810. D, Antonio Tovias, ele edad ele nueve años. ocupó la corre­
eluría del padre por haber quedado va<.:ante debido a su fallecimiento. Se le 
dispensaría su menor edad , y ha~ta tanto no pudiera ejercer personalmente e l 
oficio lo se rviría su tío D . Gaspar Gimene7.. 

También se dieron casos de nietos qu e heredaron a sus ahuelos y de yernos 
que heredaron él sus suegros. Este últ.imo <.:aso resulta se r meno~ frecuente, 
pero es posible encontrar algunos ejemplos que nos lo ilustren. Así, por haber­
se <.:asado con hijas de conedores, D . Juan Bautista Espe leta y D. Thomas 
Ba~len'a fueron agraciados con el empIco de corredor''''. 

97.- A.G.l., Consuladus. leg. 1754. 
9:-l.- ¡\.G. I. , Consulados, leg. t753. 
99.- Se podrían c itar olros casos: En dic iembre de 1809 la Junta Cenlral conced ió la gracia a D. 

JDS': Manud Pérez par~ qll~. sin gr''' 'alllen d-: se rvicio alguno. pasase su pla..:a a su hijo .Juan José 
I'ércz. 

También en julio de 1810 e l Conscjo de Regcnc ia concedió a D. Jos¿ María Ten-y la plaza que 
dcjo por su fall eci miento ' ll padre Domingo Thomas Terr)'. 

100.- A.G .I. , Consu lados.leg. 1753 . 
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La posibilidad de heredar una plaza de corredor conllevaba beneficios eco­
nómicos apreciables, ya que los herederos no pagaban el servicio de 1.000 
pesos que se comenzó a exigir a partir de 1810, para redimir las deudas de la 
correduría. 

3.3. EL CONTROL DEI. GRE~IO: APRENDIZAJE E INTRUSISMO. 

La defensa del gremio podía abordarse desde dos posiciones. En primer 
lugar, desde el interior de la corporación, a través del aprendizaje, que gene­
ralmente era asumido por los propios corredores. Y, en segundo lugar, desde 
el exterior, atacando el problema de los usurpadores por diferentes procedi­
mjentos, casi todos ellos corporativos. 

La información que hemos podido recabar sobre el aprendizaje de los corre­
dores es bastante escasa y parca en detalles. No obstante, es posible aventurar 
una serie de ideas sobre las distintas vías de aprendiz.aje y sobre el nivel de 
instrucción que finalmente obtenían. 

A través de la documentación hemos podido desbrozar al menos tres cami­
nos por los que los candidatos a ejercer el oficio de intermediario público, 
accedían a una de las plazas de corredor. 

En primer lugar, al igual que en cualquier otro oficio, el aprendizaje se solía 
realizar en el seno de la familia. El padre corredor, enseñaba a su hijo, con el 
objetivo de que a su muerte ocupase su plaza o cualquier otra. El propio sis­
tema, que privilegiaba a la hora de cubru' las vacantes a los hijos o familiares 
de corredores numerarios , facilitaba este método de aprendizaje. Además, las 
ordenanzas, si bien prorubían que el corredor se vahera de dependientes, ami­
gos o familiares para realizar su trabajo , pennitía a los hjjos ayudar a sus 
padres, con la única finalidad de instruirles en el oficio"". Así, por ejemplo, 
Pedro Marín, trabajó en la compañia que habían constituido tres corredores 
numerarios, entre los que se encontraba su padre, Carlos Marín. Por el traba­
jo que realizaba en las cobran7.as que hacía se le daba un 5% (,s[leranzándolo 
de que ('Juraría en ('1 número'''' . 

Precisamente el sistema de compañías era un medio excelente para el apren­
dizaje de los futuros corredores, pues permitía acumular un mayor volumen 
de negocios , con lo que era posible "contratar" a estos aprendices a cambio de 
un porcentaje, como en el caso de Pedro Marín, o a cambio de una panici­

101.- Real orden de 14 de octubrc de 1767. Leida en la junta de consiliarios de 26 de febrero 
de L791. A.G.I. , Consulados, lib. 11 2 1. 

102.- Según relata en su testamento , otorgado el 31 de diciembre de 1762, Carlos Marín tuvo 
compañía con D. Manuel Esquivel y D. Pedro Torquemada. A.H.P.e., Protocolos, Cádiz, t. 1039, 
f.645-47. 
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pación en las ganancias de la sociedad. Este sistema de aprendizaje era habi­
tual en muchas de las casas de negocios gaditanas a la hOl"a de instruir a sus 
socios "". 

El oficio de corredor exigía un amplio conocimiento del mercado, de las 
materias objeto de intercambio y de los contratos. Por tanto, era posible tam­
bién aprender el oficio desde la perspectiva del comerciante. Es decir, una 
buena experiencia como comerciante podía garantizar una instlUcción ade­
cuada para alguien que tenia que mediar en sus negocios. 

Algunos padres corredores, preferían este sistema de aprendizaje para sus 
hijos, y les habilitaban en el comercio hasta tanto pudiesen solicitar una plaza 
de corredor vacante. Sebastian Perera de Ávila, por ejemplo, consideró que 
este era un buen método para que su hijo obtuviera unos sólidos conocimien­
tos mercantiles" ". 

Finalmente, podemos hablar de una tercera forma de instrucción, similar en 
sus procedimientos a la anteriormante mencionada pero, que en principio per­
seguía objetivos diferentes. Me refiero a que algunos corredores accedieron a 
sus plazas desde el comercio. En efecto, era bastante frecuente que en la prác­
tica de la correduría encontraran muchos comerciantes la solución a una 
reciente quiebra o a dificultades económicas: 

Regularmcllle la correduría es el rejúgio de comerciall/('.I'. cuya desgraciar/a suen" 

/¡(I I'ueslO e/1 el doloroso caso de IJ/lscllr su exis/ellcia I'0r eSle ardell .. "" . 

Por ejemplo, el comerciante Carlos Marín, estableció en Cádiz una Casa y 
compai'íÍa de negocios con Pedro Reynaud. Cuando se separaron, volvió a 
hacer compañía con Antonio MarÚ1, su hermano. Pero esta última sociedad 
experimentaría muchas pérdidas, por lo que se vieron obligados a disolverla. 
Por eS/(J razón se puso a ejercer en Cádiz de corredor, cuyo ejercicio ('/1 

murió, [101' /la tener otro caudal () bienes porque lo había perclido en el 
cOl'l1ercio '(J<,. También, cuando a D. Thomás Domingo Terry se le torcieron los 
negocios a final de siglo, y sobre todo después de la quiebra de su compañía 
de seguros, decidió entrar en el número de corredores. 

Cuando se solicitaba la licencia para ejercer como corredor, no se arbitraba 
ningún mecanismo que garantizara la instrucción de los candidatos. Las orde­
nanzas no exigían ninguna prueba de la formación del futuro corredor. Es 

103.- CARRASCO GONZÁLEZ, G.: Comerciallles )' Casas de negocios el/ Cádiz. (1650­
} 7IJO J. Cádiz, 1996, p. 43. 

104. · A.H.P.e., Protocolos. Cádi7. t. 1886, f. 130. 

105.- A.G .I., Consulados, leg. 1754, n.'J 58. 

106. - A.H.P.e., Protoco los , Cádiz, t. 1039, f. 645-47. 
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más, los dueños de la cOITeduría, amparándose en es ta laguna, no tu vieron 
esc rúpulos ningunos a la hora de nomhrar H los nuevos corredores . La Conse_ 
c uencia final fue la ineptitud de muchos y la crítica y queja unánime por pal1e 
de los comercian tes y de los propios correctores . Así las cosas, cuando los 
corredores hacían recuento de qui enes e ran verdade ramente los que Iraba­
jaban con seriedad en su oficio en IX02, só lo encontraron veillle corredores y. 
en IX27. de los ochenta, encontraron que só lo treillla e ran háhil es"l7 . 

La so l ución a esta falta de preparación la veían los corredores en e l esta­
blec imiento de un examen realizado por los corredores más recomendables, 
los cuul(:'s con S il .firma cCTlijicaríll11 la idoneidad. hombría de hien . il7lcli­
gNwia ('/1 el mone¡o C!(:' los camhios y demás operllciunes mercall1íles ... Sin 
embargo, el sistema siguió siendo e l mismo, prill1ándose más los se rvi cios 
prestados a la Corona, o e l parentesco con un corredor, que el efecti vo cono­
c imiento necesario para cjercer el oficio de corredor. 

Controlar a los corredores que practicaban la intermediación sin li cencia 
resultaba bastan te difícil en una ciudad como Cádiz, donde la pl'Oporción de 
población que se dedicaba al comercio era considerable. En la plaza gaditana 
había comerciant es al por mayor, hombres de negocios, mercade res. tratantes, 
cargadores, etc, que real izaban a di ario un sin fin de operac iones de compra­
venta . contrataban seg uros, préstamos de todo tipo, lihraban, endosaban o 
pagaban letras de cambio, cambiaban vales, contratahan f letes, etc. M uchas 
de estas operaciones sc hacían directamcnte , pero en otras, las partes contra­
tantes solían recu lTir a terceros. Para desempeñar la labor de mediador esta­
ban los corredores públicos, que se encargaban de concertar a los contratan­
tes, de reconocer las mercancías o simplemente de ac tuar como testigos e n los 
ajustes . La leg is lac ión ex igía yue los LÍni cos int ermediarios debían ser los 
corredores públicos, y Jos únicos corretajes lícitos los que fijaban sus arance­
les , que estaban aprobados por las auto ridades. Sin embargo , junto a todos los 
comerciantes, tratantes, mercaderes, etc, hahía una gran cant idad de depen­
dientes, cajeros. asistentes de escritorio y aprendi ces de comerc iantes que 
hacían las veces de corredores para completar los emol umentos que les paga­
ba e l comerciante , o simplemen te, para mantenerse. Un ejemplo de ell o. lo 
tenemos en la persona de Rai mundo de Lantery, que comcnzó su actividad 
comercial en Cácl iz trahajando para otro mercader y compatibilizando la tarea 
de cajero. con la de cOITcdor ll

" . Estos corredores in trusos o corredores li bres 
aplicaban corretajes más reducidos. lo c ual era una razón dc peso para que los 

107. - A.Cí. l. . COINllados. Icg. 1757. 

IOX.- BUSTOS RODRíG lJEZ, M.: UN cnlllercial1/e S!lhoyanu en el CtÍdi: de Carlos JI. (La., 
melllurio.' de Rail1ll/lli/u de L((/IIn\'. /673. / 7(0) . Cádi z., II)S3 . 
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'()!l1e n:i antes recurrie ran a sus servic ios. Otra de las razones que les permiti e­
con sobrevivir, pudo ser e l propio corporativi smo elel comercio, q ue prefería 
r 1 .. Id ' recurrir n loo; suyos antes que buscar os serVICIOS (e un corre or numerano. 

Al compás del auge comercial gaditano del últi mo cuarto de l sig lo XVlTI, 
el número de individuos que usurparon las labores de los corredores públicos 
paree!? que crec ió considerab lemente. En 1767 los corredores ca.lcul a.ron que 
había unos Ciento sesenta corredores, entre los que se c itaban j aml.l!ares de 
corredores numerarios y sus criados , diversos revendedores de frutas y otros 
productos, dependientes de comerci antes, militares, etc. En los años noventa 
parece que el nümero de in trusos se redujo , si tuándose en t01110 a los 90 ó 95, 
cifra esta que se mantuvo a la baja, pues en 1805 otra li sta, confeccionada por 
los corredores públ icos, recoge ochenta intrusos repartidos en diversos ramos. 

El cons iderable nLÍmero ele intrusos p lanteaba a los co rredores públi cos e l 
problema de la competencia. La mayoría de los comerciantes pre ferían pagar 
corretajes mús baratos , y por tanto, se decantaban por los corredores libres. Y 
sólo cuando neces itaban garantías (pre lac ión de las deudas) preferían trabajar 
con corredores públicos en determinado lipo de operacione~ i!" . Sea cual fuere 
la razón, el caso es que la competencia afectó a muchos corredores púhlicos , 
especialment e en años críticos o de menor vo lumen de contratación . A final es 
de siglo, por ejemplo, ~e puede apreciar esta situac ión en Las quejas de muchos 
que no consiguen sufici entes corretajes par<1 mantenerse. Así, en 1792, trece 
corredores, en tre ellos, D. Pedro Lacase, tuvi eron que dejar sus plazas por 
indigencia. Otros, tuvieron mejor suerte, pero se quejaban de los bajos ingre­
Sl1S que les reportaba su oficio "". La otra cara de la moneda la ofrecían. natu­
rill mente, los aproximadamente ve inte corredores ricos, que a pesar de las 
prohihiciones , simultaneaban e l oficio púhlico con el comercio por cuenta 
propia , lItili /ando en SLl S actividades , prec isamente, corredores intrusos l 

". 

10\1.- Con an lc rioridad a la Rea l Cédula de g de ab ril de 179'). la negoc iac ió n de va les era libre . 
e:-. dec ir qu..:: cualquiera podía negociar SlI :-. vales i:l Iravés dc ...:o rrcdor o por sU c lIc nla . Sin embar­
go. a pani r de esa fecha los corredores públicos fu e ron los únicos au torizados a mediar en la 

negoc iación dc vales. A.G .I.. Consu lados. Icg. 1757. 

110. - En un ~ carta que rCll1ilC Fnlllcisco Duro.., a los dipul ados. el 7 de se pliemh rc de 1802. se 
qUej<l de 1<1 cxorbitamc cuota que se le exige . y de los (;SCasos in ~resos . A.G.I.. Consul ados. leg. 

1763. 

111. - Ex i, lía n sospechas rllndadas en 1763 de q uc de le rmillados micmbros de la corredur ía pro­

l egf~1 1l a los inlruso!'. con illteli,~enci(/s ocultas. A.n. J. . Consulados, leg. 1763 . 
Sin embargo. en IROS. ya no hahía sos pechas. Los corredores públicos saben qu e hay al gullos 

miembros de la corredu ría que están asociado, con illtrus()s o parienlcs , por lo que ll egan a la con­
c1u, ión de que debcrúll se r los propios corredores los 4ue dec idan si convie ne to ler,u' alg unos 

inlrus(h ... A.G. I. . Consulados. leg . 1754. n." 56. 
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A la hora de hacer freote al fenómeno de l intrusismo, la correduría adoptó 
dos posturas: una corporativista, centrada en medidas disuasorias y de policía 
y otra más liberal , que proponía la apertura de la Universidad a los intrusos y 
su integración en ella. 

La posición mayoritaria era la de defenderse contra los corredores libres, y 
el método elegido fue la constitución de la ronda, compuesta por un celador 
un escribano y dos alguaciles. En los primeros años del siglo XIX se añadió 
la presencia de un corredor. A pesar de algunas detenciones practicadas y de 
las mullas aplicadas"', la ronda resultó ser un instrumento inútil que no per­
mitió mitigar prácticamente en nada el problema del intrusismo. No obstante, 
en 1805 lajunta propuso que la ronda acudiese a registrar las casas y papeles 
de los ¡.;ospechosos, a una hora y un día concreto, para buscar las pruebas sufi­
cientes que les inculpen como intru sos, y en consecuencia se les aplicase la 
pena de destierro prevista en las ordenanzas: a grave malfuerre remedio" ' . 

Otras medidas coercitivas fueron e! localizar a través de los pad[{)nes a 
aquellos individuos que se inscribían como corredores pero que 00 eran públi­
cos. y puesto que la mayoría de los int.rusos eran extranjeros que se acogían 
al fuero de guerra para evitar que fuesen juzgados por el juez conservador, se 
obtuvo una real cédula que confirmaba la jurisdicción de! juez conservador 
incluso en e l caso de extranjeros intrusos "". 

Ya entrado el siglo XIX se prestó atención a soluciones intervencionistas 
del trabajo de los corredores. As í, en una carta dirigida a los diputados de la 
correduría, varios corredores propusieron erradicar el intrusismo a partjr de un 
control más eslricto de los géneros que entrasen en Cádi z: dos o más corre­
dores anotarían todo lo que se introdujere por la Real Aduana y a nombre de 
quien se consignaba, además , el comprador de las mercancías debería presen­
tar certificación jurada de haberlos adquirido sin intermediario, ni pagado 
corretaje, etc. 

La insistencia de los corredores en la ex clusividad de la intermediación y la 
preferencia por este tipo de medidas para defender la integridad y privilegios 
de la corporación, finalmente terminó por enfrentar a los corredores con el 
Comercio, a pesar de que en esencia los intereses eran los mismos. Por tanto, 
comerciantes y mercaderes guiados por su instinto mercantil y por la ley del 
máx imo beneficio siguieron utili zando a sus dependientes como intermedia­
rios. 

11 2.· En 1773 se cob raron mullas a inlrusos por valor de lOO ducados de ve llón . en 1774.25 
ducauos y en 1775, olros lOO ducados. A.G.1.. Consulados, leg. 1763. 

11 3.- AG.T. , Consulados, leg. l754, n." 50. 

114.- AG.T.. Consulados. lib. 11 2 1. 
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No obstante, hubo un sector de los corredores conscientes de la inutilidad 
de las mediadas policiacas. Este grupo, del que ya bemos hablado, no sólo fue 
partidario de iJ1tegrar a los intrusos, bien aumentando el número de plazas o 
creando la figura del agregado, sino que intentó atajar el problema de la ins­
trucción de los corredores exigiendo exámenes estrictos. Perseguían , por 
tanto. con esta postura, eliminar la competencia de los intrusos, ayudados por 
una reducción de los corretajes. Todo ello les granjearía, en definitiva, la cola­
boración del Comercio que era esencial para el adecuado funcionamiento de 
la correduría. 

3A. LAS CONDICIONES DE TRABAJO. 

Cuando hablamos de las condiciones de trabajo de los corredores, nos refe­
ri mos en concreto, al lugar donde desempeñaban sus funciones, los horarios 
que tenían que cumplir y la ayuda de que disponían por pal1e de dependien­
tes o ayudantes. 

La información que nos ofrecen las fuentes, al tratar cualquiera de estos 
temas, es bastante desigual, por cuanto sobre la lonja y sobre los horarios dis­
ponemos de unos pocos documentos centrados prácticamente en un año. Sin 
embargo, la fuentes son más generosas cuando se trata de conocer quienes 
eran las personas que colaboraban con el conedor en su trabajo. 

Desde que en 1739, se constituyó la Universidad de corredores, y hasta los 
años ochenta, al menos, la correduría no dispuso de ningún establecimiento 
donde poder instalar sus oficinas y atender a los comerciantes. 

La actividad de los corredores se desarrollaba generalmente en la calle o en 
las casas y almacenes de los comerciantes. En realidad, trabajaban en un 
ámbito muy pequefio de la ciudad, ya que los comerciantes se concentraban 
en torno a la calle de San Francisco, al contrario de lo que ocurría en otras ciu­
dades españoles donde las casas comerciales estaban bastante más dispersas. 
Por tanto, en principio no parece que dispusieran de ninguna dependencia , ni 
siquiera para reunirse. De hecho, las juntas se realizaban en el domicilio de 
uno de los diputados. 

En 1780 se plantearía, por primera vez, la neces idad de tener un edificio o 
habitaciones destinadas a oficinas de la correduría, donde se custodiara la 
documentación generada, se guardaran las li stas de prec ios vigentes, y los 
aranceles a cobrar; y donde los comerciantes pudieran acudir a solicitar infor­
mación sobre cualquier cuestión relacionada con la actividad de los corre­
dores. A tal efecto, se alquiló en ese año un almacén en la plaza del Palillero, 
propiedad de D. Juan Lorenzo Lasserre"; . 

1/5.- Junla de consi li arios . diciembre de 17lW. A.G.1.. Consulados, lib . 1121. 
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A fin ales de sig lo X VIII , encontramos que la Universidad disponía ya de 
una lonja en la calle de la Carne, esquina a la de Comedias. La lonja, según 
se dice, estaba destinada para uso excl usivo de los individuos de la 
Universidad y de los comerciantes. 

Unos años más tarde, en 1R04, los diputados infonnaron al rey de lo 
impropio de las dependencias donde estaban inSl'alados y so licitaron , en junta 
de consiliarios. una obra de remodelación, que permitiera abri.r una puerta a 
la calle de Comedias, para que pudiese entrar y sa lir la ronda con libertad , y 
hacer una división para instalar una oficina para un dependiente que ll evase 
e l libro de precios, cambios y agio de vales reales. 

Ante la fall'a de medios para remodelar la antigua lonja, los diputados pidie­
ron al rey que se les permitiera el traslado al edificio que ocupaba e l Tribunal 
del Consulado, cn la plaza de S. Agustín. El once de mayo de ese mismo año 
la sede de la lonja se locali zaría en las salas bajas de dicho ed ificio. 

En su nuevo emplazamiento los corredores publicarían un reglamento para 
e l uso de la lonja . En ella se permitía la en trada a los comerciantes españoles 
y extranjeros, a los capitanes y maestres conocidos , y en general (/ toda per­
SOliO de Cl/rocter y distincirJl1. 

El horario de apertura de la lonja era los días de coneo, es decir, los lunes, 
ll1aJ1es, jueves y viernes de ocho y media de la mañana a una y media de la 
tarde, y los miércoles y sábados de ocho y media a tres y media de la tarde. 
Los corredores debían estar en la lonja para celebrar los ajustes ele los contra­
tos en los ramos de cambios, seguros y descuentos, los lunes. martes. jueves 
y viernes de once a dos de la tarde y, los miércoles y ,ábados de doce a una y 
media. C uando un comerciante neces itaba los servicios de un corredor podía 
avisarle dejándole una nota en los buzones que cada corredor tenía en la lonja. 

La ex islencia de unas instalaciones más espaciosas y mejor situadas, f'acili­
tó considerablemente la labor organizativa de la correduría. A partir de enton­
ces, se llevaría con mayor fidelidad un libro con los precios corrientes de los 
frutos de América, otro con los cambios y otro con e l agio de los va les. y todos 
ellos se irían guardando convenientemente en el archivo. 

En cuanlo a las condiciones laborales, las ordenanzas prohibían expresa­
mente que los corredores trabajasen con la ayuda de dependientes. Única­
mente se les permitía la compañía y colaboración de un hijo, con el objeto de 
iniciarle en el oficio. Pe ro , a pesar de esta prohibición. los corredores cOJlla­
ban con e l concurso de depend ientes que podían ser familiares, o inrrusos, que 
cooperaban de forma fraudulenta con el corredor. Esta es la razón, de que 
muchos corredores estu vieran directamente interesados en no suprimir a todos 
los intrusos, o en ser moderados a la hora de aplicar determinadas medidas 
contra estos de fraudadores. 
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No obstante, el sistema de trabajo más frecuente, y al que las ordenanzas no 
hacían ningún tipo de referencia, era La asociación. Ahora bien, documeotar la 
ex istenc ia de estas compailías resulta bastante difícil, por cuanto la mayorfa 
no se formalizaban an te el escribano público, s ino que se const.ituían med ian­
te acuerdos verbales. Así, entre los años 1650 y 1700 hemos localizado diez 
de eslas compañías de corredores , de las que só lo cuatro se formalizaron ante 
notario. En otra cata reali zada en la documentación notarial entre 1780 y 
1790, solamente hemos encontrado referencias a siete soc iedades de corre­
dores pero ningún contrato notarial. La mayoría están constituidas por dos o 
¡res corredores, que en el 73% de los casos son extranjeros "". Todas se cons­
tituyen como compañías colectivas , donde los socios comparten las responsa­
bilidades de la gestión. El objetivo de todas ellas era co laborar en Todos los 
negocio.\' que ¡ruturemos y oiustaremos roconte.l' {/ la dicha correduría. No 
obstante , no se impide a los socios l11aneiar y neRociar con los reales propios 
(llIe (¡,Il 'ú:,ren en u .lOlesquier Tratos o COl?l raTos que les pareciere. lihre de 
correfaie, sin que per¡udiquc a 10.1' nep,oclo,l' de la cOl11pailía. La duración de 
estas sociedades, según los contratos, oscilaba entre los dos y los tres aIlOS, 

aunque en uno de los casos se prolonga hasta los nueve años " ' . Las pérdidas 
y ganancias se solían repartir por mitad, a excepción de la compañía entre 
Manuel Domingo Chiesa y Juan Bautista Guido , en la que el reparto es desi­
gual duranle los ci nco primeros años, debido a la mayor ex periencia del pri­
mero y a su condición de Corredor Mayor"'. En todas las compafiías, los 
socios están obligados a llevar un libro donde se anotaban todos los corretajes 

116.- Hay que tene r en cuenta que. ha',>la 1745 en que la Correduría Mayor de Lonja se cOllsti ­
tuye en corporación. no había un número lil1lilado de plazas etc eXlranjeros c ntre los corredores; 
s in cmbargo a partir de esa feeha se establecc yue quince de las sesenta plazas de co rredores debe­
r:tn ser cubiel1as por extranjcros . 

11 7.- La duración de nucvc ¡Ul0S de la compañía que formaron Manuel Domingo Chiesa. geno­
vés y vec ino de Cádi z. y Juan Bautista Guido. también genovés y vecino de la c iudad. e l lO de 
dic iembre de 1694, de be atribuirse a que Manue l Domingo Chiesa obtuvo durante esos nueve 
años e l arrendamiento de la Co rreduría U\.H.P.C. Protocolos. Cádiz. :l. 1OS. f.166 ). 

11 X.- Que IOdo lo que gonor('1/ de cOlTclail'S en los cim'o primeros (l/j os se 1/(/11 de ha;ar y dn. 
CU/llar ell cada lino de los cinco afios mil c!o.\"ci enlos p esos esclldos. qlle hacen trescientos dohlo­
I/I'S de oro d(' O dus ('scndos de oro pal'({ el dic/¡o Mal/l/el Domingo Chiesa. a quien se los da \' 
(/.Iigila de IIJ7IifJal'lC el dicho .luan /3l1l/lis/o Guido . Y el líquido que (Iu{'dare se ha de dil'idir \' par· 
[il" iguo/JJ1el1l e ('I/Ire los dos . Y por los cuafro ClJl0S F(' .\' / ( lIffCS han de di¡'idiJ y partir lo ql/e sc gana­

re en dichos curl'('{(~ies por (t.:,//{/!, si" (/Iuiparle. 

Que.l'i el/ IIlguno de los cil/('l! ((/¡o,\' en '11/1' se ha .Ienalado la al/lipor/e. por el1f('rnwdad de los 
UfOlg(lIlI r s v p or otro (Jcc idellll' 110 se galloren mú.s de 'res mil c.')'cudos (J mcnos de (',\ltI cantidad. 
1'1/ lo 'IUI' de el/o .le ganare ha de percibir Mal/ue! DOlllingo (,hie.m dos /('{'cias par/es y .lual/ 
Bau/is/a Guido /1110 lacia pOr/e. 1'1/ c/lya confurmidad queda osi e_r('luido lo q/le había de 1{({I,eI' 
por razrín de allliparte (A. II.P.C. Protocolos. Cádiz. l. 3.1 07. r. 1.035). 
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devengados de las negoc iaciones . Las anotaciones en dicho libro debían 
hacerse diariamente, o como mucho, dos veces por semana, de manera que 
cada mes o cada cuatro mcses debía hacerse ajuste y balance de las cuentas de 
la compañía"9 

• 

3.5. LA OLlGARQulA COLEGIAL. 

Entre los miembros de la correduría no existía una jerarquía legal y, aunque 
cualquiera de ellos podía acceder a las tareas de gobierno de la Universidad, 
en la práctica sólo un grupo reducido conseguía desempeñarlas. Quienes acce­
dían a estos cargos de autoridad tenían la posibilidad de intervenir en la admi­
sión de corredores, en la errad icación del intrusismo yen el reparto de las cuo­
tas y, por tanto, en administración de los fondos de la correduría. Para estudiar 
quienes eran los corredores que accedían a estos cargos de responsabi lidad 
colegial, hemos analizado las elecc iones de diputados: cuantos ac udían a las 
votaciones y quienes eran elegidos y con que nivel de consenso. 

Había dos tipos de cargos electivos en el colegio gaditano: el de diputado y 
el de consiliario. Los diputados (tres anuales) eran elegidos anualmente y 
desempeñaban e l papel de apoderados y gestores de la correduría. Entre sus 
funciones, la de mayor relevancia era precisamente la económica, es decir, el 
reparto de las cuotas entre los corredores y el pago de las "servidumbres" ori­
ginadas por los sucesivos cambios de titularidad de la Universidad. Los con­
siliarios tenían un papel secundario dentro de la correduría, pues únicamente 
representaban al resto de los corredores en las juntas particulares. Las elec­
ciones de consiliarios no siempre constan en los libros de actas , de ahí que 
hayamos decidido utilizar solamente las elecciones de diputados para el estu­
dio de la oligarquía colegial. 

No disponemos de libros de actas de la coneduría hasta 1776, y las prime­
ras elecciones que se recogen en e ll os son las de 1778. Puesto que la serie es 
larga, y nuestro trabajo se limita prácticamente a los siglos modernos, hemos 
escogidos el período 1778- 1798 como campo de observación para estudiar e l 
comportam.iento electoral del colegio de corredores . El momento elegido 
cubre dos etapas di stintas en cuanto al sistema electoral utilizado. En primer 
lugar, entre 1778 y 1790 los co rredores e legían anuaJmente a tres diputados 
de entre los corredores más votados. Pero, a panir de 1790, el sistema elec­
toral cambia sustancialmente. E1 Consulado, propietario de la correduría, apli­
caría a ésta el procedimiento que se utilizaba para la elección de sus cónsules, 

11 9.- A.H.P.C.. Prolocolos. Cádi z, l. 2.366. r. ileg. (06-04- 1690): l. 3.107, f. 1035; l. 5.528, 1". 

72; l. 1. 8 14, f. 352. 
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de tal modo, que a partir de entonces los diputados permanecerían en el cargo 
dos años y, por tanto, sólo debía elegirse un diputado anualmente. 

Uno y otro sistema siempre suscitaron recelos y críticas por parte de un sec­
tor de los corredores que los consideraban partidistas. El gran defecto que per­
cibían era el excesivo tiempo que algunos diputados permanecían en sus car­
gos y que estos siempre recayeran en las mismas personas: ... visto por la 
experiencia que el espíritu de partido y de predominio ha viciado las eleccio­
nes , al punto de perpetuarse en una cierta clase y determinado número de 
individuos estos empleos ... r2('. Así pues, reclamaban un sistema rotativo para 
ocupar los cargos de diputado y consiliario. 

Aunque no tenemos pruebas claras que demuestren estas acusaciones, 
hemos encontrado ciertos indic ios que podrían apuntar hacia la ex istencia de 
grupos de presión que apoyaban a determinados corredores. Sólo así podría 
explicarse uno de los artículos que aparece en las ordenanzas propuestas por 
el Consulado en 1782, en él se prohíbe que tres corredores de una misma 
familia desempe¡'íen el oficio de corredor simultáneamente. La justificación 
que se añade es precisamen te la de ev itar el espíritu de partido y que, por este 
medio, se puedan obstaculizar las elecciones de determinados diputados. 

En realidad ningún reglamento vigente impedía que los diputados fueran 
elegidos repetidamente. Así pues, era normal que determinados corredores 
obtuvieran el cargo de diputado en elecciones sucesivas. En el período de 
1778 a 1798 podemos observar como de los treinta y dos corredores que podí­
an haber sido elegidos diputados, sólo dieciséis lo fueron, y algunos de ellos 
en repetidas ocasiones. Tales fueron los casos de D. José María Gadeyne, que 
fue diputado en los períodos 178 1-84 y 1792-95; Juan Antonio Carazo, entre 
1781-84 y 1788-89; Félix Feo. Poggio, en 1778-81, Pedro Cano Roxo, entre 
1784-87 y entre 1795-98; José López Chaves, durante los años 1787-89 y 
1791 -98 Y Tomás Basterra, entre 1787-88 Yen 1798. 

CUA DRO 2: DIPUTADOS ELEGlDOS ENTRE LOS AÑOS 1778 Y 1998 

ArlO Diputados N.Ode vOIOS % de vOlOS 

1778 Fernando Huwin y Morales 

Fel iz Francisco Poggio 

Pedro José Vienne 

35 

27 

24 

28.4 
21.9 

19.5 

1781 lo:;é María Gadeyne 

Juan Antonio Carazo 

Feliz Franci sco Poggio 

29 

28 
14 

18,9 

18.3 

9.15 

120.0- A.G.l., Consulados , leg. 1793, n." 22. 
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17X2 Jo,é María Gadcy ne 50 32,6 

Juan A ntonio Carazo 50 32,6 

Migue l Gutiérrcl. de A rruet,! 34 22,2 

17)\4 Francisco Montis 29 20,1 

Pedro Cano Roxo 13 9 

Salvador Moreno 13 lJ 

In7 José Lópc¡, Chavcs 30 24,3 

Tomás Basten'a 29 23,5 

Bernardino Maue ra 27 21,9 

178X José López Ch,! \'es 26 16,9 

Juan Anton io Carai':o 26 16.9 

José María Gadeync t6 10.4 

17R9 Juan Bautista Gu ilI enea 33 23,4 

Jgnacio ESlevas y rv1atute 32 22,6 

Migue l Rodríguez de A rrueta 28 19.8 

179 1 J o~é L ópez Chavcs 35 26,5 

Ju an He leehy 26 19 ,6 

19nac.io Estevas y Matute .. 
171)2 José López Chaves * 

Juan Belcchy 

José María Gadeyne 50 30,S 

17 95 José L6pez Chaves :i< 

José María Gadcync 

Manuel Cano Roxo 26 27 

1798 Manuc l Cano Roxo 

Nicolás Enril c 25 24 

Tomás BaSterra 14 16,5 
- -­ - - - - - -­

I 

I 

':' Diputados en su segundo año de mandato, no tu vieron neces idad de somete rse a votac ión. 

Los diputados elegidos en estos años lograron en general unos niveles de 
consenso bastante elevados, oscilando según los años y, en el caso de l dipu­
tado más votado, entre e l 16% y el 32% de los votos. No obstante es posible 
observar dos momentos distintos, tanto en la asist.encia de corredores a las 
juntas de elecciones, como en el número y porcentaje de votos obtenidos por 
los dipulados . Según se observa en los cuadros 2 y 3, 1790 no sólo marca un 
cambio en el procedimiento, sino también un cambio en el comportamiento 
electoral , ya que a part ir de esos afios disminuye visiblemente la asistencia a 
las juntas, aunque aumenta el consenso entre los cOlTedores a la hora de e le­
gir el diputado anual. Si los porcentajes de votos antes se movían entre el 16% 
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y el 32%; después del año 1790 el número de votos se mantuvo en porcenta­
jes superiores al 24%. Este cambio súbito en los n.iveles de aceptación de 
diputados como José ~vlaría Gadeyne y Man uel Cano Roxo, es consecuencia 
directa de la mala situación financiera por la que atravesaba la correduría 
gaditana. El poder económico y la influenc ia social de estos corredores les 
permitía hacer frente a las dificultades financieras del colegio gaditano. 

CUADRO 3: ASISTENCIA A LAS JUNTAS GENF.RALES DE ELECCIONES 1777­

1795 

AÑO N." de Corredores As istentes 
"le del [otal 

de Corredores 

1777 60 52 ~6 

I77R 60 41 6g 

17X I 60 .') 1 X5 

1782 60 SI X5 

1784 60 4R SO 

1787 61 41 67 

17RR 61 51 X3 

1789 6 1 47 77 

1790 60 4i; SO 

1791 60 44 73 

1792 60 54 90 

179) 59 32 54 

En general la asistencia a las juntas de elecciones era bastante elevada y 
oscilaba entre el 54o/c y el 90(Yo, situándose con mas frecuencia en torno al 70­
80%. Los años económicamente más difíciles son los que soportan un menor 
número de asistentes: 1784-87 y 1795-98. En este último período hay una 
advertencia de la junta de consiliarios a las personas que suelen falt,lr a las 
jUlltas, para que si se repitiese su actitud, sin justificación, se verían obligados 
a sancionarlos!!! . En otras ocasiones la disminuci ón de los asi stentes se debe 
a otras razones. Así, en 17<) 1, entre los que fa ltaron a la junta de elecciones 
celebrada ese año, trece de ellos abandonaron la correduría por indigenc ia. 
Respecto a la cont1ictividad que pudiera darse en las elecc iones, la verdad es 
que la fue nte es excesivamente escueta. Solamente en una ocasión , en las 
ekcciones de 1778, se mcnciona c ierto desacucrdo en la votación , lo cual 

12 1. - A.C.I.. Cl)ns ulados. lib . 1121. 
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obligó a realizarla secreta. No se habla nada en el acta de cuales fueron las 
razones que motivaron este desacuerdo. 

Ocupar un cargo de diputado, al menos a final de siglo, no era algo muy 
apetecible. La correduría gaditana pasaba por una delicada situación finan­
cienl, originada, en primer lugar, por las diferentes cargas que los corredores 
debían pagar y que, reducían consjderablemente la rentabilidad de los oficios. 
En segundo lugar, la concurrencia de numerosos intrusos ocasionaba, tam­
bién, una pérdida de oportunidad de ingresos a Los corredores, que fue grave 
precisamente a finales de siglo. Además, estos momemos finales del XVUl 
estuvieron salpicados por crisis bélicas que desestabilizaron ocasionalmente 
el comercio gaditano. Todo ello, explicaría por que en los veinte años elegi ­
dos, siete corredores fueron repetidamente elegidos para el cargo de diputado. 
Estos corredores, algunos de cuyos nombres hemos citado más arriba, perte­
necían al grupo de los corredores ricos. Su capital y su peso dentro de la socie­
dad gaditana les permüía hacer frente a los problemas económicos e institu­
cionales que sufría la correduría gaditana. Así, si en la caja de la Universidad 
no había dinero para pagar las dietas de los diputados desti.nados en Madrid, 
D. José María Gadeyne se hacía cargo de ellas, adelantando el dinero a la caja. 
Cuando se envió un informe a Madrid , solicitando que los hijos de corredores 
tuvieran preferencia para cubrir la plaza de los padres, D. José A. Carazo ofre­
ció una recompensa de su propio capital. Y de forma habitual, eran los dipu­
tados los que adelantaban a la caja el importe de las cuotas de los corredores 
que se retrasaban en sus pagos"' . 

El estudio hasta ahora realúado ha puesto en evidencia los fallos estructu­
rales del colegio gaditano. Los corredores deben competir con el número cre­
ciente de corredores libres , que ofrecen corretajes mucho más baratos y por 
esta y otras razones, se hallan enfrentados con el Comercio. El incumpli­
miento de las ordenanzas, pone de manifiesto su ineficacia y la falta de 
concordancia entre lo~ corredores, los comerciantes y las instituciones. Y 
finalment e, la quiebra económica sufrida a finales de siglo, convertjrán el ofi­
cio de corredor en un oficio público sin contenido alguno. 

122.- Sobre este rema las juntas de consilia,rios están llenas de referencias, especialmente a par­
tir del año 1780. A.G.L. Consulados, li b. 1121. 

4. LAS ACTIVIDADES DE LOS CORREDORES A 
TRAVÉS DE LOS REGISTROS DEL AÑO 1796. 

SegLm las ordenanzas de la Universidad de corredores estos debían interve­
nir como intermediarios en todo tipo de contrataciones: En las compraventas 
de ropas, mercaderías y ji-utos. así del Reyno como de la América, bien cuan­
do estas se efectuaban al contado o cuando se hacían al fiado, aplicándoseles 
intereses a riesgo de mar o a riesgo de tierra. También eran de su incumben­
cia las permutas. c{lmhios o camhalachcs de géneros por géneros, los présta­
mos a riesgo de mar o a plazo de tierra , los fleram enros de Navíos y otras 
emharcaciones para la América y para Europa, las letras de cambio, pagarés 
y las pólizas de seguro, tanto cuando las firman como cuando se cobra la 
indemnización por pérdida total o parcial de los efectos asegurados "J. A par­
tir de 1782 cuando se produce la primera emisión de los vales reales, los 
corredores también se encargarán de su negociaciación y conversión a efec­
tivo. 

Además de este tipo de negociaciones sabemos, por referencias indirectas 
en la documentación notarial, que actuaron en reconocimientos de averías y 
en la elaboración de inventarios post-mortem y otorgamiento de dotes. En 
estos dos últimos casos , los datos que nos ofrece la documentación son ante­
riores a la constitución de las ordenanzas de la Unjversidad, y en concreto del 
primer decenio del siglo XVlIl . Es posible, por tanto, que en la segunda mitad 
del siglo cuando se crea la corporación de corredores y se la dota de orde­
nanzas, la figura del corredor haya evolucionado hacia la mediación comer­

123.- Ordenanza XXVi. 
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cial y financiera; eso es al menos lo que se deduce de las anotaciones que 
hicieron los corredores en el año 1796. 

Analizaremos a continuación cada uno de estos negocios en los que inter­
vinieron los corredores de lonja gad itanos . Para ello nos serviremos de la 
documentación so licitada a los corredores por la Real Cédula de 12 de 
noviembre de 1799 y la Instrucción que le acompañaba de 15 de enero de 
1800'14. Según esta Instrucción habían de so lic itarse certificaciones , infomles, 
escrituras, etc, de los agentes de aduanas, corredores de comercio y autorida­
des locales "referentes al número de comerciantes , negociaciones , fondos en 
movimiento, reales derechos contribu idos , etc. Todo ello referido al año 1796, 
el único de paz y de abundanc ia en e l tráfico colon ial desde 1793" '25 . 

Pues bien, cuarenta y c inco de los sesenta y un cOITedores de l número de 
Cádiz enviaron al Consulado una copia firmada, tomada de su libro diario, de 
todas las negoc iac iones en las que pm1iciparon el año de 1796. Con estos 
datos cabe un doble análisis, por un lado, las anotaciones nos permiten estu­
diar los tipos de contratos y las diferentes moda lidades de negociac ión en que 
intervinieron los cOlTedores, pudiendo conocer talllb ién, a través de ellos, los 
niveles de especialización de determinados cOITedores y la clientela que tení­
an. Y, por otro, nos ofrecen una fo to fij a de l comercio gad ilano, en la que 
podemos observar las distintas act ividades de los hombres de negocios, 
comerciantes y navieros, estimar e l valor de sus negoc iaciones, y conocer que 
productos demandaban y cuales ofrecían en el mercado. 

Sin embargo, antes de abordar e l aná lisis de la información que nos pro­
porcionan los cOITedores para el año de 1796, es obligado hacer una serie de 
consideraciones sobre la fuente. 

En primer lugar, disponemos de las copias realizadas por cuarenta y cinco 
de los sesenta y un corredores del número. No sabemos cual ha sido e l para­
dero de las pertenecientes a los quince conedores restantes. Es posible que ese 
año no trabajaran por diversas causas, como les ocurrió a los cuatro corre­
dores que se disculparon por no atender la so licitud que se les hizo ''''; o pudo 
ocurrir, sencillamente, que no llegaran a entregar la doc umentación m. 

124.-II/SlrLlcción que han de ohservar los COI/SI/lados. Plazas y Puer/os de Mar o secos para 
el relJC/rlill1i~nlO Y exacción de la CIIOla que les loca pap,ar en los 300 mil/ones del subsidio exlra­
ordinario "u~ II/anda S. M. cobrar ~11 el presel1l~ {//io de 1800 (A.G.1.. Consulados, leg. 7 15) 

125.- T JNOCO RUBIALES. S.: "Capital y crédilo en la Baja Andall/cía dl/rallle la crisis del 
Anligu.o Régimen", en FO NTA NA, J. (Ed it ) La economía espariola al fi¡¡al del Amiguo 
Régill/ell . 111 Comercio y Colonias, Madrid, 1982, p,íg. 365. 

126.- A.G. !. , Consulad os, leg J757. 
Franc isco Pichardo dec lara en una carta dirigida a los Diputados de la Uni vers idad de 

Corredures que no plldo cumplir la orden porque e l libro de corretajes se le perdió ,,1 ({Jio del bom­
bardeo en su viaje de huida a Sanlúcar de Barrameda. 
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En segundo lugar, aunque era ob ligatori a la intervención del corredor del 
número en cualquier negocio, sabemos que los comerciantes gaditanos reeu­
n'ían también a otro tipo de mediadores (corredores intrusos), que según 
denuJlcia la propia Universidad suelen ser los dependientes de los propios 
comerciantes, que aprovechaban sus conocimientos y su condición, para usur­
pa/" (,/ los corredores de l número. Por tanto, las estimac iones que ofreceremos 
sobre volumen de operac iones y su valor en el mercado gaditano, y las de 
determinados comerciantes o Casas de negocios, son aproximaciones por 
defecto; a pesar de lo cual hemos considerado que pueden ser interesantes, 
sobre todo, para el conocimiento de la compos ic ión de los negocios de algu­
nos comerciantes. Por e llo, toda la información que podría ser útil aparece rá 
resumida en los cuadros estadísticos del apénd ice. 

4.1 . LAS PÓLIZAS DE SEGUROS"~ . 

En el proyecto de ordenanzas enviado por D. Agustín Ramírez Ortuño se 
incluía una referida exclusivamente a este tipo de contratos. Según ésta, las 
pólizas de seguros debían ser impresas, y es tar firmadas por un corredor y por 
el tesorero de la Universidad. Esta ordenanza, sin embargo, sería e liminada 
por la Real Junta de Comercio y Moneda, pues se sobrentendía al leer la orde­
nanza décima que sólo los corredores es taban fac ultados para intervenir en las 
pólizas de seguros 11" . Las razones de es ta exclusiv idad estaban muy claras 
para los propios corredores: 

Jo,;eph Sinot se di sc ulpó purljue en di c i~lllbre de 1795 sufri ó un ataque epileplico de gr", 'í;'i­
11/(/ consideración que ,;e repetiría hasta marzo de 1796, s in embargo su médico, e l Dr. Sulli va n, 
le acon:iejó repuso durantc todo e l resto de l aijo. 

Bartolomé Bam ier ad uce qu~ varios aSl/nlos de mi casa, la silllClción de mi salud y algunos gra ­
I·C.I re.\jH'CIOS le ob li ga ron a suspender el ejercicio de su plaza de con'cdor duran te los aiios 1795 
a 1797. 

Miguel de Curcuera explica a los Diputados de la Unive rsidad que no pudo int.e rvcnir en nego­
ciac ión a lg una por haber e,;tado cojo y enfermo como consecuencia de una caída. El período de 
inac tividad duró desde oc tubre de 1795 a mayo de 1797. 

127.- No obstante parece más probable que la fa lta de los regi:i tros de lo,; 15 corredores tenga 
que ver con el hecho de nunc iado por los diputados cse año de que 2 1 corredores l/O fi el/el/ reco ­
gidos lIIo\."ill1iel/lOS 1'1/ la cl/ellla de caja de 1" correduría e/l/re rI 3 f de /J1ur~o de 17'J5 y el 23 de 
¡,,¡'rero de 1797. A.G .!., Consulados, libro tI S I. 

128.- Sobre los seg uros y las compañías establec idas en Cád iz a final es de l s ig lu XVIII he rea­
lizado un estudio más ex haustivo que todavía está pendi ente de pub li cac ió n. 

129.- La ordenanza X dice: Que ningl/na Olra persona, que no sea del núlIlero de los Sl'se/l/a 
Corredor~s de Lonja, v C0ll70 tal eSle r~cibido , no ha de poder infl'/Tenir en lIegociaciolles. COII­

Ir{/{os. ni "~pel1d~ncia.\" algunas, bajo la pena d~ cien ducados de Felloll. y l'einle días de cúrcel 
por la primera ve:: doscienlos ducados por la segunda : y por la lercem clIalrocielllos dl/cados 
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El ramo de los seguros es el fU/7damel7lo principal de rodas las dep endencias mer­

cal1/iles.(por lo que debe) ser inlen'enido por corredor del número, atendidas las resul­

las de ceniJicociones, nolas en las pólizas, reconocimiento de firma s, abandonos e/7 

caso de desgracia , lral/sacción de premios y col/lidades aseguradas, cobros y airas 

cosas que en eSla linea son a cargo de los mismos corredores del número por su ofi cio 

público'''. 

No obstante, parece que el aumento de compaüías de seguros, que se pro­
dujo a partir de 1780, y el consiguiente desvío de inversiones de los comer­
ciantes gaditanos hacia este ramo financiero, hizo que otros colectivos se inte­
resaran también por la contratación de seguros. Así, en un memorial enviado 
a la Real Junta de Comercio y Moneda por la Universidad de corredores en 
1787 y reiterado en 1789, se culpa a los directores de las compaüías asegura­
doras de utilizar a sus dependientes con cuio motivo ha entrado el abuso de 
ser rarísimo el negociante que se vale de corredor del número para hacerse 
ascgurar Uuicio este bastante exagerado) tcniendo la facilidad de cmbicl/- Las 
pólizas CO /1 Cjualquier depcndicnte , sin pagar corredO!; o dando a aquellos Lo 
utilidad que devería tener este"'. Estas quejas también iban dirigidas a los 
corredores intrusos, que, según se explica en dicho memorial , obtenían pin­
gües ganancias por correr las pólizas de seguros de navíos. 

Los corredores de lonja intervenían no sólo en la firma de las pólizas de 
seguro sino también en el cobro de indemnizaciones por siniestro, reconoci­
miento de averías '" y en cualquier modificación de las cláusulas del contrato 
establecido (extorno). En cualquiera de estos casos, el corredor anotaba en su 
libro de corretajes el nombre del asegurado, el viaje que se iba a realizar, la 
cantidad asegurada en reales de plata y, en muy contadas, ocasiones el objeto 
asegurado (navíos o mercancías) y las compaMas aseguradoras. 

de vellón , y diez o/jos de desliaro de la ciudad, su lérl71il/o . Jurisdicción, y seis leguas el1 CO I1­

romo; y que para que a lodos cOnSle el esrabh:cillliclllO de esras penas, sin apro vecharle el pre­
lexlO de ignorarlas. ha de ser suficiel1/ e la publicación de es la Ordenanza, luego que eSlé apro­
I,ada, aunque no se repila su publicación; pero pre,'iniéndose, que ha de quedar la facul tad de 
que el Vendedor y comprador puedan hacer por si sólos sus CO/1/ralos . con 101 que no se valgan 
en esle caso de aIra algUNa persona que l/O sea Corredor. /lÍ íl1lervil/iendo enlre aquellos grali­
ficació n, o inlerés alguno, hajo las penas il7lpuesras el1 esla Ordenanca. (B. N. , 2/1 0847). 

130.- AG.L, Consulados, leg. 1755. 

13 L- A.G .I. , Consulados, leg. 1755. 

132. - En una petición de los directores de las compañías de segu ros de Cádi z al Consulado, en 
1794, relativa al número de peritos que han de panicipar en los reconocim ientos y tasac iones de 
averías, no se hace ninguna referencia a que estos peritos debieran se r corredores. Sin embargo. 
si se hace constar que debían se r periros nombrados y aulorizados por el Consulado y que debe­
rán cobrar el medio por ciento acostum brado. (A.M.C, Actas Capitulares, t. 10.1 50, f 325). 
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En las copias de los libros de corredores del año 1796 sólo se recogieron 
pólizas finllad as, con la excepción de dos indemnizaciones, una por pérdida 
lotal de lo asegurado y la otra por avería"". Por el contrario, era normal el otor­
gamiento de las cartas de pago y abandono y los reconocimientos de avería 
ante notario, según se desprende de la abundante documentación de este tipo 
que aparece entre los protocolos notariales. Esta dualidad en la utilización del 
corredor y del notario obedecía a la inseguridad, que todavía, a estas alturas 
del siglo, ofrecía la figura del corredor como fedatario. 

No todos los corredores intervenían en la contratación de seguros. De los 41 
corredores que enviaron las copias de sus libros al Consulado, sólo treinta y 
dos registraron alguna operación relacionada con seguros y, de ellos siete, 
dedicaron su actividad casi exclusivamente a este tipo de contratos intervi­
niendo en el 76,6% de las pólizas, equivalente al 68% del valor asegurado'''. 
Si afinamos aun más, hubo dos corredores, D. Jacinto Marteimbille y D. 
Pedro Casimir Timerman que mediaron en la firma del 34,4% de las pólizas, 
por un valor equivalente al 25% del total asegurado. Existía, por tanto, una 
clara tendencia hacia la especialización de algunos corredores. Esta realidad 
y los cuantiosos beneficios que obtenían de su participación en la contratación 
de las pólizas, llevó a D. Manuel Cano Roxo a solicitar, en 1804, la creación 
de un corredor mayor de seguros, que sería el único que podría correr las póli­
'" as ll

' . La pretensión de D. Manuel fue duramente contestada por la 
nivers idad de corredores que veía peligrar así uno de los más importantes y 

seguros ingresos de sus miembros"6. 

133. - El 14 de mayo de 1796 D. Pedro Bernardo Cabanon Corredor del número anota:Por pesos 
7.I)()0 de 128 qs. cada uno, valor del seguro hecho en /6 de OClulilP de /795 a D. Juan Bal/lisra 
ValldOlTel/nel , desde Sell/bal IJO sla AllOna , cuya 1100 ha naufragado y de cuyo valor he hecho 
alwlldolJo a los aseguradores.. . .... 56.000 reales de piola. 

El 14 de diciembre escribe: Por Reales de plala 56.000 valor asegurado a D. Juan Murphy en 
8 de m(/rzo de eSle o/la, sobre el qual se ha hecho arreg lo de la avería que ha padecido .. 
56.(){)() reales de piOla. 

134.- Los s ie te corredores que acapararon más de las tres cuartas partes de las póli zas firmadas 
en 1796 fueron : D. Nicolas Enrrile, D. Esteban Danielli , D. Pedro Bemard o Cabanon , D. Felipe 
de los Heros, D. Juan Bautista Pecarre re, D. Jacinto Marte imbille, D. Pedro Casimir Timennan. 

115.- Para conseguirlo ofrec ió al rey un donativo de 300.000 reales. (AG.L. Consulados, leg. 
1753). 

El establecimien to de una oficina para correr los seguros no era algo nuevo , en 1643, en Sevilla 
se intcI116 crear un ofic io público de escribano de seguros (BERNAL, A.M.: "Seguros marítimos 
en la Sevilla del siglo XVII: so bre la creación del oficio público de escribano de seguros y la 
compra del mismo por portugueses", en anuario de fnvesligaciones Hespérides, n. Q 1 (1993), 
págs. 43-53. 

136. - Ibídem. La ofen siva de la universidad de corredores contra la creación de una plaza de 
Corredor de seguros figura en un documento fechado en Cád iz el 13 de juli o de 1804 y titulado: 
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Respecto a los con etajes que debían cobrarse en cada operación de seguros 
la ordenanza XXVI expone: en las pólizas de seguro, quando forman , y fir­
man, un quarto por cien to de cada parte; y quando se cobra. si es en el todo 
por pérdida tOfal de los efectos y caudales asegurados, medio por ciento del 
que cobra ; y si es en parte por habería solo un CjllurtO por ciento de l mismo, 
asscgurado sobre las cantidades de la póliza . Según esto, en 1796 los cua­
renta y un corredores del número que desempeñaron su ac tividad ese año. 
obtuvieron al menos 942.577 reales de plata en corretajes, procedentes de las 
2.083 pólizas firmadas y de los 188.5 15.529 rea les de plata asegurados en ese 
año en Cádiz. lo que significa que e l 41 ,7% de los con'etajes cobrados en 1796 
procedieron de los seguros. 

4.2. Los RWSGOS y CA ""HOS MARITIMOS. 

La parti cipac ión de los corredores en este tipo de con tratos es prác ti camen­
te test imon ¡al. En la copia del registro de los corredores de l año 1796, só lo se 
recogieron trece préstamos a riesgo de mar por un va lor de 1.03 1.425 reales 
de plata. La exp li cac ión de esta escasez es bastante sencilla. El grueso de los 
contratos de riesgo se hac ían ante notario, como prueban las 142 escri tu ras 
otorgadas ese año. Y es que los préstamos y cambios marítimos tenían, a l con­
trario que los seguros, una larga tradición de contratac ión en Cádiz. Las orde­
nanzas de l Consulado, en repetidas ocasiones, ex igieron la formali zación ante 
esc ribano de este tipo de préstamos, e incl uso fueron más all á al mandar, en 
el siglo XVITI, que los notarios enviasen a la Casa de Contratación una minu­
ta del contrato para que q uedase allí registrada. Así, en los protocolos nota­
riales, junto a la escritura completa del riesgo. encontramos una copia de esta 
minuta donde se hace constar e l registro ante la Casa de Contratac ión de dicho 
contrato. 

Las ordena nzas de corredores gaditanas cuando se refieren a los riesgos 
marítimos di stinguen dos tipos de contratos. Por un lado, los préstamos a ries­
go de mar y por otro las compraventas al fiado a riesf?o de mar. l:n el últ imo 

II1.Hl'l/cción de la Diputación de los Corredores de Cádiz para la re/ii/ación cid Jir0yeC/o de D. 
¡Hanl/d Cano sobre el ramo de seguros. En este doc umento se justi fica e l rechazo de la so lici tud 
con estas pa labra s: El 1'0/1/0 de seguros. ya digno de lada cU/lsir/eraciólI CI/ eS/a plcca, 170 es pro ­
dl/cciólI de III/eslro SI/elo, lo es solall/ellle dC' IIl/eSlm illdl/slria. y es 1i/lllbién el IÍllico que lenC'­
mos procedelllC! de " l/a a ¡amI' de l1ueSlm ball/lea. ESle 1'0/1/0 es de suyo 1011 fuga; q/lc la /IIás 
m{nimo Iraba v ellllás I,,\'e illcol1\'(,l7iel1le IJ/lcd(,1I en UII sólo inslan le Iral7sferirle de uno a Olro. 
u ulros reinos; por,!"e pende abso/¡II(11I/CI1I(' de la COIII'('I1icllcia y simple l'olul/wd de los comer­
cial1les. t s uno d(' los que piden más solemnidad, más pmnllt expedición , más ';('/7//'0 para su 
e\'(/cuación. y por cOII.l'if;uiel1le /l/ayor I/ÚII/NO de corrcdores para su deselllpe/io. (A.G.I.., 
Consul ados, leg. 1753). 
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casO, se aclara que la operación incluye dos contratos dis tintos, uno de venta, 
\' otro de cambio maríti mo. En efccto, la mayor parte de los préstamos a ries­
go solían llevar implíc ita una operación de cambio monetari o; y en el caso 
~onCl-e to de los préstamos sobre mercancías, el va lor de l créd ito solía corres ­
ponderse con el prec io de los productos adquiridos al pres tamista. De las 142 
esc rituras de riesgo formali zadas ante notario, 135 (95%) lo fueron sobre mer­
cancías embarcadas, 6 sobre los equipajes y so lo una sobre el buque y los fl e­
tes . Por tanto, es muy probable que prácticamente todos los riesgos marítimos 
realizados en 1796 encubriesen operaciones de vcnta al fi ado, a pesar de las 
recomendaciones en contra que por estas fechas hacían algunos comercian­
tes' ''. 

En su libro, e l conedor tomaba nota del dador y del tomador del riesgo, de 
la cantidad en pesos de a 128 cuartos y en reales de plata, también registraba 
la duración del riesgo (de ida o de ida y vuelta), e l puerto de destino y, en raras 
ocasiones la garantía sobre la que se corría el riesgo. Y, cuando un sólo deu­
dor tomaba préstamos de varios acreedores en una misma fecha, el conedor 
hacía una só la anotac ión' ''. 

Nada se dice en e l registro de los corredores del prec io del riesgo. Sin 
embargo, en algunas escrituras de ricsgo fonn alizuuas ante e l notario, encon­
tramos referencias a los intereses aplicados a este tipo de préstamos. 
Efectivamente, en 17 de las 142 escritu ras (J I ,9%) se hace constar el premio 
o los sobrepremios en caso de conflicto bélico entre España e InglatelTa, o con 
cualquier otra potencia. A este respec to , res ulta interesante señalar la consi­
derable bajada de los intereses que se produjo en el transcurso del siglo XVIII. 
Efcctivamente, según A. M. Bernal, en el período 1760-70 los tipos de inte­
rés se situaban entre el 8% y el 10% para los riesgos de ida, y para los puer­
tos de destino más próximos, como Veracru z, La Habana y Cal1agena , y sobre 
navíos sueltos . A Lima, según la misma investigación, el prec io del riesgo se 
incrementaba hasta el 14% en las mismas condiciones' J9 . Sin embargo, para el 

137.- E n ta ca rta que el Conde de Maule escribe a su hermano D. Juan Manuel de la Cruz, resi­
dente e n Ch ile, e l 6 de mayo de 1796, aconseja ohS(,/,l'ar en los.fiados mayor parquedad ... !'n Jin 
cominar al cOI/lado con el riempo .. .(Fuelllcs paro el e.wlI!io de la Colol/ia. Epislulario de D. 
Nimlás de la Cruz y Bahamonde, pr imer COI/de de ,\l/aule, San ti ago de Chile, 1994, Carta n" 63). 

13R. - En el reg istro de Juan Bauti sta F:-:s peleta fi gura la siguien te anotación e l 18 de noviem bre 
de 1796: Son 55.000 pesos de 128 qs. que el Conde de Prasca tomó a ri esgo de mar sobre su ber­
gantín La Europa con destino a L ima de Jos sujelos s iguientes: 

25.000 pesos de D. Francisco Veamu rguía. 
10.000 pesos de D. Juan Segalas. 

tí.OOO pesos de d. Juan Bignale t. 

14.000 pesos de Llera Hermano, y Maninez. 


139.- BERNALA.M.: Lajii/(JI1t'iación de la Carrera de Indias, (t492-1824), Madrid. 1992, p. 496. 
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período 1792-1802, A. M. Belllal constata un aumento de los tipos de interés 
máximos, hasta un 60%, y de los mínimos, que oscilarían entre el 25% y el 
35%'·,°. En el caso de los riesgos de ida, es posible matizar algunos de estos 
datos para el año 1796, ya que disponemos de alguna información sobre los 
tipos aplicados. En los viajes a El Callao, sobre mercancías, los intereses osci­
laron entre el 12% yel 14%'"; y para los destinos en La Habana y Veracruz 
fueron del 10% sobre productos de la tierra. Además, la mayoría de estos con­
tratos de riesgo contenían una cláusula que modificaba los intereses en caso 
de guerra: eran los sobrepremios. Para fijar estos sobrepremios, se podía tener 
en cuenta el precio de los seguros y su posible incremento en caso de hostili­
dades. De este modo, el aumento de los premios sería proporcional al de los 
seguros. Otro sistema, era elevar los intereses del préstamo a riesgo en un por­
centaje fijo que podía oscilar entre un 18% y un 20% y, hasta un 60%, en el 
caso de que estallase la guerra con rnglaterra, y entre un 8% y un 10% en el 
caso de que fuese con Francia o con cualquier otra potencia. En ambos casos, 
el sobrepremio se aplicaba al principal y, sobre este, se asignaban los intere­
ses pactados en el contrato. 

4.3. Los PRESTAMOS CORRIENTES O RIESGOS DE TIERRA. 

El término préstamo a riesgo de tierra se identifica con el préstamo corrien­
te, es decir que no esta sometido a las condiciones especiales del préstamo a 
riesgo de mar. Este tipo de créditos podían instrumentarse de diferentes for­
mas, en función de las circunstancias del mercado, de la solvencia del deudor 
o del importe del crédito. Cuando la ocasión lo requería, el préstamo podía ser 
refrendado por una escritura de obligación ante un escribano público. 
También se podía formalizar ante un corredor del número o simplemente 
mediante un reconocimiento efe deuda privado (vale o pagaré). Y si las tran­
sacciones eran muy frecuentes y representaban pequeñas partidas y por tanto 
poco riesgo para el acreedor, entonces se formalizaba el pago en cuenta 
corriente"2. 

En función del plazo del préstamo, es posible establecer dos modalidades; 
por un lado los créditos de consumo y equipamiento, utilizados para reparar 
casas, comprar aceituna, rejas de arar, adquirir pan, calderas para fabricar 

140.- I/}¡dem. En 1796-1821 el tipo de interés más repetido fue el del 25 % en un 24,5%, e l del 
50% en un 13, 1%, Ye l del 20% en un 10,9% de los casos . 

141.- De los 14 riesgos de ida a el Callao, 12 aplica ron un 14%, y los dos restantes un 12% y 
un 13%. 

142.- CARRASCO GON Z ÁLEZ, M .G.: Comercial1les y Casas de negocios en Cádiz, 1650­
1700. Cádiz, 1997, págs. 74-75. 
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aguardiente, etc, cuyo plazo de devolución es inferior a los seis meses; y por 
otro, los créditos comerciales para la adquisición de mercancías con destino a 
las Indias o a Europa, su vencimiento puede ser superior o inferior a los seis 
meses y, en muchas ocasiones, encubren ventas al fiado o ventas a crédito'''. 
Es posible rescatar este tipo de ventas en los propios registros de corredores, 
ya que una venta puede llevar asociada, en la misma fecha un premio de tie­
rra por igual valor. Así, por ejemplo, el 8 de junio de 1796 Juan Bautista 
Bordas anotó en su libro que Miguel Belllal vendió a CuviLLo y Cía azúcar de 
la Habana por valor de 16.591 reales de plata. Ese mismo día registra también 
un premio de tierra negociado por CuviLLo y Cía con Miguel Belllal, por el 
mismo importe de la venta del azúcar. El 18 de diciembre, CuviLLo y Cia rea­
lizan una operación similar, ahora con D. Vicente Baldase y por el valor del 
azúcar comprado y estimado en 223.430 reales de plata. Por tanto todo pare­
ce indicar que se trata de una venta al fiado. 

Los i.ntereses corrientes, es decir, los intereses más frecuentemente aplica­
dos, a finales del siglo XVIII, oscilaban entre el 4% y el 7%' ;", lo que signifi­
ca que eran unos intereses notoriamente más bajos que los que corrían un 
siglo antes en la ciudad'''. Naturalmente, estos variaban en función de las 
garantías ofrecidas, del plazo y del fin del préstamo. Cuando se dudaba de la 
solvencia del deudor y de su puntualidad en los pagos, algunos acreedores 
preferían aplicar intereses mensuales. De este modo los intereses inicialmen­
te pactados sUl1ían el efecto, en el caso de retraso del pago, de intereses de 
demora"6. En otras ocasiones, los documentos declaran que el préstamo se 
hace sin premio ni interés alguno, sin embargo, si el crédito se solicitaba en 
reales de vellón, su devolución se exigía en moneda de oro O plata , por lo que 
en realidad existían unos intereses procedentes del cambio de moneda. 

143. - A.H.P.C., Protocolos, Cádiz, 408, f 120. 

El 25 de mayo de 1796 Nicolás Pizio, mayo rdomo de la fragata La Galga, que iba a salir para 
Lima, so licitó un préstamo a Pedro Crocety, comerciante, de 11. 127 reales de vellón , que era el 
precio de los géneros que este último había vendido a Nicolás Pi zio. 

144.- En una carta dirigida a D. Juan Manuel de la Cruz, en Chile, por D. Nicolás de la Cru z, 
Conue de Mau le, el 6 de mayo de 1796, este advierte que ha debido tomar 10.000 pesos, a seis 
meses, a prem io de tierra, al 7%. 

145.- A finales del siglo XVlI los intereses corrientes se situaban entre el 6% y el 12% y 14%, 
si endo los más frecuentes los que se situaban entre el 8<Ji. yel 12%. (CARRASCO GONZÁLEZ, 
M.G.: Ob. cit., pág. 77; EVERAERT, J.: De inlernalionale en Koloniale /zandel der ula{jJlISc 
j/nna';- le Cadiz. (/ 670-1 700), Brujas, 1973, pág. 923). 

146.- A.H.P.C., Protocolos, Cádiz, 408, f. 165. 
El 20 de febrero de 1796, José M igue l Humaran, esc ribano , que iba a hace r v iajc a Lima, en el 

navío El San Vi cel7fe Ferrer , pidió a D. Ramón Viton , comercianre de Cádi z, 52.240 real es de 
plata anrigua a devolver en Lima y con e l 0,5 e/¡; de interés mensual. 
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De los préstamos que se formalizaron ante corredor nos ha quedado un sim­
ple apunte que revela muy pocos datos sobre este tipo de préstamos. 
Efectivamente, el corredor recoge en su libro el nombre del acreedor y del 
deudor o, en el caso de haber sido negociado (cedido), entonces figura el nom­
bre del nuevo acreedor. También figura la cuantía del crédito en reales de plata 
y la fecha en que se realizó la operación. No hay referencias a garantías de 
ningún tipo, a plazos o a intereses. A pesar de esta parquedad, podemos dedu­
cir de algunos de estos apuntes prácticas financieras interesantes. Una de 
ellas, es la de vincular el premio de tierra a letras y pagarés, es decir, que por 
el valor de un préstamo podía ser emitida o negociada una letra o un pagaré , 
cuya cuantía entonces estaba sujeta a los intereses del crédito, a los que se 
podían añadir los devengados de la letra o del pagare " . 

E n total los corredores registraron 105 premios de tierra, cuarenta de los 
cuales (el 38 %) se formalizaron ante e l corredor Juan Bautista Bordas. El 
valor negociado en este tipo de créditos fue de 7.572.068 reales de plata, de 
los que un 44% fue reali zado ante el citado Juan Bautista Bordas. Al no cono­
cer el plazo de los préstamos a riesgo de tierra recogidos por los corredores, 
nos resulta difícil estimar cuales fueron los corretajes obtenidos de esta acti­
vidad. Según las ordenanzas, debía aplicarse medio por ciento de cada uno de 
los contrayelltes cuando el plazo fuera igualo superior a los seis meses, pero 
en los plazos inferiores , el corretaje debía ser de un c¡uarto por ciento de cada 
parte. Lo que significa que en 1796 los corretajes cobrados por premios de tie­
rra se situaron entre los 56.790 reales de plata y los 75.720 reales de pLata. 

La mayor parte de estos créditos se formalizaron durante la primavera y el 
verano (entre marzo y agosto), con un repunte en la contratación en el mes de 
octubre, probablemente debido a compras de última hora, antes de posibles 
subidas de precios por causa de las hostilidades que en ese mes se inician con 
Inglaterra. Respecto a la cuantía, parece que la mayor parte (el 74,5%) de los 
préstamos solicitados lo son por valores superiores a los 25.000 reales de plata 
e inferiores a los 100.000 reales de plata. 

Se observa en tre los comerciantes, cierta predilección por determinados 
corredores con respecto a este tipo de negociaciones. Así A. Laffite prestó 
2.409.636 reales de plata en el año 1796 (el 31,8% del valor total contratado 
ese año), en veintiocho operaciones de crédito, con la mediación única del 
susodicho Juan Bautista Bordas. Un caso parecido es el de Francisco Vea 
Murguia y Lizaur que utiliza a D. Antonio Carazo como corredor para mediar 

147.- D. Juan Bautista Bordas anota el 9 de marzo de 1796: Por ¡Ni/es de p(ma 94.760, valor 
c/e pagaré y telra negociados a premio de tierra de D. luo/1 FfFro/ldo CO/1 Bohl hermanos. (J 

mies. 
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en los cuatro créditos que concedió, por valor de 695.570 reales de plata (el 
9,2 (ji del valor contratado). 

-l.4. LETRAS I>E CAMEllO, UBRANZAS y OTROS EFECTOS. 

A estas alturas del siglo XV I1I la letra de cambio se había consolidado 
sobradamente en los circuitos comerciales de Cádiz. La situación especial de 
la ciudad dentro del sistema de intercambios entre América y Europa convir­
tió a sus comerciantes en intennediarios de las operaciones, negociaciones y 
pagos de géneros de una y otra orilla de! Atlántico. 

Como es sabido, la letra de cambio cumplía tres funciones. En primer lugar 
funcion aba como instrumento de pago. que en determinadas circun stancias 
ayudaba a paliar la f'strecheza del mercado de capitales gaditano, al evitar la 
liquidación de grandes sumas de dinero "" . La letra también pennitía transfe­
rir fondos para la inversión de una a otra plaza. Y, fin almente , era utilizada 
como instrumento de crédito que debía pagarse en un cierto plazo y con un 
inte rés , que procedía de la diferencia de curso del dinero en las distintas pla­
zas. Cuando e! comerciante jugaba con esta diferencia, y convertía el líquido 
obten.ido por la venta de mercancías en letras de cambio sobre oira plaza que 
poseyera un curso más favorable, entonces la letra se transfonnaba en un 
negocio especulativo bastante ventajoso. 

Según J. Everaert, la letra de cambio fue el medio de fin anciación más des­
tacado en el comercio internacional desarrollado por las firmas flamencas a 
final es de! siglo XVII. As í, en un afío, la firma Boussemal1 intervino en nego­
ciaciones de letras por un valor de 5,R millones de reales de plata, entre las 
qUe fueron libradas por ellos y las que fu eron cobradas. J unto a este dato, 
puede también resultar representati vo el hecho de que la Casa de negocios 
inglesa Gardl1cr y Cía declaró, con motivo de su quiebra, que entre julio y 
noviembre de 1696, pasaron por sus manos 86 letras con un valor aproxima­
do de 902.404 reales de plata, entre las que fueron libradas o pagadas y las 
que fueron cobradas. Estas cifras sobre negociación de letras, pueden ser 
similares a las que manejaban los comerciantes un siglo más tarde. Así, la 
firm a hamburguesa, Bah! Hermanos y Cía, libró, negoció y pagó en 1796, al 
Illenos 58 letras por un valor de 2.130.813 reales de plata; e! Conde de Prasca 

I-IR .- Según Cabarrús había dos modos ele hacer los pagos de las mercancías importadas desde 
Eu ropa a Lspaí'ia. En primer lugar, por medio de un banquero con corresponsal en la pl'l/.a del 
C\florlaelor. El mercader español tomaba los efectos (tras satisfacer su ,mflorte al banquero) para 
rem itirlos en pago de los gé neros. En ségundo lugar, el rnercauer español, podía comprar en 
b pa ñ,¡ letras contra la plaza del " xportador por el valor de la mercanCÍa adquirida. TEDDE , P.: 
U !JU/l CO de San Carlo.l , Madrid, 1988, pág. 36. 
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participó en en el libramiento, negociación y pago de unas 60 letras por un 
valor 3.273.392 reales de plata, y D. Diego Duff negoció 63 letras por un 
valor de 1.711.767 reales de plata. Otro ejemplo, la oficina de los Cinco 
Gremios Mayores en Cádiz, dirigida por Tellechea y Salazar pagó 160 letras 
valoradas en 4.038.005 reales de plata. Naturalmente, podemos pensar que 
esta similitud de cifras puede deberse a que disponemos de datos insuficien­
tes para el año 1796. Es posible que sea así, sobre todo si recordamos que no 
conocemos el paradero de los regi stros de quince corredores, y que tampoco 
podemos afirmar que los conedores del número fueran los únicos que inter­
venían en la negociación de letras. Incluso, es más que probable que detenni­
nadas letras de cambio ligadas a operaciones comerciales no pasaran ante 
corredor, sino que las fonnaba el propio comerciante que se cobraba. Lo 
mismo podía ocunir con las que tenían como causa una operación bancaria , 
pues es seguro que fueran realizadas por los banqueros o sus correspondien­
tes, o sencillamente, que como en otras muchas ocasiones, se prescindiera 
intencionadamente del conedor. Prueba de esto último, son las repetidas que­
jas de la Universidad de corredores contra la actividad en este ramo de la Caja 
de Descuentos del Banco de S. Carlos en Cádiz. Protestan los corredores por­
que la Caja no paga corretaje de las letras que libra, en consecuencia se 
sugiere a los corredores tomar una postura unívoca contra esta institución 
haciendo sus proposiciones primeramente a los negociantes particulares. 

Esta propuesta, fue ll evada finalmente a la práctica entre el 31 de mayo y el 
21 de junio de 1788. En esas fechas, los corredores ev itaron negociar con la 
Caja de Desc uentos. Sin embargo, esta actitud no petjudicaría a sus clientes 
puesto que el precio del cambio se mantuvo en el 7%'4~ que era el mismo que 
ofrecía la Caja de Descuentos. 

Las anotaciones de los corredores dan fe de la negativa de la Caja de 
Descuentos a utilizar al corredor en la negociación de letras. Mientras que 
sobre el Banco de San Carlos se negociaron 27 letras, y sobre la Caja de 
Descuentos de Cádiz 15; los corredores sólo anotaron una letra librada por la 
Caja, Jo que indica que esta institución presc indió casi siempre de la media­
ción pública '5IJ. 

149.' Libraron lo que necesilarOI1 las Casas de eSle Comercio lilUladas Magan, Leffer. Prasca 
ArIJore y compailía, y olras; y siendo así que dieron igual cambio(7'7c,! que el Bal/co (A.G.L 
Consulados,leg. 1755). 

ISO.' Ibídem. Los con'edores gaditanos acusaban así a la Caja de descuenlos del Banco de 
incumplir unas ordenanzas reales, las de la Univers idad de Corredores. Además justifican la tole­
rancia 4UC cn CSIC aspecto demuestran los cOITedores de Madrld y su beliger~ncia con respeclo 
a esle lema, porque aquellos no tenían que hacer frente a ningún ¡[po de gravamen, algo quc si 
afectaba a la Universidad de corredores gaditana. Es ta, estaba gravada con más de 9.000 peso'. 

83CORREDORES YCOMERCIO. LACORREDURíADE LONJA GADITANA ENTRE 1573 Y 1805 

Hemos estimado que en 1796 pasaron ante los cuarenta y un corredores 
unas 1.227 letras de cambio. Esta aproximación la hemos obtenido al aplicar 
un coeficiente al número total de anotaciones sobre letras que hicieron los 
corredores ese año'5'. De entre todos ellos D. Domingo Joseph Grassi, D. 
Jacinto Marteimbille y D. Luis de Rivaupierre fueron los que participaron en 
la libranza y negociac ión de un mayor número de letras, 407 letras concreta­
mente, lo que representa el 33,3% de las letras y el 25,7% del valor negocia­
do. 

En total se negociaron por mediación de los conedores 32.070.028 reales 
de plata, una cifra a todas luces reducida para lo que debió ser el volumen total 
negociado ese año en Cádiz'52. No obstante, esta cantidad pennitió obtener a 
los conedores 128.280 reales de plata en conetajes, cifra esta también bas­
tante reducida comparándola con los mejores resultados que podían obtener­
se de otros tipos de negoc ios como los seguros o las compraventas. 

A través de las letras, es posible obtener también información sobre las rela­
ciones financieras a las que el comercio y la banca de Cádiz se hallaban vin­
culadas al final del Antiguo Régimen. Consideraremos, para ello, el destino 
de las letras de cambio, aunque habría que advertir que los corredores no nos 
ofrecen infonnación sobre los circuitos de los endosos, ya que prescinden de 
la ciudad donde la letra se librada y de las plazas donde suces ivamente se 
endosada. Únicamente conocemos el lugar donde el efec to debía ser pagado. 

Según el cuadro resumen, Madrid es la ciudad sobre la que se libran un 
mayor número de letras (29,5%), junto con Hamburgo (23,7%) y Londres 
(21,6%). Esta situación no tiene nada de extraña. A lo largo del siglo XVIII 
Madrid ha ido consolidándose como centro nacional de pagos, frente a plazas 
comerciales como Cádiz, Bilbao o Barcelona. Madrid es el centro de decisión 
política, y donde se concentra la demanda estatal: asientos, suministros, etc. 
Muchos negociantes y comerciantes madrileños intervienen precisamente en 
este tipo de actividades y negocios públicos, al tiempo que actúan como tes­

que se obtenían de los corretajes precisamente. Por lo que la obstinada negaliva de la Caja a pagar 
corretajes suponía un quebranto importante a los corrcdores. 

15 1.- Los conedores anotaban en una misma partida la negoc iac ión de varias letras coinciden­
les en la ciudad de pago, el librador y el librado, es decir que el corredor anotaba: ferras, sin espe­
cilicar su número. No obstante.. dos corredores, Cristóbal de Vergara y Domingo Joscph Grassy 
hi cieron const~r el número de letras negociadas y libradas en cada una de esas partidas. La pro­
porción entre e l número de partidas y de letras co incide en ambos casos en tomo al 1,7. Ap licando 
eSlc cocfic iente a las 722 anotaciones obtenemos las 1.227 letras arriba mencionadas. 

152.- Según el plan presentado por Monconil en 1782 anualmente se podía negociar en Cádiz 
unos 20.000.000 en lelras. 
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taferros de intereses extranjeros. Con estas condic iones Madrid se convertirá 
en el s iglo XVIII en una plaza compensadora del sistema nacional de pagos l

" . 

Hamburgo es la segunda plaza en número de letras pagadas. Las guelTas 
navales comerciales entre Inglaterra y Franc ia en la segunda mitad del siglo 
XVIII beneficiaron espec ialmente a Hamburgo, como puerto neutral, ciudad 
libre imperia l y no dominada por ninguna de las grandes potencias, lo que le 
permi üó j ugar un papel de inte rmed iario alternativo. Hecho este que le con­
virtió en el gran rival de Amsterdam, y en e l mayor puel10 continental de 
E uropa. En la segunda mitad del siglo xvm las relaciones entre Hamburgo y 
Cádiz serían intensas, concentrándose prec isamente en la importación de 
paños y redistribución de productos colon iales l

'" tal y como indica el impor­
tante número de seguros contratados en 1796 entre las dos ciudades l

" . 

Como hemos señalado, el 2 1,6% de las letras se librarían sobre Londres, 
pero si consideramos e l valor de es tas letras , Londres ocuparía e l segundo 
lugar después de Madrid , con un 25,4%. No obstante, es tos datos se ven 
fuertemente afectados por los rumores que desde e l verano COlTen sobre el 
inminente conflicto cntre España e Inglaterra. En efecto, s i ac udimos a la esta­
ciona lidad de las letras libradas sobre Londres, observamos un fuerte descen­
so de los pagos en esta pl aza a partir del mes de agosto, descenso que se inten­
sifica en septiembre y octubre. A partir de este últ imo mes no se producirá 
ningún pago en Londres l !6. En cualquier caso, queda claro a través de las ano­
taciones de los corredores gadi tanos, que Londres es a estas altu ras del siglo 
el centro de las finanzas europeas para España l

" . Londres era el puerto que 
monopolizaba el comercio británico con As ia, al mi smo tiempo era un impor-

153.- MAJXÉ ALrfÉS , J.e.: Comen'io y BOl/ca en la Calal lu/a del siglo XVIII. La CornfJw/ío 
Bel/si & M eri:ol/o di' Barcelol/a (1724-1750), A Coruña, 1994 . pág. 194. 

154.- KRJEDTE,P., MEDlCK .H. , SCHL LJMBOHM,J. : I ndl.ISlrializociól/ all/es di' la illi/lISl r ia· 
l i:aciólI. Ed. Crílica . Barce lona. 1986, p. 168. 

155.- El mayor Olímero de seguros y los va lores más e levados asegurados corresponde n en este 
año a los lrayeclos entre Cád iz y Hamburgo. Así, pa ra el viaje de Cádiz a Ham burgo ~e fo nnali­
zaron an te los corredores un lOla l de 137 pó li zas , por un val or lotal de 11. L28.924 rea les de plata . 
y para e l viaje inverso, Hamburgo-Cádiz, el núme ro de seguros cOnlralados ascendió a 124, y el 
va lor asegurado a 7. 137.924 rea les de plala. 

156.- Los dalos sobre la cstac ionalidad de las le lras libradas sobre Londres son los siguienles: 

Enero: 35 Ab ril : 16 Julio: 20 Oc tu bre: 1 

f ebrero : 16 Mayo: 23 Agosto: 9 Nov iembre : -­

Marzo: 14 Junio: 16 Septiembre: 6 Diciembre : -­

157.- Lo mismo constala M' Catalina GlIti '; rrez MlIñoz a través de los prolestos de le lras en 
Bilhao. G UTlÉRR EZ MUÑOZ, M.e. : Comerl"io y 8al/ca. Expansión y cri.\·is de l capiTalismo 
comercial en Bilbao al final del Anliguo Régimen, Uni ve rs idad de l País Vasco .Bilbao, 1994. 
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tante núcleo industrial y, en general, el mayor redistribuidor de mercancías 
europeas y co lon iales . En este sentido, las relacion es con Cádiz son más 
financieras c.¡ue comercia les, o al menos esto es lo que podemos deducir al 
comparar los datos sobre seg LlfOS y pagos de efectos que figLlfan en estos 
registros de corredores correspondientes al año 1796. En efecto, no existe una 
correspondencia tan clara como la que se da en el caso de Hamburgo. 
Mientras cn el si stema de pagos Londres ocupa prácticamente el primer luga r 
entre las plazas intemacionales, en la con tratación de seguros, queda clara­
mente por detrás de Ham burgo, Ostende y Amsterdam. Lo cual nos llevaría a 
pensar, que las letras que se libraban contra Hamburgo, procedían de opera­
ciones comerc iales en mayor medida que las que se libraban sobre Londres, 
cuya causa podía estar más vi ncul ada a opcraciones financi eras. 

Un lugar menos relevante en el pago de letras lo ocupa Amsterdam, que 
sigue siendo un cen tro clave de las finanzas y el comercio Europeo. Sin 
embargo, los comerciantes holandeses han sido relegados ya a un segundo 
plano por los británi cos. Además, la supeditación de Holanda a la Francia 
revolucionaria desde 1795, convirti éndose en república Bátava, y su depen­
denc ia de los intereses comerciales y financieros de Franc ia en los años pos­
teriores, expli carían su menor relevancia en e l contexto comercia l y financie­
ro. Se aprecia por tanto a través de los datos del cuadro, el cambio que se 
estaba dando en la finanzas europeas, ya que si Amsterdam fue en el siglo 
XV llI centro y eje fin anc iero del comercio, en el siglo XIX sería susti tuido 
por Londres . 

Las libranzas son escasas entre las anotaciones de los con edores el aiio 
1796. Se reducen a tres: Una libranza de 3 1.260 reales de plata sobre Puerto 
Rea l girada por Juan Bautista Laban'era y negociada con Juan Pedro 

<Icomme; otra de 24.329 reales que dió la Sra. Ri vero a D. Joséf Santos 
Herrero sobre Buenos A ires y, finalmente, otra que Pinillos Hermanos hic ie­
ron sobre Madrid . La li branza dada sobre Buenos Aires es la única referencia 
de un pago mediante efectos que tenemos en el año 1796 sobre una ciudad 
americana. Se repite pues la misma situación que ya observáramos para la 
segunda mitad del sig lo xvn. No se percibe en los pagos con las ciudades 
americanas el uso de la letra de cambio. 

Hemos denominado efectos a negociac iones de papel que figuran anotadas 
por los corredores. En el las hace constar un librador y un librado, o en su caso 
endosador y endosado, la ciudad sobre la que deberá efectuarse e l pago y su 
valor. En ningú n caso el corredor identi fica estas anotac iones con letras de 
cambio, por lo c.¡ue nosotros las hemos tratado separadamen te. Sólo tres corre­
ctores recogen los 37 efec tos que hemos podido contabilizar. Concretamente 
el n % de ellos los reg istra D. Esteban Dirandat, que también concentra en su 
Correduría el 67 % de l valor de estas operaciones. 
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4.5. LAS COMPRAVENTAS. 

Es sin duda la negociación por excelencia donde la figura del corredor está 
más justificada, Las Partidas, la legislación posterior y los tratadistas, definen 
al corredor como el que media en las compras y ventas ''' , salvo que compra­
dor y vendedor se concierten directamente''''. Pero también es la actividad que 
se presta a un menor control por parte de la corporación de corredores. De 
hecho, la mayor parte dc las denuncias por intrusismo que hace el celador ante 
la Universidad de corredores implican precisamente a negociaciones sobre 
mercancías "". El interés por mantener la exclusividad en las compraventas de 
todo tipo de mercancías se derivaba probablemente de los mayores con'etajes 
aplicados y del volumen tan importante de mercancías que se intercambiaban 
en este tipo de operaciones. La ordenanza XXVI prescribía que en las ventas 
de ropas , mercaderías, yji'lItos, así del reyno como de la América, medio por 
ciento de el comprador, y Olro tanlO del qlle vende, siendo a dinero de COl1la­
do o a plazo c/e Tierra; y lino por cienlO de cada parte, sifúere (/ riesgo de 
mar; {Jorqu.e en lal caso son dos contratos dislimos, uno de vel/{{J y otro de 
cambio marítimo. E las venias de Irigo,fierro, madera, clavazón, mercerías, 
casas y bienes raíces, uno ¡)(JI' ciento de cada parte, como siempre se ha 
cobrado , por el corto va lor de estos efeelos )' mayor trabajo que se ofrece en 
semeiantes negociaciones. En lus Fentas de navíos, dos por ciento del que 
vende v lIlIO por cien/o del que compra, según la práuica. Y en las ventas de 
Joyas , Pedreria .l'uelra o perlas dos por ciento de cada parte sin hacer novedad. 

Cuando med ia en un negocio de compraventa de mercancías, el con'edor 
recoge en su libro el nombre o razón social de ambos contratantes, el valor 

15!l.- Corre(/ore.t SOI1 los que corren, y (ll/don de ul/a porte a o /m concertando 10,1' que quisie, 
1'1'11 C()II /ralClr. v 1'ell(/er. y comprar, COIIIO cOl/s/a de/ dafcllO civil y real ( HEVl¡\ BOLAÑOS, 
Juan dc: Cl/ria ¡>lti/ipica. Tomo /J. libro l. capílU lo 5, nI ' 1). 

159.' Ordenanw X de la Universidnd de Corredores de Cídiz. 

160. - Los celadores D. Domingo Seco y D. Juan Francisco Ruiz pasaron a los diputados de los 
corredores en 1782 anotac iones sobre negocios rea lizados por intrusos. Sirvan como ejemplo las 
~ iguicnlcs: 

-/:'11 8 d" J('hrcro I'endió la Casu de Can'u a la de Rabino UIIOS zurrol/es de (l/ji/es con in/er' 
vel/ciól/ de UI/ inrruso. 'lile no he podido ol'erigllar su I/ombre por se nl/el'O, es como de 22 (1/10.1. 

ir/ul/dó pe'Il/Clio de cllerpo, mllv clllpo/mdo. rubio y decm/emen/e res/ido. 
-E'I//c/¡rero eles/e {¡¡io de 82 colI/pró D. Francisco de Sierra. Pedell1ol1/e Ardison y Compa/ií". 

40IJ piezas de es/vpil/as. o/ras 400 de ca.\f'rillas y IIna porción de paca.\' de /)ramol7les, por medio 
de Pedro COl1lreras. 

-En 14 de encro de die/lO CIlio vendió D. Miguel trilJarren a D. Felipe Liv('ni 140 cajas de a:u­
cal' blan('(/ por mallo de D. JOI;~e Fedriani, a 36 reales de plata. importó se/('n/a y oelto mil quí­
niel1lvs y se/en/a y cinco reales de piolO. 
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total de la operac ión y el tipo de mercancía. También suele anotar, aunque no 
siempre, la procedencia de las mercancías y su cantidad. El origen de las mer­
cancías suele figurar cuando se trata de productos americanos o especias pro­
cedentes de oriente a través del mercado holandés. En el caso de los diversos 
productos textiles europeos, se suele prescindir del origen e incluso de su tipo­
logía, utilizándose términos genéricos para su denominación como géneros o 
/'Opas. Con estos datos hemos registrado, en 1796, 1.932 compraventas por un 
valor aproximado de 101.083.774 reales de plata. Ponderando los corretajes 
según e l producto, estimamos que los corredores obtuvieron 1.072.150 reales 
de plata en concepto de corretajes por su actuación mediadora entre compra­
dores y vendedores, lo que significa el 47 % aproximadamente de los correta­
jes obtenidos en ese año. 

Cádiz en 1796 seguía siendo un enclave comercial dedicado en gran medi­
da a la reexportación de manufacturas europeas y a la exportación de produc­
tos agrícolas españoles ''' '. Durante casi todo el siglo XVIII, y aún desde 1778 
la plaza de Cádiz mantuvo su estatus monopoJístico respecto a los intercam­
bios con América y el volumen de su comercio. Sin embargo, la guerra con­
tra la Francia revolucionaria (1793-95) significó el principio del deterioro de 
esta ~i tuación . Durante ella, las llegadas de dinero y mercancías coloniales se 
mantuvieron en niveles aceptables, pero las reexportaciones a las colonias se 
vieron seriamente afectadas por el conflicto. Finnada la paz con Francia y 
hasta el comienzo de nuevas hosti lidades, ahora con Inglaterra (5 de octubre 
de 1796), la recuperación fue importante, hasta el punto de que en 1796 en 
una Representación del comercio de Cádiz enviada al rey, el 18 de agosto de 
1800, se dice que en ese año se verificó en Cádiz un despacho eXlraordina­
rio, por /wherse aprovechado entonces es/e comercio para dar salida y movi­
miento a los caudo/es existenfes de propiedades extraiias de Indias y de 
EI/mpa, que estahan puestos a .1'/1 cuidado'62. Pero, los erectos de la guerra con 
Inglate rra no se hicieron esperar, y son patentes ya en los últimos meses del 
año, como se refleja claramente en el cuadro resumen de la distribución esta­
cional '"'. 

Los corredores del número mediaron como he señalado en 1932 operacio­
nes de compraventa. Al menos, en un 44% de los casos las mercanc ías nego­
ciadas eran americanas. Entre los productos que se negociaron por mediación 

161.- CUENCA ESTEBAN, J: "Comercio y Hacienda en la caída del Imperio español, 1778­
lX26", en FONTANA.J. (ed.): La economía espClliola olfinal de/ Al7li¡;lIO Rég imm. l/l . Comercio 
y Colonias, Madrid, 1982, pág,. 405. 

162.- TINOCO RUBIALES , S.: "Capital y créd ito en la Baja Andalucía durante la c risi s oe l 
Antiguo Rég imen". en FONTANA, J. (ed.): Ob. cit. , pág. 337. 

163.- Vease en e l apéndice estadístico el cuadro XXX I. 
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de corredor estaban los cueros (2,8 %) procedentes sobre todo de Buenos Aires 
yen menor medida de Cartagena y Montevideo; el sebo (0,1 %) también de 
Buenos Aires; algodón (2,3%) de Caracas y Cartagena; añil (23 %) de Caracas 
y Guatemala; azúcar (42%) de La Habana y Veracruz""'; cacao (28 ,7%) de 
Caracas y Guayaquil y café (0,5%) de Caracas. Según Fisher, entre los años 
ln2 y 1796 el valor medio anual de las exportaciones americanas se había 
multiplicado por diez respecto al período inmediatamente anterior. En esos 
ai'ios. Nueva España participaba con el 36%, seguida de Cuba (23 %), Perú 
(14%), e l Río de la Plata (12%) Y Venezue la (10%), s iendo así, que e l tabaco , 
el cacao, azúcar, cochinilla, índigo y cueros suponían el 44% de esas expor­
taciones. 

Junto a estos productos de origen americano también fueron objeto de com­
praventa los tejidos europeos, sobre todo los lienzos, encajes y lonas proce­
dentes de Holanda, Flandes y Prusia , junto a partidas de paños y pintados 
enviadas desde Barcelona; brea de Suecia, lana de Inglaterra, papel de 
Génova y especias, como la canela y el clavo, procedentes de las Indias orien­
Lales vía Holanda. Un 3,2% de las negociaciones lo fu eron sobre trigo, con un 
coste total de 3.414.497 reales de plata. La práctica totalidad de l trigo (94,3 %) 
procedía de Berbería, algo que no resulta nada extraño si tenemos en cuenta 
que en e l allo 1795 casi la mitad del trigo llegaba a España desde los países 
del Magreb '6;. 

CUADRO 4: COMPRADORES Y VENDEDORES DE TRIGO EN 1796 

Compradores 
Compras e n Rea les 

de Plata 
Ven tas e n Rea les 

de Plala 

D. D IEGO DUFr t46.R20 209.484 

D. AGUSTÍN ESCOB AR 5 5.92~ 

D. JULl ÁN MONDTFRE 128.997 

PÓSITO 2.5 2 1.055 

D JOS É SA LINAS 34.674 

D . JUA N JOSÉ DE SANT1BAÑEZ y 
D. JOS É LÓ PEZ SALCES '~' 268. 100 t46.820 

-

D. MARTíN UZUETA 243 .742 

164. - CLlba conoc ió en esto aiios el éx ito a través el e sus ex portac iones de azúcar, c uya produc­
c ión experime ntó un crec imiento anua l de l 4% . (LYNC H, J.: F:I sifi lo X¡-''/I I . Ba rce lona , 1989. 
pág. 323). 

t65.- EPA LZA .M .: " La~ relaciones hi s pano-marroqu íes en 18 t2 según un in fo rme contempo­
ránco", e n 11/mCl1arG , 9 (1 976) . págs. 73-8 1. 

166.- Direc lorcs de la Diputación de los Cinco Gremi os Mayores de Madrid . 

CORREDORES Y COMERCIO. LA CORREDURíA DE LONJA GADITANA ENTRE 1573 Y 1805 89 

15.1 8 1 D . .1 UA N VETGES ASeARO 

17 .717 

BOH L. HERMANOS 

D. MtGUELALVAREZ MO NTAÑÉS 

378.524 

CÓNSUL DE FRANCIA I05. IR7 

DEl.!\VILLE, PADRE E HIJO 21.725 

DEMEUR 57.563 

FARREL 90. 106 

JAIM E FOURRAT 98.963 

GREPPI MA RLI ANI Y CIA 62 .973 

CLA UDIa LEARDI 94.302 

TOM AS Y ENR IQUE LlNC H 300.022 

PALOMEQUE () .29~ 

BENtTO PATRÓN 46.583 

BENtTO PICARDO 171.963 

FELIPE RAVI NA 128 .705 

JUA N BAUTISTA SAETONI::. 26.269 

FRANCISCO SA HUC 23.8 tO 

204.800 

DOMINGO TERRY Y CÍA 

D. JUA N MAl\j UEL GON ZÁLEZ SALMÓN '" 

304.2:10 

DEM ELLET Y c íA 647.7X8 

L 
TOTAL 3.405 .484 3.405.484 

Con la intervención de corredor se vendieron también 27 navíos, por un 
valor de 1. 170.4 J 3 reales de plata. Veintitrés de ellos pertenecían a un convoy 
inglés de 37 barcos apresado por la divi sión fran cesa del Comandante Richery 
a finales de 1795. D. Jaime Fourrat, fue comi sionado para reali zar la descar­
ga y venta de los buques apresados. La venta de los barcos se llevaría a cabo 
ante D . J uaI1 Bautista Espeleta, corredor de l número "" . 

Junto a los navíos se enajenó el cargamento, t¡ue consistía en aceite, azufre , 
frutos secos, trigo, pasas, vino, bacalao, salmón, seda, hilo de oro, ginebra, 
arroz, trapos y mármol, de cuya venta se obtuvie ron al menos 2.077.506 rea­
les de plata. 

Los cuatro buques restantes vendidos ante cOITedor y otros cinco, cuya 
compraventa se form ali zaría ante notario, completarían la totalidad de los bar­
cos enajenados en el mercado gaditano durante e l año 1796. 

167. - Sobre las acli vidades de esle comercianle y re tac iones con e l comerc io de l tri go hay abun ­
dante inrorlllac ión en PRA DELLS NA DAL. J.: Diplomacia y cO/1/ercio . La exp({ l1siúl1 comil la!' 

(' .I·/Hujola ('17 el sig lo XVII! . Alicante. 1992, págs. 5 17 y ss . 

16~. - A l mi smo lic lllpO quedaría constancia de las operac iones de compra vc nta de los barcos 
del convoy ing lés ante el notario de la escriban ía de marina. 
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Las anotaciones realizadas por los corredores respecto a negociac iones 
sobre mercanCÍas nos pell11iten hacer un somero análisis sobre el volumen y 
valor de las compraventas, y sobre algunos compradores y vendedores, 

Los cuadros del apéndice estadístico, donde se resumen en forma de inter­
valos e l valor de cada compra y de cada venta, permiten observar cual era el 
comportamiento de los comerciantes. A un mayor número de compraventas le 
corresponde un valor medio porcentual más elevado, es decir, que lóg ica­
mente el que tiene más dinero compra más y por va lores más elevados. Pero 
la relac ión en tre ambas variables se reducirá cada vez más a medida que des­
cendemos en el valor de las mercancías negociadas, hasta que en e l tercer 
intervalo se invierte dicha relación , creciendo ahora en sentido inverso: a 
menor número de compraventas, disminuye cada vez más el valor porcentual 
medio de las negociaciones, es decir que hay un número elevado de comer­
ciantes que realizan pocas operaciones y cada una de estas por un valor por­
centual mucho más reducido. Resumiendo, lo que se produce aquí es una con­
centración de las negociaciones de mercancías, en cuanto a número de 
operaciones y cuantía en UD sector reducido del comercio gaditano; mientras 
que e l resto se distribuye entre un número considerable de comercian tes y 
mercaderes. 

Veamos aho ra algunos ejemplos de los hombres del comercio gaditano per­
tenecientes a esa é lite negociante. 

D. Lorenzo Ascaso, natural de Murillo (Zaragoza) es uno de los mayores 
compradores de mercancías del año 1796. En 1771 aparece como comercian­
te matriculado, y en 1796 figura en el Almanak mercanlil como individuo del 
comercio. Segün los seguros contratados en este último año parece que man­
tenía intensas relaciones con el norte de España, y en particular con Bilbao y 
Deva. En 1796, compró mercanCÍas por un valor aproximado de 2.278,70R 
reales de plata en 33 operaciones, lo que significa un 2,3% y un 1,7% respec­
to del valor total y de las compraventas efectuadas, Se interesó sobre todo por 
el azúcar procedente de La Habana, el cacao de Caracas, el aful y la canela de 
Holanda. Ese mismo año vendió una parte de estas mercancías por 1,660.784 
real es de plata ( 1,6%) en 26 ventas. Se gastó en los seguros que hi zo, con la 
mediación del con edor D. Ignacio Estevas y Matute, 362.237 reales de plata, 

D. José de lraurgui Alvarez era natural y vecino de Cádiz, y estaba casado 
con D.u María Juana de Urbieta, natural de Bilbao y vecina de Cádiz. En e l 
año 1788 aparece matriculado como miembro del comercio de Cádiz. En 
1796 disponía de una fortuna escasamente impol1ante: 4.600 pesos ( 128 qs.), 
que se componía de vales (4,500 pesos) y efectivo (lOO pesos), sin que se 
declare en la escritura de capi tal"'" la posesión de ningún otro tipo de bienes. 

169" A,H,P.C.. Prolocolos, Cádiz, 2,241 , f.3 7, 

,
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Ese mismo año, realizó compras de añil, grana, azúcar Y cacao, junto con 
manufacturas textiles europeas que fig uran con el nombre genérico de géne­
rOS, por va lor de 2,948 .500 reales de plata, en 25 operaciones. Al mismo ti em­
po, vendió una pal1e de esas mercancías, en operaciones de menor enverga­
dura, por valor de 1.462.790 reales de plata. No hemos encontrado rastro de 
seguros contratados por él durante los años inmediatamente anteriores y pos­
teriores a 1796. Así pues parece, que Iraurgui, era más bien un comerciante 
cuya actividad se dirigía fundamentalmente al comercio de ámbito regiona l o 
local , probablemente como abastecedor de mercaderes. 

Sobre la Casa de negoc ios Dcmellet y Compaiíía no tenemos demasiados 
datos. Sabemos por los seguros que con trató que negociaba fundamentalmen­
te con Génova y el norte de Africa. Compraba sobre todo productos co loni a­
les como azúcar grana, añil, pasa y algodón, y vendía cane la lencería, ola­
nes, carne salada, cera, trigo y cebada. La cuantía de sus compras se sitúa en 
valores muy próximos a sus ventas. De tal modo que en el año 1796 compra­
ría mercancías valoradas en 1,676,055 reales de plata, y vendería por valor de 
1.391.038 reales de plata. De su actividad como comerciante destaca su inte­
rés por el mercado del trigo. La Casa Demellet y Compañía es la mayor abas­
tecedora de trigo norteafricano a Cádiz, ya que llegó a vender casi e l 20% del 
trigo que se negoció ante los corredores del número. La mayor parte de estas 
negociaciones las haría con el Pósito de la ciudad. 

4.6. Los V¡\l.. ES R EALES. 

Los vales reales fueron creados en 1780 para resolver la falta de recursos de 
la Corona. Los vales eran títulos de deuda pública nominales y transmisibles 
mcdiante endoso, amorti zables en veinte años y que devengaban un interés 
del 4%. Durante los primeros años las emis iones de vales mantu vieron sus 
valoraciones a la par, pero las sucesivas guenas de fin de siglo , primero con­
tra los franceses y luego contra los ingleses, obligaron a nuevas em isiones que 
provocaron un envilecimiento del instrumento. Estas razones, y la falta de 
confianza en la deuda, cuando en 1798 se suspendió e l pago de intereses tem­
poralmente, hicieron que la depreciación aumentara considerablemente. 

Tras su emisión en 1780 los vales reales debían ser colocados en e l merca­
do por las Casas de Comercio con la facultad de distribuirlos en todo el reino 
para que tengan su curso en el comercio, en el cual yen las tesorerías y n(¡as 
reales han de ser admitidos como sifLlera dinero eferrivo. Por lo tanto se des­
cubre aquí una doble funcionalidad de los va les . En primer lugar la ambiva­
lencia de este nuevo instrumento que se concibe como medio de pago y como 
medio de inversión; yen segundo lugar, la necesidad de la monarquía de recu­
rrir al comercio como circu ito para la venta de los mismos, quedando exclui­
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dos de su obligada aceptación, la tropa, los labradores, los artesanos, tende­
ros , jornaleros, sirvientes y los que se emplearan al comercio al menudo"". 

Entre 17RO y 1799 se reali zaron siete emis iones. Los valores nominales 
eran de se isc ientos, tresc ientos y ciento cincuenta pesos. En la primera emi ­
sión (1780) la plaza de Cádiz absorbió el 33 ,6% del total. Pero, el elevado 
nominal no fa vorec ía, precisamente, la c ircul ación de los vales como medio 
de pago. Según P. Tedde "la seguridad que infundían y la rentabilidad que lle­
vaban incorporada" hacía que los comcrciantes, al menos durante el decenio 
de paz de 1784- 1793, prefirieran conservar los vales y efectuar sus pagos en 
metMico. G. Anes l71 y A. M. Bernal m confirman esta hipótesis. Sin embargo, 
cuando surg ían d ificultades en el tráfico coloni al, como ocurrió en los años 
noven ta, se preferían los negocios especulativos, vincul ados a los vales y la 
deuda pública "' . En efecto , los comerciantes y financieros gaditanos parece 
que encontraron en la negociación de los vales una alternaliva a la falta de 
liquidez que se sufría en la plaza cuando el tráfico colonial quedaba inte­
rrumpido. De ahí, que una parte importante de las operaciones mercantiles y 
financieras que se efectuaron en estos años de frecuentes guerras, se llevaran 
a cabo en va lcs"·'. Surgiría así, en estas fechas , la costumbre de cxpresar en 
los con tratos el modo como debía hace rse el pago, en metál ico o en valcs. De 
esta prácli ca, nos ha quedado constancia documental a través de las escrituras 
notariales y de los apuntes rea lizados por los cOITedores. Así, por ejemplo, 
prácticamente todas las operaciones en las que intervino Juan Bauti sta Bordas 
se reso lvieron en vales. E l 8 de febrero, Francisco Bustamantc libró una letra 
sobre el Banco de San Carlos que se pagaría en Lond res , cuyo valor e ra de 
23.053 rea les de plata, y debía ser reducida a vales. Del mismo modo, e l segu­
ro quc hizo un d ía antcs D. Bernardo Darham desde lIamburgo a Cádiz, debía 
ser pagado en va les. Y tam bién, D. Renalo Boomy cuando vendió a D. 
Antonio Sigori añ il de Guatemala, por valor de 19.046 reales , exigió e l pago 
en vales "' . Junto a la espec ul ación y a su utilización como medio de pago, los 

170.- RIOS SEOAR RA, E: Correlllj('.u·orredllría y corredores el/ la Valel/cia de la Edad 
Moderno. Valencia, Colegio oficial de Corredores de Comcrcio, 1997, pág.ll0. 

17 1.- A\lES. O.A.: El Allligllo R';g imen: Los Horbonr5. Madrid , 1975. 
172.- BER NAL, A.M.: Op. ci t. 

/73.- GONZÁ LEZ MOLl NA .iV1. y GÓMEZ OUVER , M.: "Beneficios del comercio colonial. 
V"le, rea les e inversiones inlllobiliarias en Cád i¡t, ( 1798- 1 R23)",en El colI/ercio libre elllre ES¡Jwia 
y Al1lfrica Lallll1l. 1765· 1824, Madrid. 1987, r ,ígs. 145- 1 g2 . 

174.- El 8,3'Yr de las ncgociacione'i en que parliciparon los corredores tenemos conslancia de 
qut' se resolvieron con pagos ell vales rcales. 

175.· En la dec laración que Ilizo D. Bernardo Landestoy e l 18 de ab ril de 1796 ante notario, 
dice que dc resaf¡a,\' de ci"rra nC'gociociún con la casa de D. Lllis Laballc!¡e e Hijas de Sedon . se 
lihr" cOI//ra ';1 lino le/m el1/r(' o/ras. por ('({n/idad de doce mili rcales de "la/a . la cl/al d('spues 
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va les fueron también una excelente inversión, tal y como revelan las impor­
tantes proporciones de estos títulos en los activos de algunos comerciantes. 

Los vales que más circularon , según hemos podido observar, eran los de 
menor valor nomina l, sobre todo los de 1 SO pesos y los de 300 pesos. 

CUADRO S: NÚMERO DE VA LES NEGOCIADOS, SEG ÚN SU VALOR NO MINAL, 

A"IITE EL CORREDOR DOM1NGO JOSEPIf GRASSY. 

Valor Nominal Número de Va les 
Negociado 

150 PESOS 841 

300 PESOS 418 

600 PESOS 293 

TOTAL 
-

1552 

En 1796, la disponibilidad de los registros de algu nos cOlTedores nos per­
mite observar la distribución mensual de los vales negociados ante Domingo 
Joseph Grassy. Si comparamos ésta con la cotización media anual de los va les 
que nos ofrece P. Tedde, observaremos un claro paralelismo, de tal modo que 
cuando los porcentajes de cotización disminuyen aumenta el número de vales 
ljue cambian de manos, lo que confirmaría la tesis de que los comerciantes 
gad itanos se sintieron especialmente atraídos por las operac iones especulati­
vas derivadas de la negociación de los vales. Tan importante llegó a ser para 
ellos, que el Consulado imprimió en 1796 una circul ar indicando una serie de 
normas que se tendrían en cuenta en la circulación dc papel no. 

CUA DRO 6: COMPARATrVO DE LAS OSCfLA CJONES ESTACIONAL ES DE LA 

NEGOCIACIÓN DE VALES REALES EN cÁmz y DE SU COTIZAC1ÓN MEDlA 

MENSUAL EN ELAÑO 1796. 

Número de Vales 
'Jegociados 

E 

222 

F 

78 

M A M J J A S O N D 

69 481 67 8 1 129 22 59 41 123 180 

Cotl zaClO1l Nfcllsual 
Media (en porcentaje 
sobre el nOl11inal) '" 89 91 9 1 89 90 9 1 86 87 87 89 85 85 

de dislinlOs elldosos ,·ino o monos de D. ¡Vl"riano ¡,ossale/{¡, que en diciseis de ahril se la pre­
SCI1/Ó para SI/ {Jago, que /(,/lía aceptado 1'1/ /iempo ylom/{!. y a qlle se pres/ú il1l11ediu{(fll1f11/e pro­
cediendo a lirac/icarlo ell vales reales por no excluirse este modo de pa.go (A.H.P.e., Protocolos, 
CCtdi z, 2.579, f. 323). 

176. · BERNAL, A.M.: Ob. cit., pág. 479. 

177 .- TEDDE, P.: lbídcm, pág. 234. 
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Entre las negociaciones que recogen los corredores en 1796 aparecen 102 
operaciones en las que se negociaron 1.648 vales reales. Sólo dos corredores 
intervi.o.ieron, Ignacio Estevas y Matute y Domingo Joseph Grassy. El prime­
ro colabora en 6 operaciones en las que el valor de 96 vales son reducidos a 
efectivo , y el segundo participa en 96 operacioncs donde se negocian 1.552 
vales. El volumen de vales negociados, frente a los que se cambiaron por 
metá li co se ex plicaría por la tendencia a utili zarlo como medio de pago en los 
di ve rsos contratos mercantiles. 

La negociación exclusiva de los 1.648 va les movili zó 3.880.535 de reales 
de plata. No se incluyen aquí los pagos realizados en vales, que elevarían con­
siderablemente esta cifra, ya que por estas fechas , como hemos dicho, muchas 
letras de cambio, seguros, pagarés , préstamos a riesgo de mar o de tierra eran 
pagados en vales rea les. Puesto que a los vales rea les se les aplicaba el dere­
cho de corretaje correspondiente a un 2 por mil de cada parte, los beneficios 
obtenidos por estos dos corredores pudieron elevarse a 15.522 reales de plata. 

4.7. Los PERMISOS DE EXTRACCIÓN DE PLATA. 

La diferente apreciación de la plata entre España y otros estados europeos 
convertía la exportación de este metal en un lucrativo negocio al que se entre­
garon, no só lo importantes casas gaditanas, sino el propio Banco de San 
Carlos. En efecto, por Real Orden de 27 de enero de 1794, se le concedió al 
Banco la exclusividad de la extracción de plata por dieciséis años, siempre y 
cuando no se vieran afectados ni su liquidez, ni el descuento de vales reales. 
Así las cosas, la exportación de plata se revelaría como una de las fuentes de 
ingresos más importantes del Banco. 

Según P. Tedde, las cifras de exportación de plata de los años noventa fue­
ron sensiblemente inferiores a las del decenio anterior. Las causas hay que 
buscarlas, según este autor, en la revalorización de la plata, las sacas clandes­
tinas y las guerras, que paralizaban el tnífico marítimo, y entorpecían las lle­
gadas de metales. 

Durante la guerra con Francia, las salidas fraudulentas de plata aumentarí­
an considerablemente, hasta el punto de que la escasez de metal en la plaza dc 
Cádiz provocaría una pérdjda en la coti zación de los vales reales de un 5%17>. 
Al mismo tiempo, las nuevas emisiones de papel contribuirían a retirar el 
metá lico de la circulación , con lo que el Ministerio, el 27 de octubre de 1794, 
establecería que sólo el gobierno podía conceder pennisos de extracción de 
plata a particulares, con un lúnite de 15.000 ó 20.000 pesos. 

178.- TEDDE, P. : Ibídem, p~g. 237. 
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Esta postura se flexibilizaría en junio de 1796 en que se concedelÍan per­
misos a individuos concretos para expediciones con cargamentos superiores a 
25.000 pesos l

" '. 

En Cádiz, en 1796, se concedieron al menos cinco permisos de extracción 
de plata. Consta a través de los registros de los corredores la cesión de estas 
sacas a favor de cuatro casas de comercio gaditanas. 

CU ADRO 7: 

PERMISOS DE E XTRACCIÓN DE PLATA NEGOCI ADOS ANTE LOS CORRE­

llORES GAIllTANOS EN 1796 

Pecha Concesión Cc~ i ó n Valor en Reale::. 

de Plata 

EN ERO 26 FRA1\CISCO BUSMMA\'TE y GUERRA r.·\BLO DE GUZMÁN m.500 

MA RZO 12 FRANCISCO BUSTA/;I.~NTE y GUERRA PABLO DE GUZMAN 796.875 

JUNI0 9 JUAN SEGAL..\S FRA NCISCO BUSTAMANTE y GUERRA 127.500 

JUNIO 10 JUAN SEGA I.¡\S JUAN SAl\TIAGO LOBO 212.500 

SEPTlEMBRE 9 PRI~IOS .~Q Lli\RON I DEMELLET y CL\ m.5lX) 

TOTA L 1.487.500 

La ccsión de permisos de ex tracción de plata tenía efectos negativos sobre 
la cotización de los vales , al aumentar la demanda de metálico en España, sin 
embargo, no sería esta la única responsable de la pérdida que experimentaron 
los vales en ese año. 

Según anotaron los corredores se negociaron en permisos de extracción de 
plata 1.487 .500 reales de plata o 185.937 pesos, cifra bastante insigniticante (un 
4,6%) respecto a los 3.974.380 pesos que sacó el Banco de San Carlos ese año. 
Se puede estimar, por tanto, que los beneficios obtenidos por los comerciantes 
que exportaron la plata estuvieron en torno a los 194.565 reales de vellón. 

No conocemos, sin embargo, cuales eran los corretajes que se aplicaron a 
este tipo de negoc iaciones, ya que Di en las ordenanzas de 1750, ni en los pro­
yectos de 17R2 Y 1790 se hace referencia a es te tipo de negociación. 

4.8. Los FLETAMENTOS. 

El contrato de fletam ento es "el instrumento específico del transporte marÍ­
timo" I"". A través de él es posible conocer quienes cargaban los navíos, qué 

179. ' Ibídem, pág. 238. 
180. ' MARTÍNEZ GIJÓN, J: "La prác lica del fletamcnto de mc rcanc ía~ con las Indias, (s iglo 

XV I" , en Historia , In.wit/lciones. Documentos, 10 (1983), págs. 11 9· I55. También del mismo 
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mercancías y c uales eran los circ uitos comerciaJes preferidos por los export a­
dores, así como el precio del transporte y la atribución de riesgos. Pero para 
conocer todos estos detalles, nos encontramos con un esco llo di fíc il de supe­
rar: la escasez de este tipo de operac iones. no só lo ant e los corredo res de 
lonj a. s ino también ante los notarios gaditanos. Habría po r tanto que pregun­
tarse s i la mayor parte de estos contratos se hac ían de fo rma privada, o s i más 
bien. esta escascz está motivaela por la propia estructu ra ele l comercio que sc 
reali zaba desde Cádiz. Esta última ex pl icac ión sería bastante vá li da s i te ne­
mos en c ue nta que los contratos de fletamento se reaJjzan en ori gen y el 
come rcio gad it ano, en efecto, era escasamente exportador y principalmente 
impo rtado r de mercanc ías europeas e indianas. 

El fle tamento de una nave se podía contratar hien con e l dueño, o hien con 
el maestre de e ll a. C uando lo susc rihía e l maestre no se hacía constar en el 
fl etamento e l título en virtud del cual pod ía hacer el contrato, ni la relac ión 
que mantenía con los dueños de la nave. En cualquier caso, los fl etadores 
nu nca se pl anteaban si e l maestre disponía o no de poderes específi cos de l 
armador. o si e ra dueño de la embarcac ión. Confi aban en la buena fe del maes­
tre como adm inis trador de l navÍo, y confiaban también en e l cum plimien to de 
lo pactado en e l contrato qu e ob ligaba a ambas parles. 

Como en otros ti pos de contratos entre mercaderes , los fl etamen tos eran 
objeto de un acuerdo verba l o po r escrito, de carácter privaclo y previo a la cita 
ante notario. En estos acuerdos se pormenorizaban lodos los detalles de la 
operac ión. Luego, en el ins trumento púh l ico ante notario o ante el corredor, se 
hacían constar solamente las condiciones económ icas, las de arriendo de la 
embarcación y las del vi aj e concreto prev isto. Tam bién fig uraba aunyue sin 
demas iado detall e, e l tipo de mercancía que transportaría la nave. 

Los fl etamentos pod ían hace rse por ti empo de vari os meses, durante los 
cuales la nave quedaba a di sposición de los fle tadores '8 1, o también podía 
hace rse para un viaje concreto "'. 

Entre las condiciones económicas del contra to figuraba el fl e te, es dec ir e l 
prec io que el fl etaclor debía pagar. Este precio se esti pul aba por unidad dc 
ca rga (toneladas de mercancías. fanegas de trigo. lastres, pipas ... ) men­

all tor: "El nClalllcnto cn e l dcrccho ind iano de la Recopi lac ión de 1680", e n his loria. 

II1Slilllciolles . D O('lI/l/('lIlOs. 14t I987), págs. 51 -74. 

181.- En e l f1 e talllcnro que hi zo D. Diego José Andador de la frGgatJ Los dos amigos. propie­
dad de Mat hias Pérez se hiLO por di ez mcses para hacer viaje de ida a Cartagena de Indi as y vue l­
ta a Cad i7. , con IGS esca las que considcrase oportunas (A. H.P. e.. Proroco los, CádiL. 408, f. 234). 

182.- Lu is RCl'cgno netó el barco de José Domenec. para hacer viaje de Cúdiz a Faro y Tavira. 
y luego a Canage nu de Icvante. de all í a Rcus y fi na lmente a Barce lona (A.H.P.e. Proroco los , 
Cád iz, 408. r. (32) 
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sualmente O globalmente. Puesto que los fl etes se cobraban en el puel10 de 
dcstino, el cap itán pod ía solici tar un adelanto al fle tador a c uenta del fle te. 

E l pago del f le te podía hacerse en metál ico, en va les reales, o mediante 
pagaré o le tra de cambio. C uando se hacía en metáli co el precio se fi jaba 
según la moneda cOITiente en el puerto de des tino: libras y chelines, libras tor­
nesas, libras catalanas, e tc. 

Sólo tenemos constancia documental para el año 1796, de la celebración de 
16 contratos de fletamento, de los c uales nueve, se hicieron con la interven­
ción de un corredor numerario y los otros siete se otorgaron antc notario. Los 
des tinos de los cargamentos fle tados fue ro n sobre todo Montev ideo, 
Cartagena de Indias. Mogador, Barcelona y Londres. Y e l costc de los fl etes 
ascendió, en el caso de los contratos registrados por con'cdorcs , a 486.855 rea­
les de plata. 



5. LA SITUACIÓN ECONÓMICA DEL COLEGIO DE 
CORREDORES DE LONJA GADITANO. 

La situación económica del colegio gaditano durante la segunda mitad del 
siglo XVIII y buena parte del XIX fue la clave de muchos de los problemas 
que le afectaron. La incapacidad de la corporación para hacer frente a las obli­
gaciones económicas adquiridas por la falta de liquidez de la institución, 
choca, paradogicamcnte, con los intentos de la Corona por aumentar esas 
obligaciones, basándose en la considerable rentabilidad de los oficios de 
corredores gaditanos. Sin embargo, era una realidad que el elevado número de 
intrusos y el deterioro de la situación económica de Cádiz debido a los con­
flictos fini seculares con Francia e [nglaterra, ocasionaron la erosión progresi­
va de las economías i.ndividuales de algunos corredores y en consecuencia la 
de la propia Universidad. 

Con estas premisas, intentaremos aproximarnos, por un lado al estado de las 
fortunas de algunos corredores, estudiaremos la naturaleza y cuantía aproxi­
mada de sus ingresos, y procuraremos jerarquizar económicamente el grupo. 
Nos situaremos después en un plano diferente , para analizar la productividad 
de la correduría . De este modo, estudiaremos la procedencia de los ingresos 
del colegio, los gastos, el nivel de morosidad y la rentabilidad teórica de la 
correduría según di stintos cálculos. 

5. lo CORREDORES RICOS Y CORREDORES POBRES. 

Como en otros ámbitos del mundo mercantil gaditano, el estudio de las for­
tunas de los corredores resulta ser una aventura casi imposible. Chocamos, de 
nuevo, con el mutismo de las distintas fuentes documentales, que sólo en con­
tadas ocasiones nos ofrecen alguna información cuantitativa sobre capitales. 
No obstante, perseverando en el intento rec urrimos a las fuentes tradicionales. 
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es decir, a los protocolos notaria les, donde hemos buscado los apreciados 
inventarios y declaraciones de bienes; o en su defecto, los testamentos de 
algunos corredores. Sin embargo, la menta.1idad del secreto mercantil, que 
impedía a los comerc iantes gaditanos declarar sus bienes ante un escribano 
público, eSlá presenre también entre los corredores de lonja. Por es ta razón, ha 
resullado una t(U'ea muy difícil buscar y encon trar esos documentos notaria­
les , tan útiles en e l estudio de las fortunas. Pero, e l resu ltado de la pesqu isa ha 
dejado bastante que desear, ya que sólo hemos dado con tres inventari os de 
bienes , pertenecientes a D. José Belechy ( 1796), Tomás Basten'a ( 1783) Y 
José María Gadeyne (1825) . Por lanto, en un segundo intento, tuvimos que 
buscar en los testamentos algunas claves que nos proporc ionaran una idea del 
estado general de los bienes del testador, sin embargo, muy pocos de los docu­
mentos consultados hablan sobre los negocios de l otorgante. 

La info rmac ión que ofrece la documentación generada por la única contri­
hución, y algunos dalos que aparecen en los libros de actas y de caja de la 
correduría, nos han permitido aplicar algunas pinceladas más sobre el lie nzo 
casi blanco de los capitales de los corredores. 

Los corredores obtenían sus ingresos, fundamentalmente , de los derechos, 
que por razón de corretaje, cobraban en la multitud y variedad de negocios 
que se ejecutaban en la plaza gaditana. Pero, no era esta la única fu en te de 
gananc ias, la negoc iación por c uenta propia era un complemento más que sus­
tancioso a sus beneficios. 

Según la legis lac ión Casle llana los corredores de lonja lenÍan expresamell ­
te prohibido rea li zar negoc iaciones pm1iculares. Y tanto el reg lamento del 
Consulado en su ordenanza XXX1, como las ordenanzas de la correduría, se 
hacían eco de este impedimento. Sin embargo, los corredores gaditanos siem ­
pre que tuvieron oportunidad rea lizaron negociaciones por su cuenta , o con la 
complicidad de familiares e incluso de in trusos . Debía ser una costumbre bas­
tante extendida entre los conedores, pues las quejas que sobre este comporta­
miento ilícito hemos encontrado , son bastante tardías, y escasamente contes­
tadas por las autoridades. En los testamen tos y en los inventarios pos-morte/71 
podemos e ncolllrar algunas referencias a eS la práctica más o menos habitual. 
Por, ejemplo, en el inventario de los bienes que se hi zo" la muerte de D. José 
Belechy, corredor del número, junto a varias partidas de corretajes a su favo r, 
f iguran (ltTas que denuncian cierta ac ti v idad como prestamista. Así, el 24 de 
oc lubre de 1795, prestó a Miguel Baena l5 pesos fu ertes; y el 20 de julio de 
1792 prestó a D. Juan Felipe Gómez, a plazo indefinido y con un interés del 
4% an ual , 31.398 reales de vellón ll<'. Unos años antes, en 1720 D. Francisco 

183. - A.H.P C. Pro toco los, C<ídiz, t. 408, f. 35 5. 
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pocobe li , que se identif ica como corredor de l número, declara en su testa­
men to que tuvo negocios con D. Bartolomé Miguel Vienne de Lisboa, y cuen­
tas corri entes con D. Juan Lorenzo Panés, Marqués de Vil1apanes y con la 
compañía C.lsteli y Ferrari, y además prestó dinero a D. Miguel Vélez de 
Larrea, D . Juan Bautisla, D. Andrés Bianqui y D. Manuel Octav io Mortola' X4. 
Otro ejemplo , en 1720, Manuel Domingo Chiesa declara haber descontado 
una letra de 1.000 ducados al Marques de Villapanes, al 2% '''; yen 1796 D. 
Ped ro Bernardo Cabanon en su libro de conetajes escribe: Por reales de plata 
9JJ3 J . J/4 mIar de letra sohre Madrid que D. Francisco de Eche\,(I/.,.ía ha 
negociado a mi mismo ' ~' . Pedro Saborido, en 1751 , se asoc ió con D. Francisco 
Antonio Ximénez que iba a v iajar a Nueva Veracruz; su mi sión era comprar 
las mercancías y enviárse las a Francisco Antonio a Nueva Espai'ía, ambos 
socios irían a medias en las gananci as y en las pérdidas 'X7 . 

Prueba de que la ac tividad comercial era habitnal, es que muchos de e llos 
figuran como comerciantes matri culados. ASÍ, entre 1777 y 1797, de los 114 
corredores que desempel'íaron el oficio de corredor, al menos veinte estaban 
matriculados o lo habían estado en el momento de ocupar su plaza de cOIl·edor. 

/\. pesar de que ambas vías de ingreso~ eran concurren tes, a las autoridades 
les interesaban únicamente los beneficios que los conedores obtenían de los 
corretajes. La Corona, que desde los años ochenta estaba sopesando la posi­
bilidad de recuperar la prop iedad de la correduría de lonja gaditana, era la más 
interesada. Los momentos que la Rea l Hac ienda atravesaha, justi ficaban 
sobradamente ese interés . Así, se sucedieron distintos cálculos que fueron 
desde los más optimistas en los años ochenta del s iglo XVlll. has ta los más 
pesimistas del s ig lo XIX. 

Melchor de Monconil consideraba, en 1782, que cada corredor podía obte­
ner anualmente unos 50.000 ó 60.000 reales de vellón de los corretajes. E 
incluso iba más lejos, cuando opinaba que con la práctica de l oficio de cone­
elor público se habían constituido algu nas de las más importantes Casas de 
negocios gad itanas, con capitales en torno a los 200.000 ó 300.000 pesos '''. 
Natu ralmente, impl íci to en este cá lculo, estaba e l interés de Monconil, porque 
fucse aceptado su plan de admi nistración de la correduría, que le podría repor­
tar indudab les beneficios. La rentabilidad de la correduría estaba relacionada, 
según Monconil , con los corretajes exces ivamente elevados que se cobraban 

IX4.- A. I-I.P.C. P rotoco los, Cácliz. t. 5.3 19. f. 1036-1046. 


1~5. - A.H.P.c. Protoco los, Cádi z, t. 4.450, f. ileg. 


1Ró.-A.G .J. Consulados, leg. 1757. 


110 .- A.H.P.C. , Pro toco los, Cádi z. t. 3.133, f. 187. 


188.- A.GL Consulados, leg. 1754. 
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en Cádiz y que doblaban los de otras plazas comerciales españolas, como 
Alicante, SeviLJa o Bilbao. 

Unos afios después , en 1791 , el gobernador de Cádiz en respuesta a una 
petición del superintendente de Hacienda, calcula que los corredores debían 
cobrar unos 4.000 pesos al año, es decir, los mismos sesenta mil reales de 
vellón que D. Melchor de Monconil había adelantado. 

Estos cálculos resu ltan bastante elevados si los comparamos con las decla­
raciones de los propios corredores. En 1760, las utilidades que manifiestan a 
los peritos nombrados para la única cOl1lribución se sitúan en una horquilla 
ex trema entre los 75.000 reales de vellón que declara Alexandro Martín Vile 
y los ingresos nulos de Luis Gavala. Sin embargo, lo nOlllul es que las ganan­
cias se situaran entre los 15.000 reales de vellón y los 6.000 reales. Después 
de tres años se volvió a recoger información de los corredores. En ese inter­
valo de tiempo, se produciría una disminución total de las ganancias que 
queda reflejada en que el 78 ,3% de los corredores, en 1763 ganaron entre 
3.000 y 15.000 reales de vellón "", esta disminución, sin embargo. contrasta 
con el hecho de que fue mayor el número de corredores que incrementaron sus 
beneficios que los que experimentaron pérdidas. 

CUADRO 8: 

DlSTRIHUCJÓN POR INT F.RVAI .OS DE LAS UTILIDADES PAGADAS POR LOS 

CORREDOR ES EN LA LINICA CONTRIBUCiÓN. 

InlcrvaJo en rcaks de ve llón 

Ha,>ln 3.000 

De 3.00 I a 6.0(J() 

De 6.001 a 9.000 

De 9.(J(JI a 12.0()() 

De 12.0()1 a 15.000 

Dc I 5.0() I a I g.OO() 

De 18.001 a 2.J.O()0 

De 2 L()O I a 24.0()O 

De 24.00 I a 27 .000 

De 27.0() I ¡¡ 30.000 

Superior a 30.000 

1760 

3 

8 

12 

7 
l(i 

3 
I 

3 

O 
I 

7 

1763 

I 

10 

JI 

I() 

16 

7 

3 

.1 

I 

O 
O 

Unos años después, gracias a que se han conservado los registros de 1m; 
corredores que trabajaron dmante 1796, hemos podido hacer un cálculo apro­
ximado de lo quc obtuvo cada cOITedor en ese año. Según los datos resurni­

189.- Véase en el apéndice estadísti co e l cuadro XLVI. 
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dos en el cuadro 9, 14 corredores (el 34%) obtienen rendimientos superiores 
a los 10.000 reales de plata e inferiores a los 40.000 reales de plata, o lo que 
es lo mismo entre los 18.750 y los 75.000 reales de vellón. No parece posible 
estahlecer comparaciones con las cantidades que treinta y seis años atrás 
declaran los propios corredores, sin embargo, es necesario que hagamos una 
serie de puntualizaciones que nos pemlitirán comprender mejor las diferen­
cias aparentes entre estas cifras. En primer lugar, ambas estadísticas se elabo­
raron en momentos muy diferentes para el comercio de Cádiz. Así, las dife­
rencias serán patentes tanto en e l volumen de operaciones, como en los lipos 
de negocios. Por ejemplo, no cabe duda de que el crecimiento del mercado de 
los seguros a partir de los años ochenta, hizo que la contratación de pólizas se 
incrementara y, como consecuencia también, los corretajes cobrados en la 
mediación. Pero es que además, las emisiones de vales reales, realizadas tam­
bién a partir de los años ochenta, supondrán para los corredores una nueva 
fuente de ingresos por derechos de corretaje. Estos dos tipos de negocios. por 
tanto, podrían justificar de algún modo el aumento considerable de las ganan­
cias de los cOlTedores en 1796. Pero también hay que contar con que 1796 es 
un año de entreguerras, lo que podría relacionarse con un negocio anormal­
mente elevado. 

CUADRO 9: 


llENEFICIOS APROXIMADOS OflTENIDOS DE LOS CORRETAJES CORRA DOS 


E!\ 1796 (en .·eat¡,s de plata) 

CORREDOR Corretaje CORREDOR Corrctaje 

Juan Bla. Bordas 180.R54 TOlmís dc Bastcrra 25,404 

D. Nicolás Enrilc t65.1 72 Joaquín Iraurgui 22,4 I 7 

Juan Antonio Carazo 116.616 Miguel Antonio lchazo 19.741 

Jacinto M"rtein vill e Jl 5. 18 1 José M" Gadeyne 19,481 

Felipe de las Heras J14.324 Salvador Moreno y Lacor!c 18.980 

Juan Bta. Pecarrere J 10.076 J ()~é Guerrero 17.988 

Pedro Bernardo Cabarrón J()4.547 José Lópel. Chaves 16.269 

Esteban Danielle 92.238 Arturo Moylan 15.070 

Ignac io Estevas y tv1atute 91.551 José JYlanucl Pérez 13.300 

Juan Bta. Guillcnc" 70.5 17 Juan Tcocloro dc la Torre 11.849 

Juan Layus 67.775 Francisco Amón Acosta 8.564 

Juan Bta. Espelela 66.654 José Sánchcz de Luarca R,482 

Diego Gareia Pinto 64.385 Estcban Dirandat 8. 101 

José G. " de Alzugaray 62.582 Agustín Marlínez 7.955 

Pedro Lacasse 55.8 12 Juan Vidal 7,498 

Jcsus de Ribaupierre 53.289 Pedro Casimiro Timennan 4.233 

Domingo José Grossi 51.738 Cristobal de Verganl 2.94¡; 

http:INTF.RVAI.OS
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Miguel Rodríguc? de A rn,ela 4 1.66X Ga'par Layu ~ I.ISO 

Pedro Merey 3X. 166 lo" qu in M aría del Peche 296 

Pedro A ntonio Tovía 34.605 Banolol11e Barnier No Trabai~' 
Manuel Cano Ro~o 31.936 M iguel de Cnn,~ra No T rabaja 

C lalldio M " Charnho hcl :1 1.0 11 FI'!l flci sco Pi d lardo No Trabaja 

J(lsé Sino! No Trabaja 

SUBTOTAL 1.7óO.ó97 SUBTOTAl. 229.726 

roTAL 1.990A23 

Dc cualquier modo, a juzgar por las difercntes ciJras de benficios que las 
autoridades estipularon para los corredores, y las que nosotros hemos obteni­
do con nuestro d lcul o, los ingresos de los corredores gaditanos parece que 
eran más elevados en los allOS finales de siglo, justo antes del com ienzo del 
fin del comerc io de intermediación gaditano. Esta impresión favo rable de los 
beneficios de los corredores, cambianí radicalmente a fin ales de siglo y, sobre 
todo, en e l primer cuarto del sig lo xrx. 

Ya a principios de los años noventa, comienzan a aparecer síntomas que 
indican e l deterioro de las economías de algu nos corredores. En 1792 en una 
junta de consiliarios, [os diputados informaron que D. Juan Lacasse y otros 
doce corredores habían dejado sus plazas por indigenc ia. Esta será la primera 
de una seric de denuncias sobre los escasos ingresos de algunos corredores. A 
partir de entonces, las actas de las juntas están llenas de apremios a corredores 
morosos que no pueden hacer frente a l pago de la cuota (jue la Universidad 
les asigna. 

Entre las razones que alegan algunos corredores para no pagar, o para retra­
sar e l pago, se pueden apreciar las diJicultadcs por las que ciertos corredores 
estaban pasando. Así. D. Migue l COI'cuera, argumenta que no dispone de 
líquido, y nos cuenta que para enterrar a U/la cuñado ha tenido que v('lIder 
IIIIOS cubierl()s; D. Cristobal dc Vergara, senci ll amente no podía pagar, y D. 
Pedro Capdevi ll e se hallalm e/7 la mayor indigencia '''' . Ya en 1819, los dipu­
tados advierten en una .Junta Gencral que entre quarellfa corredores cuyas 
Ilotas es/án/7l/1v (/ la mano , /10 hay /l/lO sólo cuyas utilidades lIeg/l en (/ los 30 
reales de ),fllón di(/rios ")) . Y en 1827, la situac ión había empeorado tanto , que 
ve intinueve corredores no cncontraban fiado res que les avalasen "" . 

Pero no todos los corredores sufrían las mismas calamidades, A prulcipios 
del siglo XIX, y como consecuencia de las severas condiciones impuestas al 

190.- A.G.l., Con, ulados.lib. 1 t21 , Junta de Consiliarios del 27 de noviembre de 1798. 


191.- A.G. I. , Con",lados, leg. 1755. 


192.- A.G.1. Consulados, leg. 1757. 
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comercio gaditano en e l confl icto con Inglaterra, se había producido una pola­
rización económica entre los corredores. Aque ll os con sufic ientes recursos e 
ingresos alternat ivos a los de la cOITeduría, habían aguantado e l em bate de los 
ti empos; y los que tenían como único beneficio los corretajes, o disponían de 
escasos capitales, cayeron en la indigenc ia o arrastraron una condición eco­
nómica precaria. En 1802, en un plan presentado por un grupo de corredores 
al Consulado sobre las ventajas de ampliar su número, se critica precisamen­
te esta situac ión. Los autores alegan que de los sesenta corredores en ejercicio, 
sólo ve inte están adornados con las qualidades que se requifre para es/e 
exercicio: diez son corredores ricos que no r!f/)CI7 Sfr corredores porque 
hocen negocios en esta calidad, y en la de comercian/es, COl7lra/Jiniendo a sus 
ore/enanzas; dos son tasadores ele ave rías de (rutos de Ind ias; siete están 
ausentes o avec indados en otras ciudades; diecisiete son viejos y por consi­
gui en te estan imposibilitados para el trabajo y cuatro ineptos por no haher 
u'nido práctica en f / comercio" '. El Consulado respondió, accptando la exis­
tencia de un grupo de corredores ri cos y just ifi cando su utilidad para la corre­
duría. Argumentaba e l Consulado, que con los capitales de estos corredores 
arO!1unados podía sacarse de apuros a un comerciante que, por ejemplo, se 
hallase sin fondos en eaja y con letras qUe no esperaba de un correspondien te 
ri co, quién las había librado contra su crédito. E l comerc iante de Cádiz dese­
aría servirle por su propio créd ito y por la utilidad que le resultaría, pues 
podría conservar un correspondiente que le consigna sus encomiendas. Por 
tanto, e l corredor que le avala en estas circunstancias , gana no tanto en e l 
empréstito, como porque sc asegura la preferencia en los negocios que haga 
el comerc iante. que se la da en reconocimiento ch'l favor debido" H Es obvio 
que esra just ificac ión va contra las ordenanzas de la co rreduría, aunque el 
Consulado se cuide de pasar por alto el tema del interés en el préstamo. 

La ex istencia de estos corredores ricos no se constata claramente a través 
de la documentación hasta la década de los ochenta del siglo XVII I. Entonces , 
en los libros de acras , se empieza a apreciar el predominio de un grupo de 
corredores que aparecen repetidamellle en los cargos de autoridad de la corre­
duría. Esta ol igarquía , a la que le hemos dedicado ya un apartado, está prec i­
samente integrada por los corredores ricos, preponderan/es o corredores 
comercian/es, que son las distintas acepciones con las que entonces aparecen 
ell la documentación. 

Para delimitar este g rupo hubiera sido fundamental di sponer de un número 
importante de inventarios o de declarac iones de bienes, s in embargo, como ya 

193.- A.G.I. , Consulado" lego 1754, n" 58. 

194.- /hídcm. 
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hemos seilalado, sólo disponemos de tres inventarios y de algunas otras noti­
cias sueltas, dispersas en la documentación. En general podemos convenir en 
qne la fortuna de los corredores podía ser de procedencia familiar, comercial o 
sencillamente de la práctica afortunada del oficio de corredor. Teniendo en 
cuenta todo lo expuesto, trataremos de analizar a continuación cual podría ser 
la fortuna de algunos de estos corredores y cual era la estructura de su capital. 

D. Tomás Basten'a era natural de Orozco, Vizcaya. En 1752 le encontramos 
ya como miembro de la correduría gaditana '''' . Cuando la correduría es adqui­
rida por el Comercio en 1756, Tomás Basterra adquirirá una de las acciones 
por valor de 2.000 pesos. Según la documentación de la única contribución. 
en 1760 declara unas utilidades de 12.000 reales de vellón, que se incremen­
taron al cabo de tres ai1os, hasta obtener unos beneficios de 15.000 reales de 
vellón. Tuvo compai1ía de corretajes con D. Diego Montaut y con D. Juan 
Constantino Mortola, pero cuando se liquidó dicha sociedad repartió cortos 
beneficios ''i6. A través de su inventario " ! puede calcularse su capital en unos 
215.545 reales de vellón, repartidos en el valor de las siguientes partidas: 

Muebles y ropa (personal y de casa) 12,1% 

Joyas y plata labrada 18.7(10 

Corretajes 

Acciones y deudas a favor 

Queda claro a través de la distribución porcentual de cada uno de los con­
ceptos en que hemos dividido sus bienes, que su actividad principal era la 
intermediación, aunque no desdeñó incursiones en el mundo financiero. 

En 1783 muere, pero en J782 deja su plaza de corredor a su yerno y sobri­
no, que también se llamaba Tomás Basterra"" . Este llegó a Cádiz en los aí10s 
setenta, para instruirse en el mundo mercantil como corredor y como comer­
ciante. En 1775 figura como comerciante matriculado. Como corredor ocupa­
rá puestos de autoridad. Así en el ailo 1787 será elegido diputado. Sin embar­
go, a juzgar por la cuota que se repartía a los corredores anualmente para 
hacer frente a las obligaciones económicas de la correduría, Tomás Basten'a 
no era de los corredores que mayores ingresos obtenían de los corretajes. Su 

195. ' En esa fecha D. Francisco Montaul otorga una fianza de 500 pesos en favor de Tomús 
Basterra. A. H.P. C. . Protocolos, Cádiz, t. 3134, f. 122 

196.- Test amento de Juan Constantino Mortola, otorgado el 27 de julio de 1769. A.H.P.C, 
Protocolos. Cádiz, L 1860, 

197.- A.H.P.e.. Prolocolos, Cádiz, t. 4.521, s.f (20 de septiembre de 1783). 

198.' A.G.l., Consulados, lib.ll51 
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cuota se mantuvo prácticamente fija durante los años ochenta y noventa, con 
una ligera disminución en 1787"'". Por lo demás, la cuota que se le reparte es 
más bien baja, lo que indicaría escasos ingresos por corretajes. De hecho, si 
observamos el cuadro 9, en 1796 obtuvo 25.404 reales de plata por derechos 
de corretaje, una cantidad media comparándola con lo ganado por otros corre­
dores ese mismo año. ·Muere en 1822 y en su testamento declara que todos sus 
negocios constarían en sus libros"'J. 

José Belechy figura como corredor del número al menos desde 1777, dejan­
do vacante su plaza por fallecimiento en 1796. Durante estos ai10s la cuota 
que le asignaron los diputados fue de las más reducidas, ya que pagó entre 76 
y 60 pesos anuales, según los años. No obstante, según el inventario' lJ ' de los 
bienes que quedaron con motivo de su muerte, su capital ascendía a unos 
200.756 reales de vellón descontados los gastos. El valor de los bienes se dis­
tribuía del siguiente modo: 

Muebles y ropa (personal y de casa) .......... .... .. ....... 7% 


COlTctajes 

Deudas a favor 

El reparto de sus bienes pone de manifiesto que, al contrario que en el caso 
de Tomás Basterra, la actividad de intermediario público era para José 
Belechy secundaria. Su actividad se centraba más en el préstamo, aunque nos 
choca bastante el escaso porcentaje de dinero efectivo. Su trabajo como corre­
dor se repal1ía entre la mediación en distintos tipos de contratos y como tasa­
dor de ai'íil. De una y otra actividad llevaba libro diario. 

losé María Gadeyne ocupaba la plaza de corredor del número al menos 
desde 1763. En esa fecha declara estar pagando a su madre una mesada de 20 
pesos. Los beneficios anuales que obtiene por su oficio pasaron de 10.500 rea­
les en 1760 a 12.000 reales de vellón tres aí10s después. Hasta 1825 no se hizo 
el inventario de los bienes que dejó cuando falleció en 1817. Según este docu­
mento, José María Gadync poseía un capital de 1.182.698 reales de vellón, 

repat1ido del siguiente modo: 

1 ')9. · Véase en el apéndice eSladíslico el cuadro XLVr!. 

200. ' A.H.P.e.. Protocolos, C:Ldi¿. t. 574. f 1173-74. 

2ü l.. A.H.P.e., ProlocolLls, Cídi¡, t. 408, f. 355. 
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Bienes inmuebles .................... .... .. .. ............... ....... .40,5 o/c 


Deudas a favor ....................................................... 59,5 o/r. 


En cl inventario no se hace ninguna mención al cobro de corretajes porque 
José María Gadeyne dejó la correduría en 1804. luego todas sus cuentas Como 
tal corredor quedaron saldadas muchos años antes dc su muerte. y muchos 
aíios antes de la confecc ión de este in vent,u·io. 

Sobre la rent ab ilidad de la p laza de corredor que ocupó José María Gadeyne 
sabemos que en 1796 obtuvo por derechos de corretajes 19.48 1 reales plma. 
Sin embargo. a pesar de ser una cifra reducida. su trayec toria dentro de la 
correduría mejoró considerablemente desde e l año 1777 hasta 1797. En la pri ­
mera fecha se le reparti eron 108 pesos de cuota, sin embargo, en 1780 la 
cuota se le elevaría a 160 pesos, un año después vo lvería a incrementarse 
hasta los 200 pesos y, suces ivamente, siguió aumentando hasta situarse en una 
de las cuotas más elevadas. es dec ir 300 pesos. En veinte ai'íos los diputados 
triplicaron la cuota de José María Gadeyne, y esto era señal inequívoca de que 
los negocios de la correduría le iban bien. 

D. losé María Gadeyne desempeñó el cargo de diputado durante los años 
1781-84 y 1792-95. En 1794 la Universidad de corredores fue apremiada judi­
cialmente por no pagar e l 4% corres pondien te a los últimos dos años a lo~ 

accionistas. En esas fechas el coleg io era insolvente, por lo que D. José 
Gadeyne se ofreció a abonarlo de su peculio, parte en vales y parte en efecti ­
vo, por e l honor de la corporación. Y esta no fue la úni ca vez que Gade yne 
tuvo que suplir con su dinero los descubiertos de la caja de la correduríall.~ . 

Como ya hemos di cho, solo hemos podido contar con estos tres inventarios, 
que por si solos no nos elicen mucho. No obstante, estas fortunas, junto a los 
datos obtenidos de las declaraciones rea lizadas por los corredores para la 
única contrihución, y e l cálcu lo que hemos realizado para el año 1796, nos 
permiten afirmar que otros corredores dispusicron de fortunas. s ino más 
importantes, si al menos s imilares a la de Gadeyne. Así, Juan Espe leta, ent re 
]777 y 1797 pagó una cuoia que se movió entre Los 532 pesos y los 480 pesos. 
pasando por 570 y hasta 600 pesos. 10 que nos hace sospechar que en esa etapa 
obtuvo unas nutridas ganancias. Francisco Pichardo Pavón pasó de 162 peso~ 
a pagar una cuota de 200 pesos, siendo de los pocos corredores que admitie­
ron un aumento de la cuota precisamente en el año 1797. Otro de estos corrc­

202.- A.U. 1.. Con' ulados.leg. 1755. n." 7, JUllIa gene ral de 8 de octu bre de 18 17. 
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dores es Juan Antonio Carazo que empezó pagando a la correduría anual­
mente 153 pesos , para pasar en 1796 y 1797 a pagar 400 pesosM 

Si consideramos ahora al colectivo de corredores en su conjunto y, compa­
rándolo con otros grupos profesionales gaditanos, podemos convenir en que 
los corredores de lonja económicamente se si túan en un espacio intermedio 
entre los comerc iantes al por mayor y los mercade res o comercio al por 
menor. Pero si observarnos los datos resumidos que A. García Baquero"" nos 
ofrece, comprobaremos, además, como las utilidades declaradas por los 
comerciantes españoles son proporcionalmente in fe riores a las declaradas por 
los cOITedores del número. Mientras que para los primeros podcmos calcular 
unos beneficios medios de 14.248 reales de ve ll ón, los segundos vienen a 
obtener de media unos 16.740 reales de vellón. Esta rea lidad puramente eco­
nómica tiene su reflejo también en el ámbito social. Los corredores se consi­
deran a s i mismos, como e lementos necesa rios para el con'ccto desa rrollo de 
los ncgocios, por eso su estimación social ha de estar a! mi smo nivel que la 
de los comerciantes al por mayor. Su argumento se basa en que algunos de los 
miembros de la corred uría son nobles, y en que su vinculación al comercio no 
es sólo indirecta a través dc la med iación, sino muy directa, ya que muchos 
corredores simultanean e l comercio al por mayor, la comi sión y la correduría. 
Estas ambiciones soc iales se verán reflejadas en las actitudes de ciertos miem­
bros de la correduría, que participaron de forma activa en los diferen tes dona­
tivos y préstamos a la Corona que se convocaron. y además colaboraron en 
empresas de interés público'lt¡'. Los cOITedores buscaban un reconocimiento 
social similar al que tenía la oligarquía comercial gaditana, por eso la diputa­
ción, en 1 H 17, se empleó a fondo para conseguir el título de regidor para D. 
NIcolás Enrrile, hijo de un corredor, a pesar de las protestas airadas de buena 
parte de l Ayuntamiento gaditano)'"'. 

203.- Dc José AllIonio Carazo sospechamos que podía pertenecer a esc grupo dc corredores 
cillllcrcianres mencionados en los memoriale,. También repi ti ó mandato como diputado tic la 
co rredu ría. sin embargo lo maS llamati vo es la se rie de méritos que alega cuando so li c ita que su 
bijo ocupc su plaza. En 1800 fuc comisionado por e l rey para el rescate de h s fragatas dc guerra 
Ca rmen y Rul'ina y e l convoy tle buc.¡ues mercantes que aCJuella~ llevaban bajo su escolia. y c.¡uc 
fuc apresado por los ing leses. Menciona haber suminhtrado en dinero efecti vo sumas considera ­
bles a b Corona y proporcionado o tras con su crédito e inlluencia. Una vez prestó 400.000 rea· 
les lle: ve ll ón en metático de su propio caudal. y despué, de unos ajins se le clevolvió la mitad. 
parte en metálico y parte en vales reales ... c tc. A.Ci. L. Consulados. leg. 1755. n." 4. 

204.- (J ARCiA BAQUERO GONZÁLEZ, A.: Ccír/i, 1753: segúl/ IIIS I'esplle.\ras gmcrales dd 
CI/as/m dc L'nsc17oda. Madrid , 1990. 

205.- VéaSe nota 203. 

206. - A.G.L. COllsu tado~. lcg . 1755. 
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5.2. Los PROBLEMAS FIN ANCIEROS DE L.A CORRIWUldA GADITA NA. 

El propietario de la correduría podía optar por dos sistemas de explotación 
de los oficios: el arriendo o la adm inistrac ión. Hasta 1777 los titulares eligie­
ron el primer sistema, contratando bien con particulares , que luego nombra­
ban el número de corredores que consideraban oportuno; o directamente con 
e l colegio de corredores1(l1, una vez que se const ituyó en 1739. Finalmente el 
s istema de administración no llegaría a utili za rse por la ['alta de acuerdo entre 
los titulares y 1<) diputac ión de corredores a la hora de establecer la cuantía de 
las exacciones que se aplicarían a los beneficios de la correduría2o

>. Por tamo, 
a parti.r de 1777, los corredores se limitaron a hacer frente a las obLigaciones 
económicas que pendían sobre la correduría y a los gastos que suponía la ges­
tión de sus oficios. De un lado las obligaciones eran el censo de 20.000 rea­
les de vellón anuales que se debía abonar a la Casa del marqués de la Vega de 
Boecillo, y el 4% anual correspondiente a la cantidad que habían satisfecho 
los accionistas -comerciantes a D. Agu stín Ramírez de 01tuño por la propie­
dad del oficio. Por su parte, los gastos procedían del coste de la ronda, del 
arrendamiento de la lonja y de los clerechos del juez conservador, de la escri­
banía, del abogado y del procurador, y podían ascender un año con Olro a unas 
tres séptimas partes de lo que se repartía anualmente a los corredores. 

Todos los años los dipulados debían informar a los corredores reunidos en 
Junla General sobre la cuantía del reparto, esto es, la estimac ión de a cuamo 
ascendían los gastos y la suma a pagar a los acc ion istas y al marqués , que los 
propios dipulados prorrateaban en tre los miembros de la correduría. A cada 
corredor, por tanto , se le asignaba una canlidad o CUOIO, de ac uerdo con los 
ingresos que había obtenido con la pníclica de su oficio en los ailos inmedia­
lamente anl eriores. No obstante, si el corredor no estaba de acuerdo con la 
suma que se le apl icaba, podía hacer su reclamación en la siguiente junta de 
consiliarios. As í, Juan Bauti sta Bordas se quejaba en marzo de 1781 de que 
en la anterior Junta General donde se hi zo el repartimiento, se le haMa sohre­

207.- En 1746 D. Agustín Ramírez de Orluño arrendó la corredur ía durante un período de ocl1<) 
años a los C()rrcd()re~ gaditanos. a camhio de 6.000 pesos de 128 cuartos en tiempos de guerra y 

por R.OOO pesos en ti empos de paz. A.H.P.C., Protocolos, Cúdiz, t. 3J30, f. 43-63. 
Después, en 1756, cuando el COIllercio compró la correduría. los corredores. nuevamente 1" 

arrendaron. hast'! e l aiio 1777, por R.3RR pesos ele 128 cuarto" donde se incluía el pago del censo 
a la Ca~a de l marqués eje la Vega de Soeci ll o y e l 4% correspondiente a la cantidad yue habían 
satisfecho a D. Agustín Ramírel. ¡k Ort llño por e l oficio. 

208. - D. Melchor de Monconil cons ideraba, en 1782. que la Corona como propietari a deb ía 
rClener le! mit ad de los ingresos por corretajes. De la ai ra mitad restant e el Director, es decir el 
propio Mo nconiL recibiría e l 10%. 

Para el Sllp<:rinlendenlc de Hacienda lo más adeeu udo era un tercio o una cuana parle de lo, 
co rre taj es. M ientras yue los diputados de los corredores proponían un 17%. 
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(argudo. SUS razones convencieron a los diputados y finalmente se tuvo en 
cuenta su queja en el siguiente rep arto 209 . 

Teóricamente las cuotas debían pagarse por adelantado, cada seis meses , 
aunque en la práctica pocos corredores eran puntuales en sus obligaciones. 
Cuando se producía algún retraso, los diputados informaban conveniente­
mente a los interesados, imponiéndoseles un plazo de un mes para abonar la 
cuota. Este plazo podía dil atarse en func ión de la buena voluntad de los dipu­
tados. Si el pago no se había hecho efectivo una vez vencida la prórroga, se 
amenazaba a los morosos con sanc iones que iban desde la multcr'" a la expul­
sión"' . En otras ocasiones y, dependiendo de las condiciones del corredor, los 
diputados podían adelantar a la caja la suma debida , hasta que el deudor 
pud iese pagal"",! l. 

Precisamente la morosidad de los corredores, en los veinte últimos ai'íos del 
siglo xvm, provocó serios problemas a la U niversidad. En primer lugar, ori­
ginó disensiones en e l seno de la correduría. En efecto, durante los años 
ochenta, son varias las ocasiones en que los diputados y consiliarios no se 
ponen de acuerdo sobre la postura que se adoptararía con respecto a los deu­
dores. La disyuntiva era el aplazamiento o la expulsión. Los diputados fueron 
sicmpre más propensos a conceder prórrogas, haciéndose ellos cargo tempo­
ralmente de las cargas pendientes. Sin embargo, los consiliarios y otros micm­
bros de la correduría defendieron la expulsión y la convocatoria de la plaza 

209.- También Es teban Duvergier se quejó en e l mismo ~e ntido. A este corredor se le habían 
repartido 460 pesos e n 1782. lo yue s ignifi caba una red ucción respecto de la cuota de 1 no, que 
era de 47R pe~os. Sin e mbargo, cOlls ide raba yue seguía siendo exces iva por cuanlO sus ingresos 
habían dismi nuido cOllsiderablclllcllle. Final mente, en los aiios s uces ivos la cuota que se le asig­
nó fue de 200 pesos. A.G.l., Cons ulados, lib . 1121. 

2 10.- [n 1798 treinla de los sesenta corredores nO habían pagado el primer semestre de su 
cuota. Se les concedió un a prórroga de un mes. hasta finales de j ulio. En caso de no abonarla en 
e l plazo prev is to serían mlLitados. A.G. 1.. Consul ados. lib . 11 2 1. 

2 11.- A pesar del plazo. (hasta julio). que se concedi ó a los corrcclores morosos en 1798: en 
octuhre todavía no habían sa ldado su deucla con la co rreduría. por lo yuc se les concede un plazo 
fi na l de ocho día s. y s i no pagan e ntonces serán privados de su plaza. Ibídel1l. 

En 1780, Fernando Huw in de bía a la Unive rsidad 1.6 19 pesos, y no tenía modo de pagarlos; 
por lo que la j un ta acordó perdol/arle absolll!(/II/CII/e el dicho descuh¡cno y expul sa rl e de la 
Universidad. 

2 12. - En In junta genera l de 2 1 dc julio de 17RO. los diputados. Juan Antonio Caraw y José 
Maria Gadeync. se ofrecieron a suplir a aque ll os cO'l"edores que no tu viesen dine ro pa ra pagar su 
CUola , de l11anera que luego se embol sasen de los primeros fo ndos que entrasen en caia. 

En mayo de 171:; I los diputados tu vieron que dese mbolsa r un suplemento de 665 pesos. por las 
deü¡!¡¡s de algunos co rredores . 

En agosto de 1782. la junta general agradece a la diputación que haya suplido las deudas y así 
se h"ya podido paga r a los aecioni ~;[ns . ¡hídem. 
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vacante, con la finalidad de que se c ubriera con un candidato óptimo que 
pudi era hacer frente a todas sus obligaciones sin d ilación . Durante la década 
de los ochenta y buena parte de los noventa , se mantuvo la post ura de lc)~ 

diputados. Pero a final es de s ig lo, y concretamente en 1797 y 1798, la expu l­
sión se mostraría corno e llÍni co recurso posible para atajar la crec iente moro­
s idad ele los mi embros de la Un ivers idad. Y es que algunos corredores se 
declararon inso lven tes, y sus fiadores se encontraban en la misma situación () 
habían quebrado; y otros sencillamente desaparecie ron ele la ciudad. Este fue 
e l caso, por ejemplo, de J uan Bauti sta Lagarde que en 1798 será apartado ele 
la correduría porq ue hacía cinco años que no pagaba sus cuotas, y tampoco se 
sabía nada de su paradero. 

Finalmente , la expulsión se revelarla como un método inadecuado, pues 
aque ll os candidatos que so lic itaban la admisión en una plaza de corredor tení­
an diricultades para encontrar fiadores. 

Pero las diluciones en los pagos y las deudas ac umuladas acarrearon tam ­
bién Ull deteri oro progres ivo de las finan zas de la correduría. Si durante los 
afios ochenta se pudo capear el te mporal , mediante los adelantos que efectua­
ron los diputados a la caja; en la década de los noventa y, Goncretame!He, a 
partir dc 1794, la s ituación comenzaría a enquistarse, arrastrándose l a~ d if i­
cul tades económicas durante buena parte de l s ig lo XIX. 

En 1794 la Uni versidad se declaró insolvente para pagar las an ua lidades 
pendientes de l censo y del 4%. Ante el apremio de los acc ionistas D . José 
Gacleyne se ofreció para abonar la deuda, desembolsándola palie en vales y 
parte en dect ivo, a pesar de que en el contrato de censo y en la escri tura ele 
obligación concertada con los acc ioni stas , se exigían los pagos en efectivo. 
Esta nueva forma de pago se convertiría, por tanto , en un preceden te que oca­
sionó no pocos quebraderos de cabeza a la correduría y a los accionistas. Sin 
embargo, a la hora de adoptar este acuerdo, los accionistas se v ieron obliga­
dos por las ci.rcunstancias . M uchos eran censual istas y otros prop ietarios de 
fincas y, ante la si tuación económica que estaba atravesando e l país, los pri ­
meros tu vieron que perdonar parre de los réditos, y los segundos se vieron 
obligados a bajar los arrendamientos para que no quedasen vacías las fincas. 
Por eso, los corredores pudieron an·ancarl es este pac to y la condonación de 
palte de la deuda, concretamente unos 3.000 pesos de rédi tos atrasados . No 
obstant e, a pa rtir de en tonces se entablará una verdadera bata ll a por paJ1e de 
los accionistas para reconquistar los embol sos en efectivo. En 1795 se rec la ­
mó a la Univers idad pagos atrasados, aunque en esta ocas ión los accion istas 
aceptaroll e l pagamento en va les, s iempre y cuando se les diese en efectivo la 
parte que les permiti ese hacer la subdivisión entre las distintas acciones. En 
1799. nuevamente la Universidad pagó tras el apremio, en vales y solo frece 
duro.\' en e.fectil'o. Pero los accion istas no conformes con e llo, reclamaron ante 
e l Consejo de Hac ienda 30.000 reales de vel lón en efecti vo. 
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'UADRO \O: 

ESTADO DE LA CAJA DE LA UNIVERSIDAD DE CORREDORES DE LONJA EL 30 

DE MARZO DE t803. 

DEBE L/\ CORREDURÍA: 

Se debe a los acc ioni slas de 4 años de rédi lOs y a la marquesa de 5 años de censo ....... 34.000 pesos. 


Se debe a D. José María Gadeync .. . 2.400 pesos. 

Tota l. . .. . .. . ... ...... ... .. . ...... 36.400 pesos. 

DEBERÍA HABER El'< CAJA: 

En caja para hacer freme a eSlaS deuelas solo di sponen de 5.000 pesos que ade udan corredores insol· 

"emes. .. ... ... ... ... .. . ... ... 5.000 pesos. 

l.os corrcdore~ ause nles debe n.. . ' ...... .. . ... .. .. ... . ... 5.000 pesos. 


l.os corredores conlUmaccS .. . 7.500 pesos. 

l.os 23 correclores reSlanles que no han pagado.. . 9800 pesos. 

TOlal. . 27.300 pesos. 

Desde 1800 Y hasta 1811 se les fu e pagando a los accion istas los at rasos de 
aiios anteriores, pero en esa última fech a todavía quedaban por abonar casi 
30.000 pesos . En tal s ituación, y sin recursos con que hacer frente a semejan ­
te deuda , la Universidad ac udió al gobierno, proponiéndo le varios arb itrios . 
En su lugar, se aceptó la proposición del Consulado, de crear diecinueve pla­
zas nuevas de corredores. A partir de entonces se exig iría una contribución de 
1.000 pesos a todo corredor que ocupase una de las plazas. De este modo se 
obtendrían 19.000 pesos de las nuevas plazas, más otros 10.000 pesos de diez 
plazas que habían quedado vacantes. Con estos 29 .000 pesos y e l dinero dis­
pon ible en caja, se sa ldaron todos los réditos vencidos hasta fines de l Rll del 
prés tamo de los acc ionistas, y al mayorazgo se le pagaron las consignaciones 
devengadas hasta e l 17 de mayo de l8 12. Además también se redimierol1 
23.500 pesos de los 169.000 que los accion istas habían prestado. 

No obstante, esto no resolvería los problemas de la Univers idad. La moro­
sidad sigu ió s ie ndo escandalosa, has ta e l punto de quc seis años después, la 
corred uría se ve ía sometida ot ra vez a aprem io judicial por parte de los accio­
nist as , por 24.380 pesos de atrasos. Y nuevamente , en 1822, había tramitadas 
ejecuciones por parte de los accioni stas y del apoderado del marqués de la 
Vega de Boeci llo, por los réditos atrasados. 
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CUADRO ll: 

ESTADO DE LA C AJA ))E LA CORRlmlJRÍ A MAYOR DE LONJA El 16 DE 
MA nZO DE 1822. 

Diec isiete co rredores deben... . 17.332 reales de rlala. 

Se debe del 1~liti ll1() reparto ........ . 2.558 reales de plala . 


Gastos... ... 3 J.113 f: rcaJes dc ve llón. 

Restan IX.80t) rcal es de ve llón menos que el repart o últil11o. 

Se ha rebajado e l capital de l oFicio de la correduría en 20.000 pesos. que se han al11Qrti zado 
con 175.052 rcaJes de \lc llón. 

El fondo lie amorti zación só lo asciende en la actualidad a 4.663 reales de ve lló n. 

y el tot a l de lo amorti zado hasta el día ha sido de 69.000 pesos. Luego el eari tal que q"ecla 
".sciende a 99.900 pesos . 

Sin embargo, aunque la morosidad fuc el detonante de estas dific ul'tades 
financieras, no fue la única causa re<;ponsabl.e. Ya hemos mencionado, como 
a partir de 1794 se abrió la posibiLidad para que el pago de las obligac iones 
que tenía la Universidad se pudiera hacer paIte en vales y paIte en efectivo. 
Para los corredores era este un sislema de pago n,as favorable puesto que 
muchos comerc iantes les abonaban a ellos los corretajes en vales. En conse ­
cuencia, estos corredores paga ban S~IS cuotas también en vales, lo que obliga­
ba a I[a Urúvers idad a ca rgar la pérdida por la red ucción a efectivo en el repar­
ro del año siguiente. Por eso, la correduría se \l io obl ugada , a partir de IR02 a 
cambiar el sistema de pago de cuotas en el caso de que eSlas se abonaran en 
va les. Así, si un corredor debía pagar 240 pesos de cuota, los dip ~tlados le 
admiti ~'Ían un vale de 300 pesos, y el sobrante se le descontaría de la cuota del 
año siguiente. En 1806, en Ju nt.a General, el s istema vo lvió a modificarse, 
añadiéndose que si la cuota era saldada en vales debía aumentarse en un 40(j~; . 

5.3. EVOL UCI ÓN DE lOS REP..\RTIMJENTOS y DI': LAS C UOTAS. 

El c uad ro 12 nos mueslra un res umen de los repart imjentos efectuados por 
los diputados de ~a Universidad de corredores para el período 1776 -1807. 
Aunque hubo cambios en e l período considerado C0l110 ejercicio, las varia­
ciones no afectan a la cuantía de los rep artimientos , salvo en el ejercicio 179 1­
92 que recoge el repartimiemto desde noviembre de 1791 a mayo de 1792, es 
decir, solamente siete meses. Además los 17.435 pesos de ese período, se 
solapan com los 11.453 pesos as ignados al afío 179 1, al menos en dos meses. 
Salvando, pues, estra anomal ía. se puede observar como el valor de los repar­
tos fue aumentando a medid<Lque nos aproximamos al final del sig lo, prime­
ro e l incremento fue suave , con leves retrocesos en la década de los ochent:J 
y primeros años de los noventa , p<]fa aumentar la pel1diente a paItiF precisa­
ment.e del ejerc icio 1797-91\. Esta tendencia alcista se mantendrá hasta 1805 , 
para iniciar Ull descenso desde e l ejercicio si.gll iente. 
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La evo luc ión formal descrita es paralela a la evoluc ión de la acti vidad 
comercial gaditana , que a su vez depende directamente de la coyuntura béli­
ca. Según se observa, las guerras con Francia no afectaron de fonml decisiva 
a los negocios gaditanos, qui zás por eso este período que finali za en 1795, se 
salda sólo con cieJ10s altibajos en los reparti mientos. El paréntes is de la paz, 
que comenzará con 1796 se prolongará hasta mayo de 1797, cuando el blo­
queo de l pueJ10 gaditano por la flota inglesa, todavía no ha roto las perspecti­
vas de negoc ios de algunos comerciantes . Sin embargo, él parti.r de esa fecha 
queda clara la ruina del comercio y, sobre todo la pérd ida que experimentan 
los vales reales, de tal modo que este quebranto se irá añadiendo a los repar­
toS subsiguientes, aunque sin que e llo afecte en exceso a las cuotas indivi ­
duales de los corredores, ya que desde 1797, estas permanecieron práctica­
mente fijas, salvando casos muy puntuales como los de D. José María 
Gadeyne, D. Juan Antonio Carazo o Nicolás Enrrilem. 

~UADR() 12: 

REPARTOS DE LAS CUOTAS A LOS CORREDORES ENTRE 1776 Y t807 (Valor en 

l>cSOS de 128 cuartos, reates}' mrs.). 

ReparloAño Período 
17711 
 enero-dic iembre 10.440 

" " 10.5 14
1777 

" " 10.5 14
1778 

" " 10.5141779 


"" J0.4711.5 5
17XO 
10.420tn5 enero-d ic iembre 

" " JO.4ROIn6 
" IO.8S0t787 

11.453,41791 
 enero ·diciembre 
nov iembre-mayo 17.435t791 -92 
17 mayo- 17 mayo 10.416. S. 5
1793-94 
 ..1794-95 
 I 1.0RO.I1. 4 
.. 10.6411, 2. 14
1795-911 


" JO.9.~ 2. 4
1796-97 

" 11.1 50
1797·98 
" J1.31 7. 11 , 9
1798-99 

"179LJ-()() [? .863. l . J7 
" 12.453, 5. 10
IROO-O I 


12.259,7"1~OI -02 .. 12.2 15.4. 1I
1802-03 
 .. 12. 185
1803-04 

" ¡ f:04 -():; 15.040 
" 10.334.71806·()6 

9.381t806-07 -

2 13.- Vé'l se en el apéndice estadístico el cuadro XLV tl. 

http:1.0RO.I1
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5.4. LA ImNT¡\BILlD¡\D DE LA CORREDURÍA HE LON,JA CMHTANA. 

Cuando a partir de 1780 se buscaban soluciones rápidas que ayudaran a 
paliar las dificultades hacendísticas de la monarquía, la correduría se reveló 
para algunos como un recurso que debía tenerse en cuenta. Surge así el pri­
mer plan, e laborado por D. Melchor de MOJlconil para que la Corona recupe­
re la titularidad de la corrcduría gaditana, y así poder disponer de una parte 
importante de las ganancias, más que sustanciosas, que los corredores obte­
nían del comercio gaditano. El plan de Monconil despertó el interés por una 
alhaja que se tenía olvidada; y así con el tiempo será la propia Real Hacienda 
quien se interese directamente por la correduría. Sin embargo, el problema era 
estahlecer la rentabilidad real de los oficios con e l fin de poder fijar una renta 
sobre sus beneficios. 

Según D. Melchor de Monconil, la correduría rendía anualmente tres millo­
nes de reales de vellón. Esta cantidad considerable re~ultaba no sólo de unas 
negociaciones mucho más numerosas y de mayor cuantía que en otras plazas 
comerciales espafíolas, sino además de unos corretajes más elevados. Así, 
estimaba que, anualmente, entre negociación de letras, compraventas, seguros 
y otros tipos de contratos, como rIetes o ventas de navíos, se podían obtener 
corretajes por valor de 333.200 pesos. En este cálculo Moncon il también 
incluía a los intrusos que según preveía eran cuatro veces más que los corre­
dores del número. 

CUAJ)RO 13: 

CALCULO Q UE D. MELCHOR DE MONCONfL HIZO SOBRE 1.1\ RENTABII. IDAD 

OE LA CORREDVRiA DE LONJA GADITANA EN 1782'''. 

COi\CEPTO: VA LOR: CORRETAJE BENEFICIO DEL 
APLI CADO: CORREDOR: 

Se gi ran para París. Londres. Amslerdam, 
Génova y Madrid ~ " 20.RO().OOO pesos 4'/r 81200 pesos 
Primera venid de frulos proccdcnlc, de las Indias'" 10.000.000 1';0 100.000 
Compraventas de ropas y otm~ géneros IOO()O.OOO 1% 100.000 .. 

Por -;eguro,", cOlllratados y pllgos de averías y si nies tros 4.000.00n 0.5 % 20.000 
01 ros CllnlmlOS Illeles. vcnlas de navíos y casas. ele)'" 2.000.000 " 1.5% }IJ.(X)() 

TOTAL 332.21(1 pesos 

214.- A.G.L Consulados. leg . 1755. 


215.- ESlima Moneo" il que en cada co rreo van unos 2()().()OO pc:sos en lelras. 


216. - Sahiéndosi' po;· ~.rperi{,/1cia que losjiwos de Indias los cOIIII"WI regularmente los ricos 
por especulaciólI. y se hace luego de lus mismos 11/10 segunda () !ercera vcnlo. 

217.- Por ser muy accide/1tal el illlpor/e de losj7clal1lemos, rcntas de lw\·íos, Iri,~ o yFutoS del 
país. r producir I111UJIO ell algunos (lilaS, y lIluy poco ('11 o/ros. y pagarse de ('o'.,.('IO)e tres I,r¡r 
cicnlO sohre los fres primeros renglones . y 11170 por ciento cn/Os (/l"JJ1tls .. rC.~ lIlado es/o, y las veil­

lOS' de UISO."" pur U/1 quillqlll'llio, 

CORREDORES Y COMERCIO. LA CORREDURÍA DE LONJA GADnAN A ENTRE 1S73 Y 1805 117 

Suponiendo estos beneficios como fijos, según Monconi1 la Corona podía 
haber ganado 54 millones de reales si no hubiera enajenado la correduría. Lo 
que significaba unos 80.000 pesos al año, una vez pagado el 4% a los capita­
listas y el 10% al Director por el trabajo de gestión. 

El computo de Monconil venía a cuestionar las utilidades declaradas por los 
corredores para la única conlri/)uciól1. En 1760 se habían establecido los 
beneficios de la correduría en 1.004.400 reales de vellón; mientras que tres 
años después se habían reducido a 734.000 reales. 

En 1791 , el subdelegado de re ntas reali zó un cálculo mucho más optimista, 
sobre la base del que elaboró D. Melchor MonconiL Según esta nueva esti ­
mación, el producto de la correduría gaditana era de unos 366.000 pesos, de 
los cuales 244.000 pesos correspondían a los corredores del número y los 
122.000 restantes eran obtenidos por los corredores intrusos~" . 

Para los propios corredores, es tos cálculos eran bastante pesimistas según 
se desprende de las estimaciones extremas que hicieron en 1793. Basándose 
en un cálculo prudel1cial del tráfico mercantil de Códiz el oiío pasado de 
1792, los corredores consideraban que el rendimiento de la correduría en un 
aiio de paz podía elevarse hasta los 750.000 pesos, mientras que en un afío 
calamitoso para el comercio, los beneficios no superarían los 375.000 pesos. 

A partir de las negociaciones registradas por 41 corredores en el afío 1796 
hemos podido reali zar un cálculo de los beneficios reales de la correduría. En 
este afio según nuestra estúnación , los corredores ohtuvicron en corretajes 
1.990.423 reales de plata, o unos 248.803 pesos, es decir 126.197 pesos 
mcnos de los que computaron los corredores para un mal año . Pero, sin 
embargo, nuestra cifra está bastante de acuerdo con las previsiones del sub­
delegado de rentas y del gobernador de Cádiz. Naturalmente los cómputos 
oficiales se hicieron sobre la hase del trabajo de los 61 corredores. Sin embar­
go, nosotros solo hemos podido localizar registros de 41 corredores y excusas 
de otro~ cuao'o, por lo que es posible pensar que e llo influyera de manera 
decisiva en una disminución de utilidades en el afío 1796. Además, no hay que 
olvidar, que la guerra con Inglaterra dió com ienzo en octubre, lo que provo­
caría ulla disminución de la con tratación en los meses finales del año. 

De todo lo cual es posihle deducir que la rentabilidad real de la correduría 
estaba bastante en consonancia con los cálculos realizados por las autorida­
des. La productividad era elevada, cercana a los 300.000 pesos anuales . Sin 
embargo, no se mantendrá en estos niveles ya que la relación esrrecha entre el 
Comercio y la correduría, y la falla de innovación y adaptación de esta últi­
ma, la arrastrarán hacia un destino semejante al del comercio gaditano a prin­
cipios del siglo XIX. 

2 1 ~ . - A.G.!., Consulados, l.cg. 1753. 



EPÍLOGO 

En 1825 los propios conedores eran conscientes de los males que atacaban 
la salud de la coneduría gaditana. La desorganización. las deudas inmensas. 
la inexistencia de un espíritu de cue/po. la miseria extrema de la mayor parte 
de sus individuos. la desunión, lafalta de protección para el sostenimiento de 
sus privilegios.. .. este ('s el horroroso pero verdadero cuadro que presenta hoy 
la Universidad" · . 

Hasta aquí la apreciación de los propios interesados. Pero esta imagen va 
más allá de una opinión. es el reflejo de una realidad que se había ido mode­
lando desde la constitución del Colegio gaditano. 

El estudio que aquí concluirnos ha puesto de manifies to los fallos estructu­
rales graves del Colegio gaditano. Los corredores, como únicos intermedia­
rios públicos, debían competir con un número creciente de cOITedores libres 
que ofrecían cOITetajes mucho más baratos. Por este motivo, y porque estos 
intrusos, que en muchos casos eran comerciantes o dependientes suyos, fue­
fon objeto de persecución , la correduría se vio durante todo el período aquí 
estudiado enfrentado con el propio Comercio. 

La carencia de un reglamento adecuado y la falta de adaptación de los 
COITedores a las circunstancias cambiantes del mercado gaditano, originó con­
tradicciones: se toleró la utilización de intrusos como colaboradores, mientras 
las ordenanzas prohibían la utilización de dependientes o agregados; se per­
mitió, igualmente, que los corredores simultanearan su actividad de mediado­
res con la de comerciantes o financieros, aunque toda la legislación y las pro­
pias ordenanzas era contrarias a ello; incluso el número de con'edores 

2 19.- A.G.I. , Consulados. lego 1755. 
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aumentaría a espaldas de las nece~ id ades del comercio, como único rec urso 
para obtener ingresos que pal iaran las maltrechas finanzas colegiales; y, final­
mente, la qui ebra del sistema comerc ial gaditano sufrid a a fin ales de s iglo, 
cuesti onaría la propi a estruc tura y objeti vos de la correduría pública . 

Sin embargo , aun conscientes de es la caótica situac ión, las so luciones fu e­
ron las tradic ionales: Que se activasen los cohms de los repartos pene/ien/es, 
que SI? imprimiese una nUC'l'a lislll dC' los cO/Tfdores que en la anualidad 
dehian reconOCfrse por le[!, írimos, que se so!ici/ase del jUf'Z conservador lo 
puhlicoción del Edie/o uímm los l/ue se ocupan en il1lervenir negocios sin la 
dehida aUlOrización, y los l/l./(' se valen de (' /los contraviniendo a las leyes (/ue 
lo prohíhell .. . , que se promuel'O la salida dC' la ronda, que aunque has10 ahora 
pocas I'enwjas ha producido siempre los cOlltiene algún ranro ... En res umen, 
la comis ión que proponía eslas so luciones, en 1825 cree, igtlOlmenrC' , que es 
dijfcil mejorar la .Hlerre de S IIS individuos pero no imposiblf , si enrre noso/ros 
hay unión, f'spíriru de cuerpo, y se trata dC' cumplir los deberes que l1 ue.\· /m 
ordenan:a nos impol1e"" . 

Por tanto la correduría aparece C0l\10 un a insti tución anqu ilosada, preoc u­
pada por mantener la organi zac ión coleg ial, laboral y prod ucti va, pero ajena 
a tod o proceso de cambio y carente de espíritu i nnovador. Y con la decaden­
cia instituci onal , llega también la soc ial. Mient ras la ciudad mantuvo su volu­
men comercia l. los cOITedores encontraron un lu géU' en la jerarquía de l grupo 
mercantil ce rcano él los comerc iantes a l por mayor, sin embargo, cuando e l 
pape l de inte rm edi ar io comerci a l de Cádi z se perd ió, los con'edores pasaron a 
ocupar lugares Ill eno~ relevantes en e l grupo mercantil , y sólo dete rmin ados 
miembros de la correduría por su fortuna y sus actividades ex traco legi,t1es 
lograron a lg ún re li eve en la soc iedad gaditana. 

APÉNDICE ESTADÍSTICO 

TABLA r. 

CORREDORES DEL NÚMERO DE CÁDIZ Q UE PRESENTARON REGISTRO DE 

ACTI VIDADES EN ELAÑO 1796. 

N" de OFICIO COI~ REDOR 

1 TOMÁS DE BASTERRA 

2 IGNACIO ESTEVAS Y MAT UTE 

3 JOSÉ G:' DE AI.ZUGA RAY 

4 JOSÉ SANCHEZ DE LUA RCA 

5 D. NICOLÁS EN RILE 

6 AGUSTÍN MARTÍNEZ 

7 ESTEBA.N DI RAN DAT 

8 JUAN VLDAL 

9 JOS É MANUEL PÉREZ 

lO J UAN T EODORO DE LA TORRE I 

lJ FR ANCISCO ANTÓN ACOSTA 

12 PEDRO LACASSE 

13 JESl¡S DE RIBAUP IERR E 

14 MANUF.L CANO ROXO 

15 MIG lJEL RODRIGUEZ DE ARR UETA 

16 ESTEBAN DANIELLE 

17 CLAUDIO M." C HAMBOBET 

18 JUAN BAUTISTA BORDAS 

19 PEDRO BERNARDO CABA NON 

20 GAS PAR LAYUS 

2 1 JUAN LAYUS 

22 JOAQUÍN IRAU RGU l 220. - Ibídem. 
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23 JOSÉ LÓPEZ CHAVES 

24 JOSÉ M" GADEYNE 

25 SALVADOR MORENO Y LACORTE 

26 CRISTOBAL DE VERGARA 

27 PEDRO ANTONIO TOVÍA 

28 JUAN ANTONIO CARAZO 

29 JOSÉ GUERRERO 

30 MIGUEL ANTONIO ICHAZO 

31 JUAN BTA. ESPELETA 

32 JUAN BTA. GUILLENEA 

33 DOMINGO JOSÉ GROS SI 

34 FELIPE DE LAS HERAS 

35 JUAN BAUTISTA PECARRERE 

36 JACINTO MARTEINVILLE 

37 PEDRO MERCY 

38 DIEGO GARCIA PINTO 

39 JOAQUTN MARÍA DEL PECHE 

40 ARTURO MOYLAN 

41 PEDRO CASIMIRO TIMERMAN 

42 BARTOLOME BARNIER 

43 M1GUEL DE CORCUERA 

44 FRANCISCO PICHARDO 

45 JOSÉ SINOT 

TABLA 11. 

NÚMERO DE SEGUROS CONTRATADOS ANTE CORREDOR Y VALOR ACUMU­

LADO EN REALES DE "LATA. CÁDIZ, 1796. 

NP de Oficio 
de COlTedor 

Número de Seguros % del n." 
de Seguros 

Valor Contratado % del Valor 
Contratado 

1 

2 

4 

7 

62 

1 

0,34 

2,98 

0,05 

747.112 

6.260.916 

160.640 

0,40 

3.32 

0,09 

5 l68 8,07 27.101612,5 14,38 

6 1 0,05 30.400 0,02 

7 

12 

13 

3 

45 

36 

0,14 

2,16 

1,73 

477.248 

3.479.832 

2.521.832 

0,25 

1,85 

1,34 

16 

17 

18 

19 

l40 

18 

39 

l55 

6,72 

0,86 

1,87 

7,44 

14.452.322 

1.230.780 

3.560.453 

10.317.850 

7,67 

0,65 

1,89 

5,47 
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21 l7 0.82 2.036.360 1.08 

22 1 0.05 240.000 0,13 

23 7 0,34 379.200 0,20 

24 8 0,38 1.415.488 0,75 

25 9 0.43 360.168 0.19 

26 16 0,77 509.664 0,27 

27 2 O,JO 225.457 0,12 

28 60 2,88 10.018.765 5,31 

29 6 0,29 414.916 0,22 

30 19 0,91 1.092.085 0,58 

3l 4 0,l9 1.896.000 l,OI 

32 57 2,74 6.948.435 3,69 

33 13 0,62 1.538.800 0,82 

34 l67 8,02 \3.955.867 7,40 

35 146 7,01 13.742.0l5 7,29 

36 376 18,05 20.621.687 10,94 

37 86 4,13 6.373.430 3,38 

38 70 3,36 7.451.349 3,95 

40 3 0,l4 858.052 0,46 

41 341 16,37 28.096.791 14,90 

TOTALES: 32 2.083 100,01 188.515.529 100,02 

TABLA 111. 

NÚMERO DE COMPRAVENTAS INTERVENIDAS POR CORREDOR Y VALOR 

ACUMULADO EN REALES DE PLATA. CÁDIZ, 1796. 

N" de oficio de Número de % del n.º de Valor contratado % del valor contratado 
COlTedor compraventas compraventas 

1 30 1,55 2.016.153 1,99 

2 122 6,31 5.258.955 5,20 

3 75 3,88 6.258.16 ¡ 6,19 

4 16 0,83 719.882 0,71 

5 58 3,00 2.966.402 2,93 

6 44 2,28 779.553 0.77 

7 26 1,35 35 \.512 0,35 

8 24 1,24 743.454 0,74 

9 11 0,57 1.330.051 1,32 

10 37 1,92 1.184.903 1,l7 

11 20 1,04 856.405 0,85 

12 49 2,54 3.231.379 3.20 

13 59 3,05 2.855.956 2,83 

14 40 2,07 3.193.618 3,16 
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30 6 5,7 323.782 4,3 

36 10 9,5 427.897 5,6 

41 2 1.9 164.100 2.2 

TOTALES 11 105 100 7.572.068 100 

15 60 3. II 3.447.352 3,4 1 

16 83 4 .30 1.952.522 1.93 

17 44 2,28 1.800A44 1,78 

18 17 1 8.85 12.7 12. 165 12.58 

19 37 1,92 3.544.23 I 3,5 1 

20 1 0.05 11 5.087 0 , 11 

2 1 74 3.83 5.04 1. 803 4 ,99 

22 12 0,62 2. I21.772 2, 1 

23 27 104O l.3~ 1.708 1,37 

24 32 1,62 J.l99A1 7 1, 19 

25 17 0,R8 758. 271 0,75 

27 70 3,62 3.124.346 3,09 

28 110 5,69 5.277. 3 15 .'i.22 

29 3 1 1,60 1.56004 71 1,54 

30 19 0.98 1.1 04.28 1 1,09 

31 50 2 ,59 5.056.843 5.00 

32 139 7. 19 3.577501 3.54 

33 117 6.06 3.826.991 3,79 

34 55 2,85 3.205.991 3 , 17 

35 72 3,73 3.1 R5.245 3. 15 

36 7 0.36 88.609 0 ,09 

37 10 0 ,52 340.910 0,34 

38 38 1.97 2.306.052 2,28 

39 1 0 ,05 29.600 0,ü3 

40 13 0,67 1.077977 1,07 

1 31 1,60 1.5000487 1,48 

TOTALES: 40 1932 100 101 .083.774.5 lOO 

TABLA V. 

r-.ÚMERO DE VALES REALES NEGOCIADOS CON L"ITERVENCI6N DE CORRE­
DOR Y VALOR ACUMULADO EN REAUi:S DE PLATA. CÁDIZ, 1796. 

N° de ofic io Número de Val~ % de l n° Valor contratado % del va lor 
de Corredor de Vales contra tado 

2 4 105.600 2,73.9 

1,0 265.625 6,8S 1 

1 1,0 1,0 23 39.600 

96 30469.710 89,433 94. 1 

TOTALES: 4 102 100 3.880 .535 99,9 

TABLA VI. 
N"ÚMERO DE LETRAS NEGOCL-\DAS CON INTERVENCIÓN DE CORREDOR y 

VALOR ACUMULADO EN REALES DE PLATA. CAOIZ, 1796. 

TABL ,\ IV. 
NlrMERO DR PRESTAMOS INTERVENIDOS POR LOS CORREDORES Y VALOR 

ACUMULADO EN REALES DE PLATA. CÁDIZ, 1796. 

N.O de ofiC IO Número de le tras % de l n.o Valor contratado % de l valor 

de Corredor de le tras contratado 

1 4 0,55 94.961 0.3 

2 4S 6,23 2.765.953 8.62 

6 1 0 ,14 3.750 0 ,01 

7 36 4,99 52 1.007 1 62 

8 I 0, 14 3 1.859 0. 1 

12 40 5.54 1.627.925 508 

13 66 9, 14 4.508.200 14.06 

16 S 0,69 168.170 0,52 

17 17 2.35 453.838 1042 

18 34 4,71 1265 .565 3,95 

19 12 1,66 492 .672 1,54 

2 1 27 3 ,74 1377.1 7G 4,29 

23 2 0,28 78.000 0,24 

24 I 0, 14 12.218 0,04 

25 1 0 , 14 24.329 0 ,08 

26 8 1, 11 199.703 0,62 

28 21 2,9 1 1.202.930 3,75 

19 2 0,28 340433 0,11 

3 1 2 0.28 226.448 0,7 1 

33 99 13,7 I 2.697.1 49 8,41 

N." de ofic io 

de Corredor 
Núme ro de préstamos CJh de l nY 

de préstamos 

2.86 

3.8 1 

IIA 

Valor contra tado 

268.406.9 

284.362.6 

7 190457 

'7c de l " >1 101 
conrra tado 

3.5 

3.8 

9.5 

2 

12 

15 

3 

4 

12 

17 I 0.95 5 19.375 6,9 

18 40 38. 1 3.3 33.5 19 ~4.0 

19 

21 

28 

6 

6 

15 

5.7 

5.7 

14,3 

347.027 

2730418 

910.725 

4.6 

3,6 

12.0 
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14,64.679.98011 ,91»634 
7,42.371 .?444,9936 35 

10,773.45:l.59410,117336 
1.26403.1421,6612 37 
3,931.259.3 934,163()38 
6,62.116.3838,456141 

lOO32.0 /0.028 lOO722T()TA IFS: 2ó 

TABLA V11.  
NÚMERO DE I'RÉSTAMOS CONTRATADOS ANTE CORREDOR POR lNTERVA·  

LOS DE VAl.OR EN REALES DE PLATA. CÁDlZ, 1796, 

% del VALORVALORCIr. de l N." de NUMERO DE INTERVA LO 
CONTRATADOCONTRATADOPRÉSTAMOSPRÉSTAM OS 

2,7203.70510,511O a 25.000 
17.41.317.23932,43425.()()O a 50.000 
37,32.823.81738, 14050.000 a 100.000 
35 .X 2.707.933 18, 119JOO.OOO a 250.000 

6,95 19.375 0,9 1250.0ÜO a 1.000.000 
1007.572069lOO105T0TAl ES 

TABLAvm.  
ESTACIONALlDAD DE LOS PRÉSTA MOS Y VALOR CONTRATADO EN REALES  

DE PLATA ANTE LOS CORREDORE.S, CÁDIZ, 1796. 
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TA BLA IX, 

PRESTAMlSTAS Q UE CONCEDEN I'RÉSTAMOS ANTE CORREDOR, POR CAN. 

TmADES SUPERIORES t\ 1.000,000 DE REA LES DE PLATA. CADlZ, 1796. 

PRESTA MISTA NÚ MERO DE % del N." de VALOR % del VALOR 
PRÉSTAMOS PRÉSTAMOS CONTRATADO CONTRATADO 

LAfFITE, A . 28 26,7 2.409.636 31,8 

TABLA X, 

PRESTAMISTAS QUE CONCEDEN PRÉSTAMOS ANTE CORREDOR, POR CAN· 

TIIM.DES SUPERIORES A 500.000 E JNf'ERIORES A 1.000,000 REALES DE PLATA, 

CÁDlZ. 1796. 

PRESTAMISTA NÚMERO DE % del N.O de VALOR % del VALOR 
PRÉSTAMOS PRÉSTAMOS CONTRATADO CONTRATA DO 

VEA MURGUIA 
y L1 ZAUR 4 3, 8 695.570 9.2 

- - - -- ­ - - ­ - - ­ -- ­ - -

TA BLA XI. 

PRESTAi\'USTAS QUE CONCEDEN PRf:STAMOS ANTE CORREDOR, POR CAN· 

'nDADES SUPERIORES A 250,000 E lNFERI ORES A 500.000 REALES DE PLATA. 

CÁDlZ. 1796. 

PRESTAM ISTA NlIMERO DE 
PRÉ STAMOS 

% del NVDE 
PRÉSTAMOS 

VALOR 
CONT~AL\DO 

'k del VALOR 
CONTRATADO 

8A NCODE S. CA RLOS 5 4,8 302.532 4 

GUERRA Y SOBRINOS 4 l8 255000 3.4 

SYLlNG K y CIA. 4 3.8 313.270 4. 1 

VIC UÑA Y GOENAGA 6 .J,8 3:;8. 176 4,7 

L_'roTALES 19 1R. I 1.228.978 16,1 

TABLA XII . 

PRESTAMIST/\S QUE CONCEDEN PRÉSTAMOS ANTE CORREDOR, POR CAN· 

TIDADES SUPERIOUES A 100,000 E INFERIORES A 250,000 REALES DE PLATA, 

CADlZ 1796. 

MES NÚ MERO DE % del N" de VALOR % del VALOR 

PRÉSTA MOS PRÉSTAMOS CONTRATADO CONTRATADO 

ENERO 3 2,9 161.225 2, 1 

FEBRERO 8 7,6 598.946 7,9 

MARZO 10 9,5 539 .11 9 7,1 

ABRIL 10 9,5 694.800 9,2 

!vI AY O 7 6,7 667.555 8,8 

JUNIO 8 7,6 487597 6.4 

JULIO 14 13,3 1.055973 13,9 

AGOSTO 8 7,6 571.1l64 7,5 

SEIY [JEM BRE 5 4,8 348627 4,6 

OCTUBRE 13 12,4 1.575.187 20,8 

NOVrEM BRE 9 8,6 353.040 4.7 

DICIEMBRE lO 9,5 512.133 6,8 

VA LOR ~f del V.ALORPRESTAMISTA %del N .~ d e NÚMERO DE 
CONTRATADOCONTRATADOPRÉSTAMOS PR ÉSr '\MOS 

C!\R7.0 1.62 1,9 122.500 

flEL AVILLE P. E. H. 113.604 I.N1 0,9 

2.8 GREPPI MARl.JANI Y CIA. 1,92 2 11 809 

2.7LANGTON. M. 204.9082,93 

1.60,9LANGTON, M, Y Mf\I.LET. J, BTA. 1 119.0X ' 

l A 0,9 I0175X,-MALLET. J. BTA. I _. 
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DE UDO R NlJMERO DE 

PRÉSTA MOS 

% del N." de 

PRÉSTAMOS 

VALOR 

CONTRATA DO 

% del VALOR 

CONTRATADO 

ARR IETA CUYILLO 
y CIA, 5 4,8 508.273 6.7 

BALDASE, V 8 7.6 772.237 10.2 

FERRANDO. J. 12 11.4 892.044 11.8 

PATRÓN, B. 2 1,9 534.600 7,1 

TOTALES 27 25.7 7.707. 154 35.7 

128 CORREDORES YCOMERCIO. LA CORREDURÍA DE LONJAGADlTANA ENTRE 1573 Y 180S CORREDORES Y COMERCIO. LA CORREDURíA DE LOl\'JA GADITANA I:NTRE 1573 Y IROS 129 

TABLA XVI. 

DE UDORES QUE TOMAN PRESTADO ANTE CORREDOR, POR CANTIDADES 

SUPERIORES A 100.000 E INFERIORES A 250.000 REALES DE PLATA. C;\DIZ, 1796. 

VA LENCIANO 2 1,9 148. 179 2 

VIEN NE y LARRUE 3 2.9 108.760 1,4 

VILLANUEVA,1. 4 3.8 136.864 1,8 

VIlLAR y URTUSi\ UTEGUI, J. DEL 2 1,9 204.000 2,7 

TOTA LES 21 20 1.493.465 19,7 
DEUDOR NÚ MERO DE % del N.O de VALOR % del VALOR 

PRÉSTAMOS PRÉSTAMOS CONTRATADO CONTRATADO 

ASCASO, LORENZO 2 1,9 187.981 2,5 

COVARRtJBIAS Y 

TONN1ES I I 114 .000 1,5 

FRAMIL, D. 2 1,9 237.363 3.1 

GAHNY CIA. 4 3,8 175.967 2,3 

GONZÁLEZ 

VILLANUEVA, A 2 1,9 153.91 0 2,0 

IRI BARREN. 

MIGUEL DE 3 2,9 16 1 200 2. 1 

LA NDESTOY. B. 2 1,9 11 4. 163 1,5 

MARTELO Y 

OTE RO, J. J. 2 1.9 105.995 1,4 

MATHEW, A. 5 4,8 235.08 1 3,1 

MONASTIER, 

SANTOS 1 0,9 122.327 1,6 

PECHE. PADRE 

E HIJO 3 2,9 203.492 2,7 

SEGALAS. J. 1 0,9 170.53 1 2,2 

VALDASE, y. 2 1,9 11 8.665 1.6 

TOTALES 13 30 28,6 2.097.463 27,7 

TABLA xm. 
INTERVALOS )JARA PRESTAMISTAS QUE CONCEDEN PRESTAMOS ANTE 

CORREDOR, POR CANTIDADES INFERIORES A 250.000 REALES DE PLATA. 

CÁDIZ, L796. 

INTERVALO NÜM ERO NÚMERO %del N" Valo r % lid valor 
PR ESTAMISTAS PRÉSTAMOS de PRÉSTAMOS contratado contrulado 

MA S DE 50.000 Y 
MENOS DE loo.ono I~ 17 16.2 1.058.575 14,0 

MENOS DE SO.OOO 13 14 13.3 454.32-1 6 

NO FIGURA NOMBRE 2 2 1.9 237.996 3,1 

TOTALES 29 33 31A 1.75ü.~95 23. 1 

TABLA xrv. 
DEUDORES QUE TOMAN PRESTADO ANTE CORREDOR, POR CANTIDADES 

TOTALES SUPERIORES A 500.000 REALES DE PLATA , CÁDlZ, 1796. 

TABLA XVIl , 

INTERVALOS PARA DEUDORES Q UE TOMAN PRESTADO ANTE CORREDOR, 

POR CANTIDADES INFERIORES A 100.000 EN REALES DE PLATA. CÁDIZ, 1796. TABLA XV.  

DEUDORES QUE TOMAN PRESTADO ANTE CORREDOR, POR CANTIDADES  INTERVA LO 
SUP~:RIORES A 250.000 E I"I/FERIORES A 500.000 REALES DE PLATA. CÁDIZ, 1796. 

DE UDOR NLIMERO DE 

PR ÉSTAMOS 

'1, de l N." de 

PRÉSTAMOS 

VALOR 

COl'r rR ATAD O 

% del VALOR I 

CONTRATADO 

ARROYO 6 5,7 47 1.684 6,2 

RANCES, M. 4 3,8 4 14.703 5,5 I 

TOTALES lO 9,5 886.387 11 ,7 

MAS DE 50.000 Y 

MENOS DE 100.000 

J'vIENOS DE 50.000 

NO rIGU RA NO\1BRE 

TOTALES 

NUMERO  

DEUDORES  

16  

20  

NÚMERO  

PRÉSTAMOS  

16  

20  

2  

38  

%del 1\ ." de 

PRÉSTAMOS 

15,2 

19 

I .~ 

26. I 

VALOR 'ii del valor 

CONTRATADO contratado 

986.64 1 13.0 

ó56A2X 8.7 

237.996 11 

188 lOó) 24.8 
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TABLA XXI. 
TABLA XVlIl. ESTAClONALIDAD DE LAS LETRA S Y VALOR ACUMULADO CONTRATADO EN 
VALORES MEDIOS REAl,ES y PORCENT UA LES, Po.R INTERVA LOS DE LOS I~EALES DE PLATA ANTE LOS CORREDORES DE CÁDIZ EN 1796, 

PRÉSTAMOS T OTALES REALIZADOS POR l.OS PRESTAMISTAS ANTE CORRE· 

DOR. y SU NÚMERO EN EL INTERVALO. 

INTERVALO KÚMERO NÚMERO %del N.' de VA LOR %elel I'alor 

PR ESTAMISTAS PRI:STAMOS PRÉSTAMOS CONTRATADO Contrulauo 

MAS DE WOO.OOO 1 28 28 2.409.636 31.~ 

MAS DE 500.000 Y 
MENOS DE \.000.000 I 4 4 695.570 '-),2 

~IAS 250JX)() y 
\1E;\OS DE 500.000 4 4,7 45 :lOO 61 1 4 

MAS DE IOOJX)O y 
MENOS DE 250JXXl 10 2,1 2 149397 2 

MASDE 5().OOO Y 
¡vIENOS DE IOD .om 14 1,2 1,1 75.558 1 

TABLA XIX, 

VALORES MEDIOS REALES Y PORCENTUALES, POR INTERVA LOS DE 1.0S 

PRÉSTAMOS TOTALES CO NTRATADOS POR LOS DEUDORES ANTE CORREDOR. 

Y Sll NÚMERO EN EL INTERVALO. 

INTERVA LO 

MAS DE 500.000 
MAS 250.000 Y 
MEN OS DE 5(KI.OOO 
MASDE IOOJlOO Y 
MENOS DE 250.0IX) 
~1AS DE SO.OOO y 
~IENOS DE 100.000 

:-JU MERO 

DEUDORES 
4 

2 

13 

16 

¡-';LJ MERO 

PRÉSTAMOS 
6.7 

5 

2J 

1 

% del Ne' <l e V-\LOR 'le dcl valor 

PRf.<;'IAMOS CONTRATADO contralado 
6,4 676.754 K9 

4.7 443.345 ) ,R 

2,1 16\.634 2,1 

0.95 6\.665 0.8 
-

TABLA XX, 

NÚMERO DE LETRAS, POR INTERVALOS DE VA l.OR EN REALES DE PLATA, 

ONTRATADOS A!\TE LOS CORR EDORES DE CÁDIZ EN l796. 

INTERVALO NÚMERO DE % del N:J VALOR % del VA LOR 

LETRAS de LETRAS CONTRATADO 

4.05 1.267 

CONTRATADO 

12,6 

23 ,1 

35 ,2 

24, 1 

Oa 2."í.OOü 30 1 4 1,7 

25.ü()() a 50.000 206 28,5 7.415.324 

5() .OOO a 100.000 156 21,6 11.301.5RH 

100.()OO a 250.000 55 7,6 7.736.2 17 

250.000 a 1.000.000 4 0,6 1.565.632 4,9 

722 100 32.070.028 
-­

100 

I MES NÚMERO DE % del N.O VALOR % del VALOR 
LETRAS de L ETRAS CONTRATADO CONTRATADO 

ENERO 76 10,5 J.623,48R 11 ,3 

FEBRE RO 55 7,6 2.5 10.387 7,8 

MARZO 68 9,4 4.590.392 14,3 

ABRJL 69 9.6 2. 710.094 8.5 

MAYO 76 10,5 2.494019 7,8 

JUNI O 70 9,7 2.408.509 7,5 

JULIO 62 8,6 2.704. 167 8.4 
AGOSTO 49 6,8 1.891.962 5.9 

SEPTIEMBRE 56 7,8 2.543.972 7,9 

OCTUBRE 49 6,8 2.220.234 6,9 

NOVIEM BRE 56 7,8 2.7 19.5 12 8,5 

DI CIEMBRE 34 4.7 1. 542. 163 4,8 
--­

= TABLA XXII, 

LID RA DORES QUE GIRAN LETRAS POR CANTIDADES TOTALES SUPERIORES 

A LOOO.OOO E INFERIORES A 10,000,000 DE REALES DE PLATA , ANTE LOS CORRE· 

DORES DE CÁDIZ, /796. 

LIBRADOR NÚM ERO % del N° VALOR % del VALOR 
DE LETRAS de LETRAS CONTRATADO CONTRATADO 

Be)!·IL HNOS. y CIA 20 2.8 1.1176002 3,4 

COBARRUV IAS Y TONN IES 26 3,6 1.034.6XO 3,2 

CONDE DE PR ASCA 35 4,8 3.273,392 10,2 

DUFF, D. 37 5,1 1.711767 5.3 
GAHN Y CIA. 29 4,0 1716.098 5,3 

MARQUÉS DE CASA ENRILE 20 2,8 138tíX63 4.3 

'-­
TOTALES 

-­ - - --­ -
Ití7 23,1 % IO.J9X.802 3l.g % 

TABLA XX III . 

LIBRADORES Q UE GlRAN EN CA:\'TlDADES SUPERIORES A 500,000 E INFE­

RIORES t\ 1.000,000 DE REAL ES DE PLATA, ANTE LOS CORREDORES DE CÁDlZ, 

/796. 

LIBRADOR NÚMERO 
DE LETRAS 

% del N. ' 
ele LETRAS 

VALOR 
CONTRATADO 

'71 elel VALOR 
CONTRA:rADO 

BlDOT J. P. 14 1.9 99 1. 724 3.1 

DEMELLET Y CIA. 17 2,3 999341 3.1 

MATHEU.A 15 2. 1 722.4 15 2.3 
-
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RANCES. M.  

REY Y BRAN DEMBOURG  

ROBERTS. J  

RUPRECHT Y CIA.  

TERRY DOMING O Y CIA.  

UGA RTE. D.  

TOTALES  

TABLA XXIV. 

9 

15 

21 

20 

18 

15 

144 

1,2 

2.1 

2.9 

2,8 

2,5 

2. 1 

20 % 

562.580 

735.024 

858.201 

793.887 

966.794 

501.480 

7.132 375 

1.7 

2,3 

2.7 

2,5 

3.0 

1,6 

22 % 

LUlRADORES QUE GrnAN POR CANTIDADES SUPERIORES A 250.000 E INFE· 

RIORES A 500.000 DE REALES DE PLA'r /\ , ANTE LOS CORREDORES DE CÁDlZ, 

1796. 

LIBR ADOR NÚMERO % del N." VALOR Sf:. del VA LOR 

DE LETRAS de LETRAS CONTRATADO CONTRATADO 

BALLERAS. E. y CI ¡.\ . (, 0,8 25 7.547 0,8 

BANCO NACIO NAL S. CARLOS 3 0,4 284. 159 0,9 

BU STAMAN TE Y ( lA 9 1.2 483.404 1,5 

BUT LER. A. 6 0,8 473827 1.5 

DE Lf\V II.L E. P. E. H. 4 0,6 314.155 1 

FERRARO.1. 13 1.8 290.670 0,9 

GONZr\LEZ VI LLANUEVA. A 7 1 288.4 12 0,9 

GREPPI MARLlANl Y CIA. 7 1 260.099 0,8 

HENRIEKSEN. JOAQUIN 7 1 315 .163 1 

LAC()MME. J. P. 6 0.8 306.074 0.95 

LOUSTAU. DIEGO y CLA. lO 1,4 369.490 1.15 

MARTEN S Y VON LENGERKE 12 1,7 318.729 1 

PI CA RDO . B. 12 1,7 485.652 1,5 

PIS AN O. D. YA. 7 1 395406 1.2 

QUA RTIN, AMBROSIO JOS É 13 1.8 497.718 I.S 

SA ETON!'. 6 0,8 265.531 O,X 

STRANGE HNOS. 3 0.4 2R9.246 0.9 

TI10M.PSON. G. y elA. 9 2,6 436.411 1,4 

TOLLOT. ANDRÉS 6 0,8 293.709 0,9 

VIEN)\'E y LARR UE 10 1,4 422.829 1.3 
TOTALES 166 23 % 7.055.406 22 '* 
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TA BLA XXV. 

fNTERVALOS PARA LIBR ADORES QUE GIRAN POR CANTIDADES INFERIORES 

A 250.000 REALES DE PLAT.\ ANTE LOS CORREDORES DE CÁDIZ. 1796. 

INTERVALO 

MAS DE 100.000 YMENOS DE ~50000 

MASDE 50.!XJO ) MENOS DE IiX)()(X) 

MAS DE 20.000 YMENOS DE 50.000 

RESTO 

TOTALES 

TABLA XXVI. 

NÚMERO  
LIBRADORES  

26  

27  

25  

' ­

.. 

NÚMERO %d,,1N:' de 
DE LETR AS LETRA S 

11 8 16.3 

60 8.3 

35 4.X 

32 4,4 

245 33.8 % 

VALOR (It· del valor 
CONTR ATA DO conlrala¡( l) 

4489.R09 1-l.0 

2.052.4X4 6.4 
801.7:i2 2,5 

352.771 1.1 

24 r{7.696.815 

EN DOSADORES QUE NEGOCIAN POR CANTIDADES TOTALES SUPERIORES A 

1.000.000 E INFERIORES A LO.OOO.ODO REALES DE PLATA, ANTE LOS CORRE. 
DORES DE CÁDIZ. 1.796. 

NEGOCIADOR NU MERO % del N." VALOR % del VALOR 
DE LETRAS de LETRAS CONTRATADO CONTRATADO 

BOHL HNOS. y CIA. 14 1,9 1.054.811 3.3 
GREMIO DE PAÑOS 26 3,6 1.622.494 5,1 
MURPHY, BERNAB É 18 2.5 1.048.515 3.3 
TELLECHEA y SALAZAR 94 13 4.038.005 12.6 
UGART E. A. 24 3,3 1.397.385 4.4 
VAR IOS 14 1,9 2.008.643 6,3 
V1EN NE Y LARR UE 25 3,5 1.488 098 4.6 
TOTALES 215 29,7 % 12.635.591 39,4 % 

TA.BLA XXVU. 

ENDOSADORES QUE NEGOCIAN POR CANTIDADES SUPER IORES A SOO.OOD E 

INFERIOI{ES A l.OOD.OOOREALES DE PLATA, ANTE LOS CORREDORES DE cADlz. 
1796. 

NEGOCIADOR NÚMERO (Yr del N." VALOR % ele l VALOR 
DE LETRAS de LETRAS CONTRATADO CONTRATADO 

BANCO DE S. CARLOS 16 2.2 570.878 I.X 
BUSTAMANTE. F. y CIA. 7 1 :109.636 1.6 
CAJA DE DESCUENTO 9 1.2 791.X74 2,5 
GMIN YCI A. 8 1.1 628. 199 ~ 

GARCÍA. JOS É 6 0,8 554.50 1 1.7 
MA LL ET. J. BTA. 15 2,1 896.152 2,N 
RIVER A. L. 6 0.8 757.368 2,4 
SlIvl()N y LUDENDORF ~2 3. 1 60fí.349 1.9 
TOTALES 89 12,3 5.323.625 16.6 
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T,\HLA XXVIU. 

RNDOSADORES QUE NEGOCIAN POR CANTIDADES SUPERIORES A 250,000 E 
INFERIORES A 500.Q()() REALES DE PLATA, ANTE LOS COlmEDORES DE CÁI)IZ, 

1796. 

\l ECJ OCli\ DOR 

13)\J~ RERE. D. 

IH ITLER . . '1.. 

DELAV ILLE. P E. I1. 

DEMELLET Y CII\ . 

GH YSE LEN y CIA . 

GREP PI MARLlAI\J Y CIA. 

HAGSTR OM y CI A. 

1\IJt\ RTiN. SE13ASTIAr-. y CIA. 

MENA, FCO. J. DE 

ROGER. F 

RUPREC HT y CIA. 

SEDRE. A. 

TFRRY. D. Y ('l A. 

THOMPSON . G. y CIA. 

WA I SI I. .I . 

roTALES 

Ti\IlLA XXIX. 

NlJMER O ,,{; e1 el VA LORVAI.O R 'X del N." 
DE LETRAS de LETRAS CONTRATA DO CO'HRATADO 

10 lA 30D OO 1 

9 1.2 360.728 J,J 

20 2.8 447.77 1 lA 

7 I 383.300 1,2 

6 O.X 305.468 I 

10 1.4 475. 822 J.5 
10 1.4 4.'iO.5S0 1.4 

9 1.2 339.573 1. 1 

10 J,4 253.333 O.R 
7 1 352.959 1, 1 

j7 405. 156 1,3 

lO 1.4 274.696 0,9 

4 05 27 5.',198 0.9 

13 I,R 475.130 1.5 

7 1 3 13.34 1 1 

139 19.2 SA I9J).)5 16.9 

INTERVALOS Pi\RA ENDOSADORES QUE NEGOCIAN LETRAS POR CANTIDA· 

DES INf'ERlORES A 250.000 REAI.ES DE I'LATi\, A;"\,TE 1.0S CORREDORES DE 
CAUlZ, 1796. 

I-": TFRVALO NUM ERO NÚM ERO ti de l N." VALOR rl, del valor 
ENDOSADOR ES DE LET RAS de LET RAS CONTRATADO cont ratado 

,\olAS DE 100{)()[) Y 
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TABI,A XXX. 
CIUDADES DE PAfiO DE I.AS LETRAS, CA:-'TmAJ)ES TOTALES GIRADAS Y 

'fllMERO DE LETRAS GTRAJ)AS ANTE LOS CORREDORES DE CÁDlZ EN 1796. 

CruDAD DE P,\G O 

AMSTERDAM 
BARCE LONA 

c.Á Dr7 

GÉNOVA 

HAMBU RGO 

LONDR ES 

MA DR ID 

VAL~Nc r A 

TOTA L 

NÚME RO 

DE LET RAS 

40 

11 

20 

59 

17 1 

156 

2 13 

3 

673 

'/,J del N. ' 

de LETRAS 

5.5 

1.5 

2.8 

8.2 

23. / 

2 1.t1 

29.5 

0.4 

93.2 

VA LO R 

CONTRATADO 

1.487 .035 

249.905 

876 A49 

2.20n10 

7.135.1 60 

8. 137 .97t1 

9A83.7St1 

2 17.34 5 

29. 797.4 36 

% del VA LOR 

CONTRATADO 

4.6 

O. X 
2,7 

6.9 

22 .2 

25,4 

29,6 

0.7 

92.9 

OTRAS 17 CIUDA DES 
- ­ - ­

49 
-

'----- 6Jl 2.27t1. ')7 1 
----­

7. 1 

TABLA XXXI. 
I\ ÚMERO DE COJ\lPRA'"ENTAS POR INTERVALOS DEL. VALOR CONTRATi\DO 

EN REALES DE PI. ....TA ANTE LO~ CORREDORES DE CÁDlZ, 1796. 

lNTERVA LO NÚM r:RO 
DE VENTAS 

% dd N." 
de VENTAS 

VI\LOR 
CO"lTRATA DO 

'Ir. del VALOR 
CONTRATADO 

Oa 25.000 X47 43.8 9949's 16 9 . ~ 

25 .000 a 50.000 44g 2:\ ,2 1(>.:\3 6.035 16,2 

50.000 a 100.000 404 20.9 2íUL, 1.03 1 28.5 

1OO.() OO a 250.000 190 9)\ 28.705.LJR6 2R A 

150.000 a 1.000.000 42 2.2 16. 197.797 16,0 

I.ODO.OOO a 5.000.000 1 0,05 1.063.4 10 1.0 

TO'I ALES 1932 10 1.083. 774,5 

TABLA XXXJI, 

ESTACIONALIDAD DE LAl) COMPRA\ ENTAS y VAl.OR CONTRATADO EN REA· 

LES DE PLATA .\~TE LOS CORREDORES DE C;\J)JZ. 1796. 

\I ENOS DE 25IJ.()OO 

\1 \5 DE 51l.00[) y 

MENOS DE 100.000 

\,tAS Dl: 20.00(l Y 

\1E'lOS DE 50.000 

NO FIGUR AN 

Rf'STO 

nn ALL:S 

23 

26 

.. O 

eS 

- 
- 

8~ 

eH 

5'2 

25 

54 

' 79 

11 .6 

X.9 

7.6 

3,5 

7.5 

.W, I 

,1. .<195.633 

1.860.062 

1250.7:1 I 

1.626. 11 7 

~ )~ .·135 

8.690.978 

10.9 

5.8 

3.9 

5.1 

1.+ 
17.1 

(/~) de l N." 'ii de l VA LOR VALORNL1MFR O MES 
CO"lTRA r.,\D()de VE1'<TAS CONTRATADO DE VENTAS 

R.)8.5R I. R10 9. t1EN ERO I ~:i 

t1.<)6U7S 6.9 7.5FEB RERO 10.15 

6.l)R7 .900 6.\1MARZO 133 6.9 

15.075.059 1-1 .9 AllR IL 277 143 
X.2 R. 265.5R6 190 9,SMAY O 
7.3 7.344.96 1IK7JUN IO 9.7 
7,67.73 1.72:\9,5 IHJ JULIO 

-

http:7.344.96
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AGOSTO 142 7,3 6.258.072 6,2 

SEPTIEM BRE 142 7,3 ~.76 1. 696 ~,7 

OCTUBRE 214 11,] 13.322.5 17 13,2 

NOVIElvlBR E 91 4,7 9.044.4-1 5 1l,9 

DI CIErvlB RE 42 2,2 2.706.748 2,7 

TAlILA XXXlll, 

MERCANC íAS MAS VENDIDAS EN CÁDlZ EN 1796 SEGÚN EL ImGI ST RO DE 

LOS CORREDORES DE LONJA, NUMERO DE OPER1\ C IONES REALIZADAS y SU 

VALOR TOTAL, EN TÉRMINOS REALES Y PO RCENTUALES 

MERCANCÍA NÚMERO 

DE COIvIPRAS 

c,[ de l N. ' de 

COMPRAS 

VALOR 

CONTRArADO 

% del VALOR 

CONTRATADO 

ALGODÓN 2~ 15 3.626.45 0 3,6 

AÑ IL 24 1 12,5 11.706.624 11.6 

A/lJCAR 307 15,l) 2534LJ.X72 25, 1 

BARCOS 27 1,4 1.170.4 13 1,2 

CACAO 246 12 ,7 13.595.45 1 13,5 

CA FÉ 33 1,7 1.5 11.913 1,5 

CANELA 37 I,LJ 1.203.402 1,2 

CERA 14 0.7 440.1 42 0,4 

COBRE 15 0,8 1.143.373 I.l 
CUEROS 33 1,7 1.973.836 1.9 

GÉNEROS 134 6,9 3.3 18.493 3,3 

GRANA 238 12,3 13.823.m 13,7 

LENCERíA 39 3,3 2. 137.1 4R 2,1 

PALO DE CAM PECHE 30 2,0 604.R35 0,6 

ROPf\S 35 1,5 9n911 1,0 

SEBO 19 1 220 .R45 0,2 

TR IGO 61 3,2 3.4 14.497 3.4 

TOTAL 1.53R 80 86 .224.:1:18 R5,4 

NO FIGURA ¡,A ME RCf\NCíA 108 5,6 4.050.5 18 4,1 

OTRAS MERCANCíAS 2 ~6 1-l,8 I080X.9 18 _ 10,7 
- -­

TABLA XXXIV, 

LAS MERCANCíAS AMERICANAS Y SU PROCEDENCIA EN VALORES ABSOLU, 

TOS SEGlrNEL REGISTRO DE LOS CO RR EDORES DE LONJA. CÁDlZ, 1796. 
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GU¡\TEMAI.A 4.,211 162 U\..-1ú 7(1] 

GUAY,IQUII . 18 m 2.'I!I1.9fJ(] ~9.l}-+1 .\ I'-;O,U~ 

Ll\ Olf\iR,\ 27.431 n.-i32 

1.1\ IlAUANA .HHI IJM54-~1 tJ).¡,¡ l-¡ )62 

\1AGD,<\ L E.~l f\ IlJ I,~ 131. I!I'1 

MIIR fICAI~O 41, 062 5ASX 199.124 II1 .X,11 ::137 5XS .6-U 

MomVIOEO 16.61" 1(1.619 

NVA (iUAYANA 161162 (,6,:!61 22~A~~ 

PI!I:J{TOK ICO \ (J'].j j.02~ 

TO:"1!\I .A 2M 9711 lill.970 

TRINID~D ) )1.&)5 79.9J.l '~.l21 1 SUI I!9 

VIi!t·I(,lH'l 11)0,92(, 4.1JIlIU4J ·4.1;9. 173 

TOT..Il.ES 1.262J)69 45.m I.04X.4ñ7 101.\4.931 19.00l 147 12,919.193 )67.81,1 4Ql-11 W.!)21 59 .941 4.l&)2.~ ~lj 

TABLA XX Xv. 

VALOR TOTAL DE LAS MERCANCí AS AMERIC ANAS DE O RIGEN CONOCIDO 

SEGÚN REG ISTRO DE LOS CORRE DORES DE LONJA. CADlZ. 1796. 

MERCANCíA 

A LGO DÓN 

AN1 L 

ORIG EN CONOCIDO 

1.048.467 (21\,9 'lo) 

10.154.91 1 (86,7 o/c ) 

TOTAL VEND IDO 

3.626.450 

11.706.624 

AZÚCAR 

CACAO 

CAFÉ 
CANELA 

CUEROS 

GRANA 
SEBO 

TOTA LES 

19.004. 147 (75 %) 

12,9 I LJ.193 (95 'lo) 

267.R 13 (17,7 'lo) 

50,94 1 (5 '!'e l 

1.269.()6l) (64,3 'lo) 

59. 922 (0,4 % ) 

45.523 (20.6 "lo ) 

44.822 188 (57 %) 

25 . 3 4LJ.~ 72 

13.595.45 1 

1. 5 1 1.923 

1.2U3.4()? 

1.973.836 

13.823.123 

22(Ul45 

86.7/4 . .338 

TABLA XXXVI. 

VALOR I>E LAS MF.RCANCIAS EUROPEA S I>E O RlG EN CONOCIDO SEGÚN EL 

REC ISTRO DE LOS CO R REDORES DE LONJ A, CADIZ, 1796. 

ESPil ÑA FLA NDES GEN OVA HOLAN DA INGLAn :RR A U:YDEN SUEC IA I'RuS lil PRCS AS 

LANA 58,I r.! 10.200 

BREA 

ALQUITRAN R7.191 

ENCAJES 5.:B2 

ARRO Z 1 !~ 9. 160 , liMO 

P,\PEI. 21.600 

C\NHA 42~.I¡.jO 

CR UDOS ,P326 

PIM IENTA ~SA90 

· O-liESO IlJ 053 

HILO DE ORO 2J.i.19 - --

rL~Rm SEBO ILGO IlÜ' 1\;\111 AZ ÚC,I R CAC AO CAP[ CLWO GRM"" CANEL·I roTA L 

HI II:"iOS ,IIKE5 1 ~1~20 \ 45 S2J t . 2(~ .7ló 

GIRArAS 4;R.~~5 .t8O I.01 5 11)1.7;5 ~ ISl.m 123.91.10 JO"~ I 59.9~1 15.014.290 

CARTAijeM allí(. 31</l,2.lS 4ó.5~1 ll~ 711 S (~U.1 I~ 

(U IANÁ 50.741.1 51J 7.w 
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BARCOS l5Q.1 lj 

EFlTIOS I IJ(W) 

1',\$1\ 115. 2i~ 

I'IEllS r.I.IKI2 

I'A~OS 29.71 ).1 

1%1ADOS ~J.J63 

l ONAS 5 . ~~ 

"[OfAL .1.27b . x l~ mm 5 .~.\2 1/0.76(1 7h9.]{f) III.lIXI 2114~ K7 .1 ~1 j24J ,2.0n \IX, 

TABLA XXXVII . 
COI\1]>RADORES QUE ADQUiEREN MERü\ NCIAS POR VALOR SUPERIOR ;\ 

J.llllo.ono DE REALES DE PLATA SEGlJN EL REGISTRO DE LOS CORREDORES m : 

LONJA. cADlz. 17%. 

COMPR ,\[)OR NLME RO DE q del "J ." VA LOR ,~ del VA LOR 

CO MPRAS de CO MPRAS CONTI~ ATADO CO NTRi\TA DO 

ARR IFTA Cl 'BILLO y CIA. 46 2..+ 4'<144.4 1 S 4,0 

¡\SCASO. LORE NZO 3 ~ 1.7 2.27S.70S 2.3 

BOl 11.. li NOS. y CIA. 11 0.6 1.025.520 1.0 

BOOM. R. Y CIA. S IJ.3 1.270.639 J.3 

BLJ STMvl¡\NTE, F. y CIA. 45 2.3 1.00lAI R 1 

CuNDl DE PRAS CA ~~ _.' 1.2 2.6N.()92 6.6 

DEMEI.I .ET Y CIA. 25 1.3 U,76.055 1} 

Ol IFF. D. 8 0.4 1. 126. 110 1.1 

rERRilNDO. JUAN 20 1.0 1.750.233 1.7 

GO NzALEZ J)F. VIl.L ANU EVA 51 3.U 3.627.639 3.6 

IRA URGUI. J. 2 .~ IJ 2 .94~ . 500 2.9 

ISTURI7.. e J. 7 0,4 2.249 .659 2.2 

l7QUIERDO. MIGU EL E IIIJOS 22 1,1 1..143.636 2.3 

MALLET. .1. R D,4 1 AllO.634 1.5 

PISAN O, D. YA. 13 (J .7 I. m .ó78 1.1 

I'(lsml DEL TR IGO 4R 2.5 2.416. 164 lA . 
RL.IZ. J D. 3-1 1.8 2KW.052 2.8 

RUPRECHT y CIA. S') 3.1 1.:m.l}O(i 2.3 

RYA i\ L. OBO y CIA . 12 0,6 1. 26:i238 1.2 

TE VA R. l·. n 1.2 1.177.833 1.1 

TURRE liN OS. IR D.9 1.653.127 1.6 

W. \1..5 1 J.J . 1I 0.6 1.021.089 1,0 

lU I ALE~ 22 574 I '29 .7 (ti H263 .H 55_ -12.8 CA­, - --­
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TABLA XXXVIlI.  
COMPRADORES QUE ADQULEREN I\ lERCANCIAS I'OR UN VALOR SUPERIOR \  

500.000 E INFERIOR i\ 1.000.000 REALES DE PLATA, SEGÚN EL REG ISTRO UE LOS 
CORREDORES DE LONJA. CADIZ, 1796. 

COMPRAD OR Nl1 ME RO DE 

COM PRAS 

o/. del N." ele 

COMPR AS 

VAI. OR 

CO NTRATA DO 
'" del VA LOR 

C01\TRATADO 

!\CQ UARONI. PRI MOS 11 0.6 642.243 0.6 
ARECIMVA LA. FeO. 18 0.9 837.510 0.8 

BAL DAS E. V. 12 0.6 781Jl{)5 O.X 

BARROS. M. B. DE I1 0.6 706A8S 0.7 

COBARRUVI /\S y TON'\! IES 17 0.9 966.675 1.0 

COSThLl.O. 13. 12 0.6 755.376 0.7 
DELAYE E II[JO 19 l 800.!> 93 O.X 
DO WE1. E 8 0.4 515.848 0. 5 

ELLFR~IAN BIESTERFE LDT 

y ClI\. 10 0,5 600. 173 0.6 

FAB Rl Y GRI"1 f\ 15 0.8 700 135 0.7 

GARGOLLO. L. 11 0.6 635.070 O.ó 

GUERHA y SOB RJNO 6 0.3 578 .74 1 0,6 

IR AU RGU I y ALVA REZ 6 0.3 6()~A37 0.6 

Jl..IN QUE RA. r. 15 O.X 5 3~.279 O.S 

LAFFIT E. A. 12 0,6 lJ16. il 15 0.9 

M/\RZAN . A. 5 0. 1 53 1.4 16 0.5 I 

MONS AGR ATI HIJOS, 

MO NTIS y CIA . 26 1.3 1í27.390 0,6 

OVIF-DO, M ) 1).3 53 >1 .47<) O.S 

PI NTADO. D. 13 0.7 5 ~l).() 75 06 

QUA RTT"f y CIA. 11 1] .6 729.61 4 0. 7 

RAPA LLO. J. BTA. 11 (J.h 73 5.186 0.7 

REY Y 13 R/\ I\DEM130URG 13 0,7 lí 67.81 4 U.9 

ROC ER. F h 0.3 75CJ .x92 0.7 

SAMI'ELJ\YO. D . .I . 17 0.9 796.256 U.S 

SANTIB r\ÑE7 Y SALZES 11 0,6 721$.3~4 0. 7 

SEG.\ LA S J. ,) 0.5 647 .647 0.6 

S{(1 0RI .A. 10 0.5 57X .1 X7 O.tí 

SUA I< EZ, L ~ 0.2 (, 1X.745 0.6 

TI IOMPSON Y CIA. r, 0.3 551. 19-1 0,5 

LGA RT E. D. 15 O.S 52X ')Ox 0.5 

Ul'F UTI A. T. 3 1 1. 6 728. 1 XS 0.7 

VIEN!\E y LARR UE 14 0.7 64-L 16·1 0.6 

TOTA LES 3:? ] 90 20. 2 I~ 1 1X,4095 :' 1.6 t;¡ 
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TABLA XXX IX 

COMPR ADORES Q UE ADQUIEREN MERCANCÍAS POR UN VALOR SUPERIORA 

250.000 E INFERIOR A 500.000 REALES DE PLATA SEG ÚN EL REGISTRO DE LOS 

CORREDORES DE LONJ A. CÁDl Z, 1796. 

COMPRADOR NÚMERO DE 
COMPRAS 

% del N." de 
COMPRAS 

VALOR 
CONTRATADO 

% uel VALOR 
CONTRATI\DO 

ATfENZA HN OS. Y erA. 6 0,3 422.255 0,4 

BlDOT. J. P. 4 0,2 254.957 0,2 

CIA. DE PlL IPI NAS 22 1.1 489 IXI 0,5 

LOS CI ;-" CO GREM IOS 4 0,2 2R3 .034 0,3 

CO NDONo P. y CIA 7 0,4 265.279 OJ 
CHRISTI N G. 6 0,3 35 8.337 0.3 

DELAVILLE. P. E. H. 9 0,5 277.95 1 0,3 

DELOTZ. J. l. 7 0,4 254.787 0.2 

ELl ZA LDE. M. 8 0.4 268.393 OJ 
GARCIA. B. I O.OS 440.188 0,4 

GOUGH. R. 4 D.2 296.692 0.3 

GREPPI Mf\RLlANI Y CIA. 3 D,2 3D5. 294 0.3 

IRIARTE. F. 15 O.X 34R.624 0,4 

IRIARTE, P. 15 O.X 332.528 0.3 
lORDAN. LUIS 7 0,4 284.482 (U 

JUNQUERA. VIU DA DE 11 0,6 262.(J97 D.3 

LARRETA. R. 12 0.6 422,416 DA 

LEON 6 0,3 359. IDS 0,4 

LOBO, J. M. 2 0.1 252.008 0.2 

LOMA. J. A. DE 1 O,OS 3R4. fl25 0.4 

MARTENS y VON LENGERKE 6 0.3 463.327 0,5 

MARTI N. s. y CIA. 9 0.5 298.842 0,3 

MARTINEZ. S. 8 0,4 363.44 1 0,4 

MENDARO . J. 7 0,4 268. 179 0,3 

MONASTlER. S. '1 0,2 294 .563 0,3 

1>.'!U RPHY. J. 3 0.2 347 .727 0.3 

NOLASCO. J. 14 0,7 494.187 0.5 

PASTOR. rco. 11 0,6 459.967 0.5 

PERATO. P. 7 0.4 399,386 0,4 

PE REZ MASIA. F. 13 D. 7 382.050 0,4 

P1CARDO. B 8 0,4 435 .844 0,4 

POTRE. .I. BTA. 2 0,1 276.966 0,3 

PRl i\ N LOB O Y CIA. 1 0,05 284.761 0,3 

RANCES, M. 8 0,4 407.626 0,4 

ROBERTS. l. 12 0.6 448. 147 0,4 
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SAETONE 

SCHE1L. R. y CIA 

STRf\NGE HNOS y CJ.A. 

SYLLN IGNK y CIA. 

TERRY. D. Y CI A. 

VEA MURG UIA y UZAUR 

VILLAN lJEVi\ .1. 

WHITE y FLE MING 

TOTALES 43 

7 

6 

5 

9 

S 

3 

7 

11 

315 

0.4 

0.3 

0,3 

0,5 

0.3 

0.2 

0,4 

0,6 

16.3 % 

349.735 

26J. 107 

444.37 1 

323.423 

394.030 

349.671 

314.09 1 

477.93 1 

15.112.024 

0,4 

0.3 
D,4 

0,4 

0,4 

0.3 
0.3 
0.5 

14.9% 

TABLA XL. 

fNTERVALOS PARA COMPRADORES QUE ADQUIEREN MERCANCíAS POR UN 

VALOR INFERIOR A 250.000 EN REALES DE PLATA SEGÚN RL REGISTRO DE LOS 

CORREDORES DE LONJA. C.Á DIZ, 1796. 

INTERVALO 

MAS DE 100.000 Y 

MENOS DE 250.0DO 

MAS DE 50 .DOO y 

MENOS DE 100.000 

MENOS DE 50.nOO 

NO FIGURA NOMBRE 

TOTALES 

NÚM ERO 

COMPRADORES 

54 

62 
.. 

115 
. . 

NÚ MERO 

COMPRAS 

215 

141 

18 2 

115 

653 

q¡ del N." de 

COMPRAS 

11 .1 'Yt 

7.3 % 

9,4 % 

6.0 '* 
33.8 'X. 

VALOR 

CONTRATADO 

~.794.28X 

4.680./79 

3.042.622 

4,346.602 

20.H33J66 

% del valor 

contrat ado 

8,7 % 

4.6 % 

3,01 'i(. 

4,3 % 

20.6 % 

TABLA XLI.  

VENDEDORES QUE ENAJ ENAN MERCANC íAS POR UN VAU>R SUPERIOR A  

1.000.000 DE REALES DE PLATA SEG Ú"l EL REG ISTRO DE LOS CORREDORES DE 

LONJA. CÁDlZ. 1796. 

VENDEDOR 

ARRIETf\ CUVILLOY CIA. 

NU MERO 

DE VENTAS 

12 

% del N." 
de VENTAS 

0,6 

VALOR 

CONTRATADO 

1.125. 103 

% del VALOR 

CONTRATADO 

1.1 

/\SCASO LORENZO 26 1,3 1.6(íO.784 1,6 

BA LD/\S E. V. 11 0.6 1.528.542 1,5 

BORDAS, F 19 I I.X36. 13\J 1.8 

B USTA MANTE F. y CIA. 2H I,S 1. 390.203 1.4 

DEM ELLET Y CIA. 27 1.4 1.39 I.03X 1.4 

FERRANDO, l . 56 2,0 4.224.449 4.2 

GREPPI MARLlANI Y CIA. 24 1,2 1.512.793 U 

IRAURGUI , J. 30 1. 6 1.462.790 1.5 

IRI ARTE. PEDRO 19 I 1.010.603 I 
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IZQUIERDO E HIJOS 13 0.7 2. 168.393 2,2 

LEAL, G. X 0,4 2.46!l.0 15 2.4 

LlNCH IX 0.9 1'()43.70!l 1.0 

L1 ZAUR.8. 4 0.2 1.704. 149 1,2 

R]A N LOBO Y CIA. 24 1.2 1. 2 11 .209 1.2 

SANCHEZ TOVAR. Feo. 11 0,6 1.43 8.772 l A 

TORR E HNOS. 17 0,9 1.326.X~4 1,3 

TOTALES 17 347 17,9 28.01(UI4 27,7 

SANTIB AÑEZ y SALCES 11 0.6 R61.7,\2 0,9 

SIMON y LUDENDORF 6 () J 536.233 0.5 

STRANGE HJ'J OS y CIA, 7 0.4 503.x61 0.5 

TERRY Y CIA 10 0,5 55(J.797 0.5 

VILARDEL VIUDA y SAGR ISTA 8 0,4 844.0R9 O. X 

WALSH. J. 13 0 ,7 56~U;41 0,6 

ZULUETA, P. 9 0.5 587. 167 0,6 

TOTALES 33 369 19,1 23.RS5.77 1 23.6 

TA BLA XUT. 
TABLA XLII I. VRND EI>ORES QUE ENAJENAN ME RCANClAS rOR UN VALOR SUPERIOR A 
VENDEDORES QUE ENAJENAN MERC ANCÍAS POR UN VALOR SUPERIOR

500.000 E INFERlOR A 1.000.000 REALES DE PLATA SEGÚN EL REGLSTRO DE LOS 
250.000 E INFERIOR A 500.000 REALES DE PLATA SEGÚN EL REGISTRO DE LOS CORR EUORES DE LONJ A. CÁ DIZ, 1796. 
con REDORES DE LONJA. cADIZ, 1796. 

VENDEDOR NÚIVIERO 

DE VENTAS 

% del N" 

de VENTAS 

VALOR 

CONTRATADO 

% del VALOR 

CONTRATADO 

AG REDA. S. 7 004 575.R24 0,6 

AG UAD Y GURU ZETA 19 1 869.22 I D.9 

ARROYO. M. 10 0.5 993.719 1 

BALLERAS. E. Yeli\. 4 0.2 792.299 O.X 

BARRON. G. 12 0.6 56R. J 67 0,6 

BOHL HNOS. 25 1.3 R42.999 0,8 

COBO y LANDERAS. JUAN A. 7 0.4 521.054 0.5 

CONDE DE PRASC.J\ X 0.4 626.S6 1 D,6 

DE LA CRUZ. N. 2 0.1 74).210 0,7 

DELAYE E HIJO 34 1.8 9 J 3.X48 0.9 

FLOTAl'. VENTURA 9 O.S 508.430 0.5 

FOURRAT. JAIME 23 12 986.526 I 

FRAMIL, D. 15 0,8 g7961 1 0,9 

GARGOLLO. LUiS 11 0,6 7D9.21 I D.7 

GUERRA y SOBR Il\lOS 4 0.2 526.65 3 0.5 

lRJ ARTE. F 15 O.X 604.753 0,6 

LA FFITE. i\. 12 0,6 850.629 O.S 

LO YZAGA. A. 2 (J,I 543.596 0.5 

MARQUÉS DE CASA ENRIL E 10 O,S 951.722 (J ,,! 

MARTÍN DE IRfBARR EN 6 0.3 580.686 0,6 

MARZAN, ANDRES 9 0,5 957. 179 I 

MURPHY J. 9 0,5 878. 913 0,9 

PATRON , B. 9 0,5 518.210 0,5 

PICARDO, B. I1 O,Ó 522.1;55 0,5 

RODRIG UE? TORICES. F 7 0,4 997..+80 J 

RlfPRECHT y CIA. 25 J,3 903652 0,9 

VENDEDOR NÚME RO % del N," VALOR o/c del VA. LOR 

DE VENTAS de VENTA S CONTRATADO CONTR¡H ADO 

¡\LSAS UA . B. 3 0.2 253.523 D, 2 

AMENAB AR. IGNACIO Y JAV IER 3 0,2 31 3.391 0,3 

BOOM RENATO y C1A. 9 0,5 386.220 0,4 

BROKMi\N y SOBRINOS 12 0,6 329.R63 0.3 

CARAS A 11110 BERNA L Y C1A. 4 0.2 337 .2 .'>7 O) 

CARLOS. JUA N M. :2 0.1 .'>U9.21X 0,3 

CA STRO FEI, RER. J. 1 0,05 2()6J46 0.3 

e lA. DE FILIPI NAS (, 0.3 285.9o:l 0,3 

COMBA VIUDA E HIJOS 3 0.1 335 .069 D.3 

CRUCET. CR1STOBi\L 1 0.05 2984~D 0,3 

DELAV ILL E. P. E. H. 10 0.5 354Jl4D D.3 

DO\VELL. ENRIQUE y CIA 6 D,3 401.547 0.'1 

DUfF, D. JO 0.5 40J.480 DA 
DUR ANA , .lOSE 1\. 9 0.5 26D.824 0.3 

ECllE \lA RRL MIGU EL A. 11 0,6 261.791 OJ 

FA BRI Y CJR1 MA 4 0,2 430383 DA 

GAL ARDL DOMINGO :; 0,2 2~4.979 0,3 

GARcrA, C. 2 0, 1 357.552 OJ 

GASTON y LARRA :2 0.1 320.626 OJ 

GONZA LEZ \l IL LA NLJE VA. A. 8 0.4 267.103 0,3 

GONZi\LEZ y NUÑEZ 8 O.-l 298.593 0.3 

GlJA L y BARRIL 5 OJ 316.5 78 () J 

IRIARTE. J.l 7 OA 315.504 03 

JUNQUE RA. VIUD A DE 2 0.1 290.929 () J 

LANDESTOY. B. 12 D.6 357.454 03 

LASQUETI ANTONIO, ~ . 
, D,2 273. 304 03.1 



LEQUERICA. A. 1 0 ,05 405.388 0,4 

LOPEZ DIESTRO JUAN, J. 

LLERA HNOS. Y MARTIN EZ 

MALANCO. MARIANO 

MALLET. J. BTA . 

MARCO Y VERGARA 

MENDIBURU, M. 

ME RI NO ZALDO. ¡'vI. 

PINTADO. D. 

PUC Ho J. J. 

1 

li 

4 

6 

2 

5 

7 

6 

3 

0.05 

0,4 

0,2 

0.3 

0. 1 

0,3 

0.4 

0.3 

0.2 

343.2 12 

464.89x 

25 1.700 

372. 12<) 

452.%3 

33ó.537 

450.0ó8 

266.SR9 

32<).323 

0.3 

0.5 

0 ,2 

0,4 

004 

0.3 

004 

0.3 

D,3 

QUARTIN AM BROS IO. l y CIA. 

RAV INA, F. 

7 

11 

004 

0.6 

.l 1ó.OS5 

438.077 

0,3 

004 

ROBERTS. J. 

ROGER. F. 

SAENZ DE STAMAR lf\ , J. 

SAMPELAYO , D. J . 

5 

7 

3 

3 

0.3 

0,4 

0, 2 

0.2 

327.471 

399.427 

323.240 

296.253 

O.] 

0.4 

0 .3 

0 ,3 

SEGA LAS. J. 

SERRAM ALERA MAUR ICIO 

STA. CRUZ 

SUAREZ. IGNAC IO 

TANTO, G. 

TEJADA. R. P. 

TEVAR. HNOS. y CIA . 

VIENNE y LARRUE 

WHITE Y FLEMING 

TOTALES 52 

5 

6 

5 

7 

16 

4 

15 

12 

14 

309 

O,] 

0.3 

0.3 

0.4 

O.X 

0.2 

O.S 

0.6 

0,7 

16 % 

336.817 

408.28<) 

3 14..~23 

261.807 

400.627 

368.353 

45<)l)l):; 

400.ó84 

3ÓO.780 

17.396.5 17 

0.3 

0,4 

0.3 

0.3 

004 

0,4 

0.5 

0,4 
0,4 

17.2 % 
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TABLA XLV. 

VALORES lVI EDlOS REALES y PORCENT UA LES POR fNTERVALOS DE LAS 

COMPRAS TOTALES REALIZADAS POR LOS COMPRADORES Y SU NUMERO EN 

El,Il'I'T ERV;\LO SEGÚN El, REG IST RO DE LOS CORREDORES OE LONJA. CADlZ, 

1796. 

V!\LOR MED IO cy, del valor 

COMPRA DORES 

% del N."NÚMERONÚME ROINTERVALO 
conl rmado 

COMPRAS 

de COMPRAS CONTRATADOMEDIO DE 

1,35 1.971.134 1.9526MAS DE 10()O.(XlO 22 

IMAS DE 500.000 Y 

677.261 0.67 ,0,6312 32MENOS DE 1.000.000 

MAS 250.000 Y 

MENOS DE 500.0()O 353.793 0.350.3744 7 

MAS DE IO().O()ü y 

MENOS DE 250.000 16 1.734 0.164 0.255 

MAS DE 50.000 Y 

MENOS DE 100.000 75.813 0.0750.12262 

TA BLA XLVI. 

VALO RES MEDIOS REALES Y PORCENTUALES I'OR rNTERVALOS DE LAS 

VENTAS TOTALES REALIZADAS POR LOS VENDEDORES Y SU NUMERO EN EL 

LNT ERVALO SEGÚN EL REGIST IW DE LOS CORREDORES DE LONJA. CA DlZ, 

1796. 

V!\LOR "k elel valor 

VENDEDOK ES 

'k elel N" NÚMERONl lMEROINTERVALO 
cOlllnllado 

de VENTAS 

VENT/\S MED IOMEDIO DE 
CONTRATA DO 

1.641.657.77'11.07 17 21MAS DE IOOO.ÜOO 

MAS DE SOO.OOO y 
I 

0.6969747X0.5711:13MENOS DE IO()O.OOO 

\olAS 2S0.0()O y 

MENOS DE :;00.000 OJ~333.5760.153 6 

MAS DE IOO .O()O Y 

MENOS DE 250.0lJO 0.1616 1.7340. 16 90 3 

MAS DE 50()(){) y 

0.0770. 7SX 

-
0.12115MENOS DE 100.000 

TAB LA XLIV. 

INTERVALOS PARA VJ.:NDEDORES Qt E ENA.JENA:'Io' MERCANCÍAS POR Ul'\ 

VALOR INFERIOR A 2S0.000 REALES DE PLATA SEG ÚN EL REGISTRO DE LOS 

CORREDORES DE LONJA. CÁDIZ, 1796. 

INTE RVALO NÚ MERO 
VE NDEDORES 

NUME RO 
VI:. NTA S 

% del N.'I 
de VENTAS 

VALOR 
CONTRATADO 

0¡ Je l valor 
colllratado 

~ti\S DE 100.000 Y 
MENOS DE 2)0.000 90 '277 143 14.242 .704 14.1 

MAS DE 50.000 Y 
MF.NOS DE 100.000 115 214 11,1 RJ6~.736 8,3 

MAS DE 20.000 
Y MENOS DE 50.000 .. 308 16 5.155.272 5.1 

NO FlGUR!\ NOMBRE .. lOS 5.6 4.028.684 4 

TOTA LES - 907 47 % 31.R4 1.3R9 31.) ~f 
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TA BLA XLVII. 
UTIJ_IDADES ANUALES DE LOS CORR EDOR ES S.EGÚN LAS ESTADÍSTI CAS DE 

LA ÚNI CA CONTRrB UC IÓN DEL ANO 1760'" Y 1763"'. 

NOMBRE 
ALEXANDRO M ARTI NVILLE 
SEBASTIAN BA RNIER 
FR ANCISCO BRETON 
CA RLOS MARí A BUCARELl 
TEODORO ROY 
LUIS COSTA 
JUAN ISIDRO MONSAGRATI 
NICOL AS JlNET 
JUAN IIUB IN 
PEDRO M:' BUCARELLl 
FRANCISCO CARRASCO 
PEDRO APOSTOL GIORGANA 
DIEGO MONTA U 
GREGOR10 RODRIG UEZ DE MORA 
CONSTANTINO t..,¡ORTOU\ 
LUIS CANO 
JUAN VIDART 
JUAN VELES 
JUAN CA L DERON 
AGUSTíN MOUCOl 
CLAUDIO DE MERE1~ 

FRANCISCO MIRA 
BERNARDO BELECHY 
PATRICIO MARTIN 
IGNACIO LASQUETI 
CARLOS rvl ARI N 
PEDRO PICHA RD O 
DOM INGO BLANCO 
PEDRO NOGUES 
BERNARDO COHGUErvl 
FELlX PAVIA 
TOMAS BAST ERRA 
PEDRO BEN ITEZ RA LLON 
JUAN L A RODE 
.roSE GADEYNE 
ANDRES DUON 
MANUEL ESQUIVEL 
FRANC ISCO N AVA RRO 
JUAN ROY 
PEDRO FCO. SABORIDO 
LUCAS BARTOLOME COSTO 

21 1.- A.M.C.. Ún ica Conrribución. leg. 6949, f. 93 . 

221.- A.M.C.. Llnica Contri bución, leg. 6954. f. 80. 

17(i(l 

75.000 
60.nOO 
60.00n 
4S.0DO 
45.000 
45.0DO 
37.500 
30.000 
22.500 
22.5()O 
22.000 
7 1.000 
I R.OOO 
I ~ .on() 

1R.nOO 
I S.OOO 
IS.OOO 
I S.noo 
I S.OOO 
IS.O()O 
I S.oon 
1.'i.O(lO 
I S.OOO 
15.000 
IS.OOO 
15.nOO 
1 S.OOO 
15.000 
I S.OOO 
15.000 
13.500 
12.000 
12.000 
J?OOO 
IO.SOO 
10.500 
10.SOO 
10.SOO 
9.000 
9.000 
l).OOO 

1763 

18.DOO 
77.000 

18.0()0 

I S.UOO 

IS.OOO 
]S .()OO 
15.(JOO 
24.()OO 
1).000 

P.OOO 

13.S0n 
12.()OO 

18.000 
n.soo 

9.0()O 
15.0nO 

7.()()O 

IS.OOO 
12.000 
13.000 
12.000 
IS.OOO 

12.000 

13.500 
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FRANCISCO ANTONIO BENITEZ 9.000 
PEDRO GONZALEZ DE L A PUENTE 9.000 9.000 
PEDRO J. V fENNE 9.000 13.500 
PEDRO TORO-UEMADA \l .OOO 15.000 
FRANCISCO COZAR 9.000 15.000 
LEOPOLDO GELABERT ~\.2S0 6.000 
JUAN JOSE LOPEZ 7.500 
MATEO NIETO DE M IL L A 7.500 
TOMÁS LUXAN 6.750 12.000 
MARCOS CORCHELl 6.000 10.500 
MANUEL V ILLANUEVA 6.000 
DIEGO SANCH EZ SILVEYRA 6.000 6.000 
ALEXANDRO MORTOL A 4.500 
JOSE COLORA DO 4.500 
MANUEL PARODI 4.500 
JOSE VA LDES 4.500 
JUAN M ANUEL PEREZ 4.400 
ANDRES DE RIS 3.000 
JOSE GONZALEZ DEO UINT-\NA 3.000 
L UIS GAVALA O 
M ARTÍN BAGHAN 9.000 
PEDRO GONZALEZ VALDÉS 6.000 
JOSÉ IRAURGU I 13.500 
EUGENIO DE PEÑA 7.500 
ENR IQUE SEIX 6.000 
FELl X POGG IO 12.000 
FABIAN DACARRETA 13.500 
FRANCISCO ACEVAL y U AÑO 6.000 
CA RLOS SANZ CARRASCO 15.000 
BERNARDlNO M ADERA 10.500 
ALEXANDRO A M r\YA 7.500 
ANTON IO ALVA REDA 7.500 
ANTON IO AMAYA I H.OOO 
ANTONIO GIJÓN 7.500 
L.Á.zARO CADlOU 6.01l0 
FRANCISCO GRANT 9.000 
JUAN IRIA RTE 6.000 
JUAN GONZA LEZ DE LA PUENTE 3.000 
JUA N PEDRO PU YADE 19.)00 
JUAN RAMÓN BENEE 7.)00 
JUAN VALLES 2 1.000 
FRANCISCO rvl ASSU IH.OOO 
JUAN AGUSTÍN RA IMONDO 7.500 
FRANCISCO PICHARDO 12.000 
JOSE POEY 1\l.SOO 
FRANCI SCO TORRA LBA 6.000 
JOAQU IN DE CAÑAS 6.000 
JOSE M ." GUIDO 6.000 
TOTALES 1.004.400 734.000 
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TABLA XLVIlI 

REPA RTO DE LAS CUOTAS A:\'UALES A LOS C ORREDORES (1777-1797). 

(En pesos d~ 128 cuartos) 

1777 177~ 1779 1780 17R5 I78fl I /R7 1796 

ABM1IA. JUilN DE 55 55 55 

"MAYA. ALEX!I NDRO ~7 87 87 X5 IilO 100 lOO 120 

AOIS (I 10IS). P,IBLO 76 76 76 70 70 70 óO 

ARA vIB ILLOTE. PEDRO AI\TON IO ,no 
IlARN IER. BARTOWMI' 35:! .152 352 300 11 0 110 110 120 

IlASn'RRA. TO\I AS IO~ IO~ 1 0~ 160 120 120 1111 120 

BEHIC". JUA'\ JOS I2 302 3(12 302 320 .120 320 350 2S0 

I3IoLECII I.JLJA'I 77 77 77 75 SO ~O 41' 

I3 ELTRAN, LUIS 3:\2 152 35:! 

BEN ITEI. K,IYON. PEDRO ~7 97 97 95 

Tl L,V QU EZ DE AVIIA RAFAEL 70 90 ~O J(~) 

BL\l.QlI EZ DE AV ILA. S .. ll.VM)OR 90 

BOIlEGA FR ANC ISCO 65 6) ó5 65 

130\,ECHEA. MANU EL VII 90 90 

BORD,IS. HJAN IlAUTIST .. I 540 ).I() 540 .11~ 1 

ALCARELY PEDRO MAR iA 76 76 76 

CA BA1\ON , PEDRO I3ERNAR DO 540 540 540 ,00 

CANO ROXO. PEDRO 13~ J:l4 1:\4 140 I ~ O 130 

C,I~O ROXO, MAN l; r:1. R6 110 110 ISO 200 

CA NO ROXO. I. UIS R6 X6 R6 

O\ I'DI2V IELLL PEDRO 532 532 .1OfI .1IXI 300 31Xl 200 

CARAZO. JUAN ANTON IO 153 J)J 153 160 100 ~4U no 400 

CA SIMI R TI MER MAN. I'ED RO 21JO 

C¡I STII.LO. \'l,INUE U OSE DEL 55 s:) 55 

CATO IR!\. JOS!' 76 76 7~ 76 SO ko ~o 

CORClJ ERA. MIGUEL (JO 120 

COSTA. FRANC ISCO A:'\TO(ll SO 

COURC IIEL I, :V1i\ RCOS 60 60 60 60 70 70 60 
CIIAMI30VET, CL,I UDI O 300 .1:\0 260 

DA\lIEI.LY. ESTEIl ,\N ~RO 

DEFRAUQU I. Btl RTOI.OME 146 346 }46 

DI A7. ROI.DA\l. ALFONSO 65 65 65 6~ iO 70 60 

DIR ,\ '1DANTZ. ESTEB'I \ 2QO 290 ~('() 120 

DLlFRESN E. Jl!.-\I\' ~5? 452 452 J IJ(1 

DUV EIHJlJ IEl<. ESTEGAN .fI9 .j(¡9 HlJ 47X 2(1() 2()() 

ECIIEVA I<Rh. J1 ' A,\ DE 56 56 56 56 

ENEIl UISEN, JlJAI\ RO 80 

E:\KRI LE. NICIL.\S 2(~) 

ESI'ELETA, JlJAN DE :\32 532 5.12 532 5.10 570 600 4,~() 

1797 

1211 

11Xl 

120 

(JO 

250 

100 

300 

31X) 

200 

20tl 

41X) 

200 

120 

~O 

260 

280 

120 

200 

200 

-IXO 
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ESTEVES y ~IATlJTE. IGNACIO 160 160 160 200 200 

GflDEY'\'E. lOSE lilARíA 108 108 I I),~ 160 2rXI 2-l0 280 300 300 

(;ARe IA AVlAYA, ANTONIO 86 X6 ~6 X,¡ 100 IIXI 100 6! '" 

GAIW IA. JOS E lOO 

(;ARCIA PI NTO. DlEGO 120 120 

G .. \RCÍA i\ I.f.UGARAY, JOSE lOO 200 

GERARIlL VI('I2.I\'TE 1511 170 211O 

GONZA LU DE LA PUENTE. PEDRO 10 XO 60 60 

GRASSI, J)OM INGO JOSE 65 90 90 90 RO 80 

GUER RER O, JOSl; 120 120 

GUIDOTI . JUAN FR ANCISCO X¡\V IER 426 -126 421i 

GUILLF.N EA. JUAN BAUTISTA 4(1() 260 260 

HERAS (HEROS), f'ELlPE DE LAS 120 120 

IIERNAN IlEZ DE LSPA!\ A. ANTO\l IO ~6 X6 X6 X4 90 '10 00 

II UV VIN Y MORALES. FE RNAl\ DO 6:\ 6:\ 65 

ICIIAZO. MANU EL .. \NTO,\ IO 'lO IIX) IlKI 100 

IRAU RGl! L JO,I QU IN DE 86 8ó X6 80 RO HO 80 100 100 

ITURR I¡I R¡\N. MIGUEL DE 120 120 

LACACE rLrlCi\SSE). PEDRO 2S0 280 

LAGAR DE. J UAN 200 21XI 

U\RREA. ANTONIO 86 86 X6 ~O 90 '10 90 

LARR ODE, FRA NCISCO 426 426 426 .j(1() 270 270 21Xl 

LAY US. JUAr>. 5.32 532 :B~ 5(1() 4411 +lO +lO 250 250 

LAY US. JUi\I'; GAS PAK .120 320 320 -1(10 ,)·10 +lO .J40 2:\0 250 

LO PEZ CI-IIIVJ'S . .l OSE RO so 60 J[XI 

LUXAN, TOMAS 6:\ (,5 65 ó~ 70 60 

'viADER A, FE RNAN DO 6:\ 65 65 65 

MA DER,I. Il ERNARDIMl 70 70 60 

\ IADERA \' MORA . .. I <"TON IO IIIO lOO 

M,\ RCIIN\f. JUA N .152 352 352 .1()(1 I jO 140 

MARCHlI '\'T. JUAN 140 

MARI 1\'. PEDRO ~6 ~6 R(, H4 90 90 90 HO HO 

MARTElVIBILLE. J,\CI N ro 1411 I~O IXO 100 150 150 

,V1ARTI \JEZ. ACillSTI \( 11.10 100 

MASSlJ FRA\ 'CISCO ) 52 152 351 1(XI 

MERCY. PEDKO lOO 21Xl 

MIMBIELA. JOSE 55 55 )) )) 60 60 60 

MO IL,\ \l . '1IH URü 410 -IZO .j20 420 .120 .120 350 320 .no 
MOl.l NA RY MJtJSTI t\ 7(, 76 76 74 no 1.;0 IDO 120 120 

MON1lS. FR,\ ;-:C ISCO 110 170 IIXI 

MORENO. SAl V,'II)() J{ H6 R6 R6 X4 100 IIKI XO lOO 100 

P.'\ IN. GUIL.LERMO lOS 108 I ()~ 10X 

p,wí,\. JUAN V I CE~TE 55 55 55 55 (,(1 60 60 
--
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PECARKERE. JUAN 352 3S0 350 400 }·1O 340 

PERA LOSA. PEDRO 95 95 95 90 90 90 90 

PI:I~ERA DEAVILA. SEBASTIA N 200 2(XI 

1'1:REZ. JOSE !vIANLiEL 130 130 

PEKEZ. JOSE MA NUa 130 130 !JO 120 120 

PICHAR DO I'AVON. PEDRO 108 lOS IUX I O~ 

PICHARDO 1',\\'01\1. FRANCISCO 162 162 162 162 180 180 lOO 200 21J0 

I'OGG IO. fELlX FRA!\CISCO 65 115 (,5 65 

PREU y BERALLO. TOMI\S 55 5) 55 

I'UYADE, JUAN PEDRO 532 

REfMONDO. JUA N M; USTI 1\1 76 76 76 

RIVAUI'IERRE. LUIS 261J 260 

RODRIGUEZ LORENZANA . I() NACIO 76 76 11 0 13n 130 J30 

RODRIGUf:Z DE AR IHJE1A MIGUEL XO lOO 100 UO IRO 180 

ROY. TEODORO JOSE DE 320 .120 320 

ROl'. DIEGO 166 120 

SAINZ RODRIGUEZ. JOAQUI N 90 

, SANCHEZ DE LARREA. JOSÉ lno 

SANCHEI: SI LV El RA. DIEC;O 65 65 65 65 

S,\NCHEZ DE Ll /;\RCA. JOSE l' 100 110 120 

SI\'\'LCARR;\SCO. CARLOS 6S 

SAVORI[)O. PEDRO 55 SS 55 S, 

SINOT. JOSE 3~O 350 300 150 150 

SOLARl'. (;ERONI ,vIO 76 76 ,6 74 

TORQLJEMADA. I?EDRO 8(, , 86 X6 X4 ' ~O 90 YO 

TORRE. JUAN TEOIlORO Ml lOO lOO 120 120 120 

TOVIA. PEDRO ANTONIO 160 160 

VAL\iERDE. AC;VSTIN 12~ 1 2~ 12R 140 150 

VAN RECHeN. BER NA RDO 230 230 200 

\iERl'ARA. CRlSTOBAL DE 70 70 70 60 60 60 

VIALJLlAN lOO 100 lOO 

VIDi\LES. JUAN 47~ 479 4/9 478 

VIENNE. PEDRO JOSE 65 65 65 65 70 70 70 , 14* 

10514 IOSIS 1 OS 2.' 10350 10350 9620 IOgS0 i(l446 10230 

:?Rcrano hecho has¡a '..0 f;,lh::l"imjcnlo. 

TAULA XLIX 
Bt~NEFICIOS APROX(MADOS OBTENIDOS POR LOS CORREDORRS DE CÁDlZ 

EN 1796. DESCONTADA l.A CUOTA ASrGNADA A CADA UNO ESE AÑo 

N" de OFICIO CORREDOR Corrctaje Cuota Beneficio 

1 Tomás de Basterra 25.404 1.200 24.404 

2 Ignaóo Estevas y Matute 91.551 2.000 89.55 1 

3 Jose G:' de Alzugaray 62.582 2.000 60.582 
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4 José Súnchez de Luarca 8.482 1.200 7.232 

I 5 D. Nicolás Enrile 165. 172 2.000 163. 172 

6 Agustín Martínez 7.955 1.000 6.955 

7 Esteban Dirandat X. IOI 1.200 6.901 

8 Juan Vidal 7A98 1.000 6A9f\ 

9 José Manuel Pércz 13.300 1.200 12 .100 

10 Juan Teodoro de la Torre 11 .849 1.200 10.649 

ti Francisco Antón Acosta 8.564 800 7.764 

12 Pedro Lacasse 55.812 UOO 53.012 

13 Jcs us de Ribampierre 53.289 2.600 52.689 

14 Manuel Cano Roxo 3 1.936 2.000 29.936 

15 Miguel Rodríguez de Arrueta 41.668 1.800 39.868 

16 Esteban Danicllc 92.238 UOO 89.438 

17 C laudio M." Chambobet 31.0 11 2.600 28.411 

18 Juan Bta. Bordas IS0.ll54 5.000 175 .854 

19 Pedro Bernardo Cabanon 104.547 3.000 101.547 

20 Gaspar Layüs 1.1 50 2.500 - 1.350 

21 Juan Layús 67.775 2.500 65.275 

22 Joaquín lrúurgui 2?.417 1.000 21.417 

23 José Lópcz Chaves 16.269 I .O()() 15 .269 

24 José M.' Gadeyne 19.48 1 3.000 l óA8 1 

25 Salvador Morcno y Lacorte 18.980 No figura IX.980 

26 Cristobal ele Vergara 2.948 600 2.348 

27 Pedro Antonio Tovía 34.605 1.600 33.005 

28 Juan Antonio CanllO 116.616 4.000 112.616 

29 José Guerrero 17.988 1.200 lo.n8 

30 Miguel Antonio Ichazo 19.74 1 LOOO 18.741 

3 1 Juan Bw. Espclcta (i6.654 4.800 61.854 

32 Juan Bta. Guillenea 70.517 2.600 67.917 

33 Domingo José Gros,i 51.738 800 50.938 

34 Felipe de las Heras 114.324 1.200 113.1.24 

35 Juan Bta. Pecan-ere 110.076 3.400 106.676 

36 Jacinto Marteinville 115.1 ¡;1 1.500 11 3.6RI 

37 Pedro l'vle re)' 38. 166 2.000 36. 166 

38 Diego García Pinto 64.31;5 1.200 63. 185 

39 Joaquin María del Peche 296 No Figura 296 

40 Arturo Moylan 15.07() 3.200 II .R70 

4 1 Pedro Casimiro Timcrmiln 4.233 LOOO 2.233 

42 Bal1ololl1c Barnie r No Trabaja 1.200 --

43 Migue l de Corcuera No Trabaja 1.20() --

44 Francisco Pichardo No Trabaj a 2.000 --

45 José Sinot No Trabaja I. SOO --

TOTALES 1.990A23 R4400 1.9 15.473 



APÉNDICE DOCUMENTAL 

Condiciones de la venta de las sesenta corr¡,durías y proyecto de ol'dcnanzas presentado 
por D. Agustín Ramírez de Ortuño a la Junta General de Comercio y Moneda, terminado 
de redactar el 24 de abril de 1745. 

OrdCnanZi.:L':i y reg las de las corr0durías. 

Haviendo s(lli cil<\llo en la Junla Gencral de COlllerc io y de Moneda. Dn. Marcos de Arcos. en 
nOlllbre de los Corredore~ de Lonja de e~a Ciudad la aprov¡¡c ión de las ordenanzas 4ue han foro 
mado para su Govierno: ha acordado. remita a Vms. las dos cop ias adjuntas rrubricadas de mi 
mano. la Ulla de las c itadas ordenanzas. y la o tra de certifi cac ión de l secretario del negociado de 
yncorporación. a fin de que e nterados Vms. de uno. y o tro. ynronllcn con la mayor brevedad lo 
que se les ofrec iere. y parec iere. sobre las rrefe ridas ordena nzas; y sena ladamente en quanto a l 
capítulo 3D. en que se previene los derechos que han de ll evar los corredores por el trabajo de sus 
corretajes, con distinción eh; negocios. tralos y negocios en que il1lcrvi-nieren. y sohre la ~ condi ­

ciones 22 y 2::1 de l modo dc usar de la corn:duría de Azey tc de esa c iudad, que parece a estado 
scpanlda de las otras. Dios guarde a VIllS. Illuchos :llios. COIllO deseo. Madrid , 15 de junio de 
1745. Franc isco Fcrnúndcz de Samiclcs. Señores Prior y Cónsules de la Un ive rsidad de 
Cargadores a Yndias, 

Dn. Phel ipe Ju lian de Torres y Bo ll e, de l Consejo de S . M. S il SellO !'. con ejercic io de l nego· 
c iado de yncorporación de lo enajenado de la Rea l Corona: Ce rtifico que entre los papde~ que 
ex isten e n la sec retaría del expresado negoc iado. se halla un pliego dado a S.M. por Dn. Agustín 
Ramíres Ortlllio. firmado en esta Villa de Madrid. a 25 de Julio de l mio próximo pasado de 1744. 
sobre que Se le ve ndiescn los sesenta oficios de co rredores de lonja de la c iudad ,1<: C,ldiz. con 
dif'e rcntcs ca li dades y cond ic iones que a la le tra son las siguie ntes: Por se rvir a Viv!. ofrece por 
todas las sesenla plazas de corredores. dos Illill one, se tec ie ntos y ci nquenta mil rea les de ve ll ón. 
para e ui a sa ti sfac ión sc le a de abona r el Ylllporte de su na vío nOlllbrado Nuestra Señora del 
Pode r. que se le tomó para e l servic io de la Real Armada. según re sultare del Ava hío que se hubie­
re hecho en vi rtud de la orden que pa ra ello dio V M.: y ¡lss í mismo. se le a de abOllar el princ i· 
pal que corresponda al tres por c ie nto sobre los 20.()()() rea les de rrenta a nual por 1,1 recompensa 
dada al Marqués de la Vega de Boec illo COn e ui o grava men al quitar I¡¡ tOllla el ~ upli cantc. y lo 
restante enlreg<lní en dinero de cOlllado en esta Cone. y por mas servir a V. M. hase la mejo ra de 
25() .OOO rea les cumplimiento 11 tres millones de n'ca les de ve llón por prec io de dichas plazas de 
corredurías. euia cantidad de mejora se a de ex tinguir de l crédito que tie ne e l suplicante a ~1I favo r 
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en cI millón de pesos que en el año de 1740 pres tó a V.M. el Comercio de Cádi z para las presen­
les guerras. 

Que lo que importare el derecho de la media annata ass i mismo se ha de rescontar del refe ri ­
do crédi to. 

Que se le a de des pachar el título o Despacho. por si, su then ie nte, o apoderado, sea a el cuer­
po de co rredores para la unión de la Uni ve rsidad que V. M . ha resue lto form ar, o separadame nte, 
a cada uno de cllos sin más requi s ito, ni aprobac ión, dev iendo componerse las di chas sesenta pla­
zas, las quin ze de e llas que las puedan se rvir es trangeros, y las qu arenta y ci nco restantes natura­
les de los reynos de España. 

Es condic ión que con ningún mot ivo ni pretex to han de poder crea r ni creen mas número de 
corredores que las referid as sesent a plazas, y que ni nguno pueda usar de tal oficio de corredor s in 
títul o o Despacho del supl icante o sus sucesores, imponiendo las penas, y multas que V.M. fuere 
serv ido a e fec to de q ue ningún comerciante pueda hace r negoc ios que no sea por mano de los 
COrredores del nú mero rrefe rido. 

Que medi ante tene r mandado V M . e l es tablecim iento de la rreferida Universidad, se le ha ele 
conzeder a es ta facult ad con c itaci6n del supli cante para fo rmar ordenanzas si lo tu vieren por 
com beniente para el económico gov iem o de e ll os. con lal de que preceda aprovaeión del Consejo 
y no sean cont rari as a las Icyes de V. M .. 

Que desde e l día que se le diere e l títu lo han de quedar anulados todos los ajustes hechos con 
los actual es corredores, por no poder usa r de ta l o fi c io si n título o despacho de l suplicante, su thc ­
ni ente o apoderado, con la fac ultad de pode rse ajustar según y CO J1l 0 hall are por combeniellle con 
los rreferidos yndi viduos. 

Que la pos tura para que se saque a pú blica subastación la compra de d ichos o fi cios la hara Dn. 
Josseph Cassinas, vec ino de es ta Con e, e l que hecho el remate declara haver sido hecha por e l 
supli cante. por cuio J1loti vo desde luego me constituyo al saneamien to de e ll a, y en todo lo que 
OCUlTa por ser para mi dicha pO~lura. 

Las qua les dichas condiciones fueron aprovadas por Rea les Decretos de S.M. en que se sirvi6 
dec la rar la venta de los enunciados sesenta otle ios de cOITedores de Lonja de la ITefe rid a c iudad 
de C{¡diz, en fa vor eJe l nominado Dn. Agustín Ram írez O nui'io, y hav iéndose ocu rrido pos terior­
mente por es te con memorial, en que suplico a S. M. fuese serv ido e l agrega r a los ci tados sesen­
ta o fi c ios e l de corredor de Azeytes de la propi ~1 c iudad , por euia g raci a ofrec ió servir con sesen­
ta y seis mil reales de ve ll ón, baj o de las mismas ca lidades y condiciones con que se le hav ían 
enagenado los de lonja: y S. M. fue serv ido de aprovar la rrefe rida propos ición en los té /l11in os 
que lo ex puso e l e nunciado ynteresado. 

y para que ass i conste donde conbenga, en virtud de memoria l dado por pane del prec itado 
Dn. Agustín Ram írez Ortuño, y dec reto de l señor Dn Pedro Díaz de Mendoza, C¡¡vallero del 
Orden de Santiago , del Consejo de S.M. en el de Hac ienda, y Juez Part icul ar y priba ti vo del 
ex presado negociado de yncorporac ión, doy la presente en Madrid, a veinte y c inco de mayo de 
mil se tec ientos quarenta y c inco años. Dn. Phelipe Juli an de Torres y Bnsse. 

Ordenanzas y reglas con las que nos obligamos nos los corredores de lonja de esta ciudad 
de C,ídiz a extablecer y formar la Univers idad que S,M. tiene mandado por su Real decre­
to, de cuios oficios es dueño en propiedad, y por juro de heredad Dn, Agustín Ramírel 
OrtuflO, las que observaremos y guarda remos exactamente luego que esten sus capítulos )' 
condiciones aprobadas por S,M, (que dios guarde), )' que son a saver : 

Primeramente que se formara la Uni vers idad vajo e l nombre de Uni vers idad de Corredores de 
Lonja de la c iudad y comercio de C¡ídiz, la qual se ha de establczer vaj o de la pro tcecion de Ntra. 
Sra. de la Soledad y de Nues tro Padre san Agustín. 

2" Q ue la di cha Uni versidad ha de formar Cofradía y Hermandad en la Yg lesia que se con-
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ceptuase combcnielllc, la qual se a de e legir luego que esten a probad as por S.M . estas o rdenan­
zas , y assi mismo se ex tablezcra una fi esta cada año en el d ía que se seña lare, yen el siguiente 
día, un o fi c io de difuntos, para sufrag io de las ánimas de los hermanos de la misma Uni versidad 
y cofradía. 

3. Que la Uni vers idad se ha de establecer haciéndose un cuerpo y caja de las dos tercias par­
tes de todo lo que produjeren los corre tajes correspondient e" a las compras, ventas y nego­
c iaciones de la pl aza y comercio, y la otra tercia pan e la ha de poder cobrar y u ~a r de e lla a su 
voluntad el corredor que hic iere e l negoc io, de manera que qualquiera de los sesenta corredore~ 

ha de ser para s i la te rc ia parte del importe de los corre tajes que travajare y las otra, dos terc ias 
partes resta ntes las ha de poner en la Caj a de esta Un ive rsidad, para que de lo que dello resulta­
re se saque e l importe de la rrenta que se haya de pagar al Dueño de los oficios, y gastos de todas 
clases. y lo restantes se ha de rrepartir por partes iguales a todos los sesenta yndi viduos , o l o~ que 
estuviesen en aC lll a l tra vajo. 

4 . Que a de poder la Univers idad minorar o agrava r lo que halla re por conven iente a los inte­
reses de los yndi vicluos de e ll a con acuerdo y consentimiento de l Ducño de los o fi c io:;, según y 
como les fuere manifestando e l uso y práctica; yen orden al y/lgreso que deven poner los yndi­
viduos en la Caja a de ser a lo menos una tercera pane del importe de los corre tajes para la segu­
ri dad del pago de la rrenta de los ofic i05 y gastos: y por ser este establecimiento con el consenti­
miento de los actuales yndi viduos que componen esta Uni versidad, para ev itar la perpelllidad que 
pareze man ifes tar el antecedente capítulo cont ra la di sposic ión de derecho, s i en las vacan tes los 
hu bieren de entrar no hal laren series comheniente el modo del rrepanimiento de lo que en Caja 
quedare líqu ido solo en este punto, y no en otro , han de Jloder tra tar y combenirse con e l Dueño 
de los o fi c ios y la Uni ve rs idad. 

5. Que para e l cum plimie nto de l capíllllo alllccedcnte, luego que estén estas ordenam;as apro­
baclas por S. M., e l Due ño de los ofic ios, con los tres Diputados y apoderados actuales, han dc 
nombrar la persona para el em pleo de dicha thesorería señalando el sueldo que por su travajo y 
res ponsahil idad le corres ponda. y por el tiempo que ha llaren po r com ben icnte y suhzes iva mente 
en lo venidero s iempre que haya de hacer muda nsa de Lhesore ro o prom ul gac ión de tiempo lo 
han de hace r ygllalmcn[e e ntre e l Duciio de los o fi c ios y los Diputados que fueren. 

6. Que rrespec to a que el thesorero a de ser res ponsable de los caudales que e ntran en la Caja 
para el común resg uardo, ha de dar Jl anza de 6.()()() pesos dc 128 quartos cada uno a sati sfacc ión 
de l Dueño de los oficios y Diputados de la ·Uni vers idad , y ynvio la blemen te cada qu atro meses se 
ha de hazer va lanzo de dicha Caja, y el re partimiento de lo que liquidamcntc ex isti e re cn ell a. 

7. Que cada un o de los yndi viduos de la Un iversidad ha de formar mensualmente una quenta 
de todos Jos corretajes que hub iere hecho en todo el mes con d istinción y cla ri dad de cada uno de 
ellos, y esta firmad a la a de entrega r al theso rero para que por e lla le pueda hace r cargo de las dos 
tercias partes que ha de ex hibir para la Caja, c lli a cantidad ha de entregar al Iln del mcs siguien­
te , dejándoscle todo e l di cho sigui ente mes de tiempo para poder cobrar el importe de lo g.anado 
en e l antecedente mes , yen la propia fo rma se ha de yr siguiendo subzesival11ente en ade lante. 

8. Que para mejor rég imen y mayor cla ri dad en la recaudac ión de todo lo que deve en trar en 
la Caja, todos l o~ Corredores han de trae r mensualmente la quenta del l11 odo que va rrefe ri do en 
e l cap ítulo antecedente, y con e lla las pertenec ientes a los ind ividuos de quienes devení n cohrar 
su ymporte, a Jln de que el lltesorero se las firme, y con este requi sito las puedan cobrar, por ser 
condicion expresa, y prec isa que no se co bren co rretajes algunos s in la Il mla de l thesore ro en e l 
regul ar rec ivo que deve dar e l cO /Tedor que ha hecho el negoc io firmado de su mano, al comer­
ciante que lo a de pagar. 

9. Que It a de se r precisa obligación de l the,oren> mante nerse en ~u Casa dos horas al día, ti na 
por la mariana y o tra po r la tarde , las 'lile se le ha n de sc/ialar quando se le fomle el nombra­
mien to, a fin de que no se siga maJa obra a los yndi vid uos que deven yr a la preselllac i<Ín y pago 
de sus quemas. 
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lO. Que para que e l com ún del Comerc io es te inteligcnciado de las persona.s con quienes lmi­
camente han de pode r hace r sus negoc ios, y del modo como se deben paga r los corretajes se han 
de hace r annuallllente re lac iones ylllprcsas firmadas del dueiio de los o li c ios. o su apoderado, y 
del thesorero de la Universidad. de todos los ynelivicluos que componen la Universidad, con la 
prevene ion al pie de cl las. de que no se paguen corretajes a los mi "mos yndi vicluos s in que las 
qUénws de e llos esten firmadas por el corredor que hi ciere el negocio. y por e l dicho rhcsorero. 
I"s que se han de rrepartir a todos los yndividuos del Comerc io para que n,l ale.guen ignorancia. 

11. Que ha de ser del cargo del thcsorero el llevar quenta y rraz6n yndividlwl de las entradas 
y salidas de dine ro de quenta de la Univer, idad. para lo qual ha de tcnc:r un Libro con la dicha 
quema. y otro con las qu.:ntas particulares de todos los ymlividuos que han de entregar y rec ivir 
dinero. y :lIllOOS I iIJros han de esta r ruoricadas sus hojas por uno de los Diputados que se ha de 
xciialar para ello . 

12. Que ha de se r también de l cargo de l thcsorero ex hibir e l estado de la Caja. siempre que se 
le fuere pedido por el Dueño de los oricios. o por qualquiera de Ivs Diputados de la Un iversidad. 

13. Que ha de se r de l cargo del thesorero con acue rdo y libramie nto de 10$ diputados. y reci­
ho dc la!-. parles lexítimas satisfacer lodos Jos gastos que causare la Ullivt::r~idad. y cada <..ju¡Ltro 
meses la parte co rrespondiente a e l arre ndamie nto de I()s ofic ios. 

1-1 . Que ass í mismo. cClda quatro meses. de lo que quedare e n Caja. bajado los gastos y arre n­
damiento como va ex presado e n el antecedente capítulo. lo ha de rúpartir e l thesorero e n sesenta 
partes iguales. o de los que hubiere e n actual traoajo. abonando a los yndividuos cn el libro de 
sus quentas e l imr()J1e de dicha parte. y cerrándoles las quentas de e llos. formándoles quentas 
nuevas para lo slIcl..!s ivn. 

15. Que ha de s~ r de la ,)b ligae ión del thesnrero entregar a cncla individuo un Libro. rrubri ea­
das y nllmerada~ sus hojas. para que en él diariamcllle ass ientc las negociaciones que hicieren, 
con clara distinc ión de com rrador. Vélldedor. cú lidad . can tidad y prec io de cada cosa, el qual ha 
de ex hihir todo yndi vitluo en qualquier tiempo que le fuere pedido por los Diputados (l theso re­
ro, y el Dueño de los ofic ios. 

16. Que e l corredor que se le justificare haver hecho ncgoc iación que no esté asentada en e l 
rcCerido Libro. en qua lquier tiempo que se le justifi care, sc le ha de quitar la mu lta de quatro tan­
tos del importe del cDrret¡ue de ella )' privado ele oficio para siempre. 

17. Que e l COl'reclo r que no pusiere en la Caja por lo menos la cant idad de d'lScientos c inquenta 
pe"" cn el di scurso de todo el aúo. por lo rrespec ti ve a las dos tercias partes que de be entregar. 
por causa de no haoer hecho negociaciones bastantes para este ingrcso. todo lo que menos de los 
dichos dosc ientos y cinqucnta pesos hubiere entregado se le ha de rebajar de la pane de l prorra­
teo qUé Ié co rrespond iere. y es ta ha de quedar en beneficio de la ll1 lLSa común. al menos que no 
haya sido por causa de enfermedad cOll()c ida que le haya embarazado poder trabajar, y si conti ­
nuare e l segundo ¡U10 de la propia fonn<l. y se le justificare. fuesse por omiss ión o otro defecto 
voluntario. en tal caso SI.; le ha de apartar de esta Univc r~i d ad nOlllbrand() otro ~Il su lugar. 

18. Que deviendo pasar prt'c isamcnle por mano de los Corredorc, dc dicha Un ive rsidad todo 
cOlllrato . negocio. cambio . le tras. ve ntas y lo demás que hi ciere e l Comercio de esta ciudad. para 
que se oh,erve exac tamente y no se cometan fraudes e n perjuicio de e lla. ha dc ('(lmtar de todas 
las llegoc iat ionc~ haver intervenido lIllO de los indi viduos de esta Universidad . para que haga 
mayor firmeza)' fuerza en juic io. para e uio efec to ha de rirmar e l Corredor ante lJuien p¡l sare e l 
negocio l' 1l los contratos pri vados o ante cscrivano c~cripluras de riesgo. pagan¿s con plazo. póli ­
zas de seguro y qualquier aj uste y negociaciones que se hayan de pone r rol' escrir to .)' si en a lgu­
no II algunos )' llslrumenln:-. anrc t,;sc ri vano o pri vados entre panes 11 0 se hallare constar el corre­
dor que hubiese hecho el negoc io. y fuere por dcl'raudar el derecho de la Universidad, l1:ln de 
pagar los cnntravinicntes la lllulta de quatro tantos del illlporte de l corretaje, y las póli zas impre­
sas para los seguros han de estar firmadas tamhién por e l thesorero de la Unive rsidad. 
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19, Que ha de se r de la ooli gación de cada uno dc I()s Corredores I.elar a los que se yntroduje­
ren a hacer negociac iones no sicneJo con·erlores. dev ienuo manifestar a los Diputados con noti­
cias oastantes que justifiquen e l fraude. para que los di chos Diputados. en nombre de la 
Un i ver.~idad hagan las diligencias para que se cas ti gue e l delinquente. 

20. Que e l eOITedor que fuese om isso a no relatar a los Diputados los rraudes que hubiere des­
cuoierro luego que Sé le juqifique. ha de ser multado cn cin'lucnta duead().~ de vellón. y al 
Diputado que sabiendo el fraude hecho no so li c ite e l cas ti go del de linquente. se le ha de lllultar 
en dosc ientos du cados. y la misma multa si se descubriere o publicare e l Corredor que le haia 
dado In noti cia de ello ITespecto a quc de ve seguir contra los dc linqucntcs en nombre de la 
Uni vers idad, y la.s noticias que tu vieren de los individuos, han de sCr bajo sec reto de obligación 
de no revelarse. y para e l cumplimiento de la ob ligación de este capítulo todo ynd iv iduo que 
entrare e n e l número ha de hace r juramento solemne de c umplirlo y guardarlo. con cuia c ircuns­
tanc ia hecha se le ha de poder dar el título y de o tra rorma no. 

2 l . Que s iendo sesenta lo,> oficios de corredores de Lonja y por cons iguiente sesenta los yndi­
vid uos o corredores que z ic rren e l número de personas que han de formar la rre ferida 
Universidad. los quarcnta y c inco naturales de estos reynos y los quinze n'estantes ex trange ros de 
fu era de l re)' no. 

22. Qu..: ass í mismo la correduría de A¿e ites que ha reca ido en rropiedad del referido Dn. 
Ag ustín Ramírez Ortuiío. se ha de incorporar en es ta Un ive rsidad para que todas las nego­
c iaciones de este expec ie que ~e hic ie re e n esta die ha ciudad y r uera de ella para embarcarlos para 
fue ra del reyno. han de pode rlas hacer los sesenta corredores de es ta Un ive rs idad. cobrando gene­
ralmente e n todos los negocios de azeytes e l corre taje de medio por c ie nto de parte a parte. para 
no alterar la pnictic il de l cobro dc corre tajes que has ta aquí ha habido. 

23 . Que ha de have r persona que sea e l corredor que intervenga y 1l1aneje dicha correduría de 
azey tes por lo pe rtenec ie nte al consumo de l casco de esta c iudad. y cobre medio por c iento de 
parte a parte sobre el importe de los azeytes que para el consumo v gasto del pueblo se )'ntro­
duzcan en e ll a dev ieneJo quedar liores los vec inos que para su propio conSUlll O comprasen y no 
o tros. cui o cobro se ha de practi ca r en el 111uelle e l tiempo de la entrada ele los azeytes que cons­
taren en el registro el,,; la Cas illa o aduanilla . 

24. Que el nombramiento y eJceción de los re fe ridos sesenta e()rredore~ de lonja y e l de la 
Azeyte de l consumo del casco y de los que en ade lante hubieren de entrar por vacantes de di chos 
o ri c ios. ha de ser por el exp rcsado On. Ag ustín Ramírez Ortuii\l. su the niente y suIJcesores. como 
Dudi<l de los ofic ios. dándoles los títulos correspondientes por e l tiempo que ajustaren los arren­
damientos. 

25. Que en los casos de vacantes de quaquicra de estos oricios durante los arrendan,;entos que 
se hi eie re1l1 ha de proponer e l c uerpo dc la Univers idad por pluralidad ele votos, cinco sujetos que 
sean eapa7.es y oeneméritos y dc ellos deve de!! ir e l dueñ(l de los oficios e l que le parec iere. 

26. Que para se r ad mitidos los yncJi viduos de esta Univers idad han de presentar ynformHción 
ele limpieza de sangre. buenas costumores y todo quanto sea condu ze nt e a e llo y que tienen los 
ve inte y cinco ¡Iñ os de edad lo, ,>o lteros. como previenen las leyes del reynn. Y mediante a que 
e ntran a ejer~e r un oficio públi co y de confianza del comercio P¡lnl resguardo de él y ele l ouen 
obnlr que se ITcquieré , han de dar fian za ele mil ducados de ve ll ón a .s atisfaciÓn del Juez 
Conservador "ntc quien han ele h¡lec r e l cot'respondie nte juramento y evacuados estos precisos 
requisitos y no s in e llos ha ue pelder dar el dueño de l(ls ofi cios e l respectivo títul(l que le corre­
ponde para ejercer sus empleos . 

27. Que no pudiendo hacerse negocios algunos sin que intervenga en e llos corredor de los del 
número de esta Universidad en confOl'lllidad de lo concedido por S.M. en e l título de propiedad 
de dichos ofic ios a ravor del dicho Dn. Agustín Ram írcz Ortuño p¡lra que tenga el devido c um­
plimi ento. los diputados han de pode r hacer tomar declaraciones a los corredores. comerciantes 
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y qualesquiera o tros yndividuos que hallaren por con veniente , naturales o eSlrangeros, y de 
qualquiera clase que sean para la justificacion de los fraudes , para lo qual han de acudir al Juez 
Conservador para que se practiquen las diligenc ias con la promptitud que los casos rrequi eran 
para conseguir que e.xactamente se cumpla lo mandado por Su Magestad. 

28. Que ITCSpccto a ser de ditlcil provanza 1.os fraudes que intcnten cometer contra los dere­
chos de esta Universidad por quanto muy (acilmentc pueden ejecutarse negoc ios si,n corrcdor del 
numcro. o con otros yn trusos o Sá¡'lganos con caute1.a tal que no sea dable justificarse con los rre­
guIares términos de testigos sufi cientes para la prueva, ha de se r bastante prueva para la justifi ­
cación del delito la de testigos ~ingu larcs, indicios. presunc iones y conjeturas, y también han de 
ser testigos hábiles para di cha prueba los celadores nombrados por las partes y aprovados por e l 
Juez Conservador. y los mismos corredores de l número como se practica por las leyes en los 
casos de d itlci I probam.a. 

29. Que a las personas que se le justifica haver cometido e l fraude contra los corre taje, que 
pertenecen a esta Universidad han de ser multados por la primera vez en cien ducados, por la 
"egunda en 20D y por la te rze ra destierro de la ciudad si fuere corredor yntruso. y la pena de car­
l.el que hallare e l juez conservador por competente. 

30. Que por ningún pre texto ni moti vo se ha de poder alterar ni minorar la cobran7.a de los 
corretajes de la pníctica que hasta el presente ha I'labido en esra p\¡lI.a . por lo que sólo han de per­
cibir por derecho., de su trabajo lo siguiente: medio por ciento ele todas las ventas de rropas de 
cada parte. y siendo ¡¡ rriesgo uno por ciento de cada parte, y lo mismo de ventas de barriles de 
vino y ag uardiente para las Américas; de todos lo,; fru los ~! e Y ntli ¡L~ medio por cielllo de cada 
pane. Por el dinero dudo a rri esgo ele mar. medio por c iento de cada parte. Dinero a premio de 
tie rra en llegando al plazo de sei, meses. medio por ciento cada parle. y no llegando a dicho . plazo 
un quano por ciento de cada pa.rte . Para pólizas de seguro. un quarro por c icnto de cada parte; 
cobranzas de las pérdidas de b s dichas póli l.as medio por cien to de l asegurado. y cobran/.a ele 
averías de dichas pólizas un quarto por ciento e1e l asegurado . Let ras de cambio dos por mil de 
cada parte. Cambalache de género por género uno por ciento de cada parte. Azcytes y vinos 
medio por c iento de cada partc; trigo. fierro , madera, clavazón. mercerías y ve nIas de casas. lIJlO 

por ciento de cada parre; ven tas de navíos. dos por ciento de la que vendc y uno por c ieJ1lo del 
que compra; fletame ntos de navíos y embarcac iomes menores para Europa. qualro reales de pl'ata 
por lastre de caela parte; f1etamcnlOs de na víos y e mbarcac iones para Yndias. dos por ciento de 
cada pane. Por e l fl e tamento de cada pipa de vino y aleyres. sacas de hllla y zurrones de añil. un 
rreal ele plata por cada piCl.il e l capitán. fletamentos de granos dos por ciento sobre el !lete. de 
cada parte; por cada zurron de grana elos rreales dc plata el caflitCln. Por Joyas. pedre ría suelta o 
perlas dos por cicnto de cada parte; por ve nta de tone ladas)' licencias para navíos medio por cien­
to de cada parte. 

31 . Que qualquiera corredor que cobrare nuís () menos de lo que es estilo y va expresado en e l 
antecedente cap ítulo se le ha de multar con c ien ducados por la primera vez. y por la segunda pri ­
vado de o ll cio para siempre. cuia mullil pecuniaria se ha de rrepartir por tercias partes, la una para 
el juez conservador. la otra para el denunciador y la otra para la Caja de la Un iversidad. en mayor 
bene ficio de los individuos de e lla, yel mismo reaprtimiento se ha de hacer. de todas las demas 
clase:; de multas que van referidas en los capítulos antecedentes. 

32. Que prccisamcllle ha de haber Junta Gene ral de IOdos los y¡~di vid'uos. caela primer domin ­
go de año para la elecc ión de los empleos que hallaren por combeniente proveer. nombrando a 
pluralidad de votos tres sujetos para caela empl eo capaces para eje rcerl'os y que ele ellos elija e l 
Due¡lo de los oficios. e l que le pareciere. y la mi sma regla para los tres diputados que en dicha 
Junta :;e han de nombrar anualmente, de m:1I1e ra que la Junta propondrá. seil, nalUrales de estos 
reyno:; . y tres estrangeros. deviendo ser de I.os sujetos mas capazcs para dicho empleo y venemé­
ritos. siendo lo.' que dieren mayor yngreso a la Caja , pJra que el Dueño de los oficios nombre por 
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Diputados dos naturales y uno estrangero dc los nueve di chos que se le han de proponer. y ranto 
estos como los demás nombrados para los empleos han de ser prec isados a admitirlos y eje rcer­
los sin poderse excusar a ello . y una vez cada primer domingo de mes ass i mismo deverá haber 
junta particular para las demás detcnninaciones que se ofrescan, la clla l a lo menos se ha de com­
poner de doce yndividuos, y si se experimentare morosidad en assistir a la junta. los diputados 
ympondrán las penas correspondientes para que tengan devido efecto dichas juntas. 

33 . Que luego aprobad as que sean por S.M. es tas ordenanzas se han de extablecer y observar 
como ley ymbio lable, yen caso que alguno o algunos de los yndividuos nombrados y admitidos 
ynterinamente no quiss ieren pasar por ellas . ha de poder el Dueño de los oficios nombrar otros 
en su lugar para que se complete el numero y se establesea la Universida con estas reglas y orde­

nanzas. 
Como Diputados y apoderados de los corredores ynterinos firmamos estas ordenanl.as que se 

han heeho con ac uerdo y eonsentimiento de Dn . Agustín Ramírez Ortuño. Cádiz 24 de abril de 

1745 años. 
Gregorio Rodríguez de Mora. D. Manuel Martínez de Esquivel, Constantino Morto!a. 

Habiéndose arreglado los 33 capítulos que cont ienen las ordenan zas arriba firmadas por los 
diput ados y apoderado de los actuales corredores, con mi citación y consentimiento las firmó cn 

Cádi7. e n di cho día y año. Agustín Ramíre7. Ortuño"'-

223.- A.G. L, Consulados , leg. 1757. 
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